
•y (

.r/ ye .

, • f y C.

S *-v-^

.- • )

k SáVIDA,

/^*é4*m »• t» »^

-í /y
^

•. •-•, /.

••'MI ^-mw '*y4X^y;
K? 1

í 1

FÍÉSTRBfli:
A. Sí

k^é*- ^ Kn '



ACADEMIA COLOMBIANA DE CIENCIAS EXACTAS. FISICAS Y NATURALES

COLECCION ENRIQUE PEREZ-ARBELAEZ No. 5

i£2yi»

JOSE TRIANA
SUVIDA, SU OBRAY SU EPOCA

SANTIAGO DIAZ-PIEDRAHITA
EDITOR

PROLOGO:

RUBEN SIERRA

TEXTOS:

SANTIAGO DIAZ-PIEDRAHITA
OLGA RESTREPO FORERO

GABRIEL RESTREPO FORERO
HERMANN A. SCHUMACHER

SANTA FE DE BOGOTA,D.C.
I99I



I Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales
Crd. 3A No. 17-34. Pi.to 3o. - Apartado 44743 - Fax (571) 283 85 52
Primera Edición. 1991 - Sania Fe de Bogolá. D.C. - Coioinbia

Reservados lodos los derechos. Esie libro no puede ser reproducidololal
o parcialmente sin autorización.

ISBN 958-92Ü5-00-3 Obra completa
ISBN 958-9205-04-6

Clasilicación Dewey: 581.092 861

Compo.sición. diagrainación. impresión y encuademación:
EDITORA GUADALUPE LTDA.

A.A. 29765 - Fax 1571) 268 53 08

Prinied in Colnmfaia. Impreso en Colombia

CONTENIDO

Pág.

PROLOGO VII
Por Rubén Sierra Mejía

JOSE TRIANA, SU VIDA Y SU OBRA 1
Por Santiago Dj'az-Piedrahita

1. EL PERSONAJE 1
2. LA OBRA . 9

La Comisión Corográfica 9
La Flora de Colombia 17
Otras actividades de Triana 23

3. LA DIMENSION CIENTIFICA 27
APENDICE: PUBLICACIONES DE JOSE JERONIMO TRIANA 40
TITULOS, DISTINCIONES Y PREMIOS RECIBIDOS POR JOSE JERONI
MO TRIANA 47

JOSE TRIANA Y LA OBRA DE MUTIS 51
Por Santiago Di'az-Piedrahita

FUENTES, NOTAS VDOCUMENTOS INEDITOS CITADOS 69

LA COMISION COROGRAFICA: PERMANENTE ACTUA
LIDAD 95

Por Olga Restrepo Forero

Antecedentes y demandas sociales 96
Los hombres y la obra de la Comisión Corográfica 101
Diario de viaje 109
Razones de un olvido 115



APENDICE: DOS CARTAS INEDITAS DE AGUSTIN CODAZZI
Comisión Corográfica

LA TRANSFORMACION DEL MEDIO SIGLO, LA COMISION
COROGRAFICA, Y LA HUELLA DE JOSE JERONIMO TRIA-
NA

Por Gabriol Adolfo Restrcpo Forero

Pág.

117
117

129

TRIANA VISTO POR UN CONTEMPORANEO: SU BIOGRAFIA 149
Por Hennann A. Schumacher

INDICE DE FIGURAS 181

PROLOGO

Reúne este volumen las conferencias dictadas en la Biblioteca
Nacional de Colombia, durante el mes de octubre de 1990, y la dic
tada por Santiago Díaz Piedrahita, dentro del mismo ciclo, en el re
cinto de la Academia Colombiana de Historia, el día 2 del mismo mes.
El propósito no fue otro que el de recordar el centenario de la muerte
del botánico José Jerónimo Triana, hecho que pasó inadvertido para
el país. Las circunstancias no eran propicias para conmemoraciones
como no lo han sido los últimos años. El científico colombiano, en
tregado de lleno a su ciencia y alejado de toda actividad política, no
es una figura que atraiga la atención de una nación que luchaba en
tonces y aún lucha por superar uno de los períodos más críticos de
su historia, buscando fórmulas que ie den claridad a su destino.

Tres instituciones —Biblioteca Nacional, Universidad Nacional y
Academia de Ciencias— crearon el momento para recordar la trayec
toria científica de Triana y sus originales aportes a la botánica. Ade
más del ciclo de conferencias que se publica en este tomo, se orga
nizó una exposición de libros y documentos relativos a su vida y a
su obra, la cual permaneció abierta al público durante el mes de oc
tubre de 1990 en el hall de la Biblioteca Nacional. La Biblioteca, ade
más, publicó el católogo de los manuscritos de Triana que se guardan
en sus fondos, catálogo preparado por doña Sandra M. Angulo Méndez.

El reconocimiento de la obra botánica de Triana fue unánime en
la comunidad científica europea, en especial en Francia, donde resi
dió la mayor parte de su vida y donde publicó varios de sus libros
y artículos. Su nombre llegó incluso a gozar en su^ tiempo de una
amplia popularidad entre sus compatriotas, A cien años de su muer
te ese nombre estaba sólo en la memoria de unas pocas personas de
dicadas a las ciencias naturales, La obra que dejó a la posteridad, en
cambio, sigue teniendo plena vigencia y es continuamente consultada
por científicos e historiadores de la ciencia.

Siendo muy joven, Triana participó en la Comisión Corográfica
que dirigió Agustín Codazzi. Por esto a las conferencias de Santiago
Díaz Piedrahita, dedicadas a señalar las realizaciones científicas del
botánico colombiano, le siguieron las de Gabriel Restrepo Forero y
Olga Restrepo Forero que se ocupan respectivamente del movimien
to de ideas en Colombia en los años en que mediaba el siglo XIX y
a los grandes delineamientos históricos de lo que fue aquella em
presa científica. Desafortunadamente la conferencia de María Teresa
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Cristina sobre el costumbrismo literario que surgió en el país por
esa misma época, no llegó oportunamente para su publicación. El
costumbrismo colombiano, que tuvo su principal órgano de difusión
en El Mosaico, obedecía en el fondo a los mismos propósitos descrip
tivos que animaron los diferentes programas de la Comisión: descrip
ción geográfica del país y, en el movimiento literario, descripción de
sus costumbres.

Se creyó oportuno finalmente recoger en este volumen la sem
blanza intelectual que de Triana escribió Hermann A. Schumacher.
Publicada originalmente en alemán, el autor agregó nuevos datos pa
ra la versión española. El ejemplar que de esta versión conserva la
Academia de Ciencias, tiene anotaciones de puño y letra de Triana
que se reproducen en esta edición, con las que corrige algunas afir
maciones de Schumacher. Recordemos que Hermann A. Schumacher
VIVIÓ en Colombia como primer embajador del imperio alemán ante
el gobierno de Bogotá de 1872 a 1874. Esta corta estancia en el país
la aprovechó para recoger información acerca de tres figuras funda-
metales en la historia de la ciencia en Colombia —Mutis, Caldas y
Codazzi—. sobre quienes escribió sendas biografías. El texto que de-
dica a Triana, si bien no tiene la extensión y las ambiciones de la
tniogia a que hacemos mención, completa sus estudios sobre cientí-
ticos colombianos de los siglos XVIII y XIX.

RUBEN SIERRA MEJIA
Director

Biblioteca Nacional de Colombia

JOSE TRIANA, SU VIDA Y SU OBRA*

Por SANTIAGO DIAZ-PIEDRAHITA**

El 31 de octubre de 1890 y a la edad de 68 años, falleció en París
José Jerónimo Triana, quien por entonces ocupaba el cargo de Cón
sul de Colombia en dicha ciudad, Su muerte se produjo como conse
cuencia de las complicaciones surgidas al combinarse una litiasis ve
sical con las secuelas dejadas por el atropellamiento de un coche de
caballos. Culminaba así la vida de un personaje multifacético que ha
pasado a la historia en especial por sus ejecutorias como botánico
sistemático.

Para entender mejor la personalidad de Triana y para poderlo
calificar como el más grande botánico colombiano de todos los tiem
pos es necesario analizar su vida y su obra desde diversos ángulos.
Es por esto que nos ocuparemos inicialmente de los aspectos fami
liares y de su formación académica, para luego repasar su actividad
como médico, como químico y como investigador y promotor de nue
vos productos, así como el papel por él desempeñado como Cónsul y
funcionario oficial y como editor de obras oficiales y didácticas, pa
ra culminar esta síntesis biográfica con el análisis de su obra como
naturalista y en particular como botánico sistemático.

1. EL PERSONAJE

Antecedentes familiares y formación profesional. El pedagogo Jo
sé María Triana Algarra desarrolló buena parte de su actividad polí
tica y docente en la ciudad de Zipaquirá, pero por motivos más que
todo profesionales, se trasladó a Bogotá, donde se estableció con su
familia. AI poco tiempo de residir en esta ciudad, el 22 de mayo de
1828, la señora Josefa Paula Silva, esposa de Don José María dio a luz
un niño que fue bautizado con los nombres de José Jerónimo. Era es
te el quinto hijo de una numerosa familia que por diversas causas ha
ocupaao un lugar destacado en la vida nacional.

• Conferencia dictada el 4 de octubre do 1990 en la Biblioteca Nacional de Co
lombia.

•• Profesor Titular, Maestro Universitario, Universidad Nacional de Colombia,
Bogotá.
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La personalidad de Triana en buena parte es un reflejo de la de
su padre. Triana Algarra sobresalió como educador tanto en Zipaqui-
rá como en Bogotá; a él se acredita el haber introducido en Colom
bia los métodos pedagógicos de Pestalozzi; a su vez fue autor de va
rios textos escolares, de cartillas y de manuales de enseñanza inno
vadores para su época y regentó varios establecimientos educativos,
entre ellos la Escuela Normal de Bogotá. En su Juventud perteneció
al ejército republicano donde alcanzó el grado de Capitán y fue jefe
político y militar del Distrito conformado por Zipaquirá, Ubaté y Chi-
quinquirá. Como hombre culto e interesado en la ciencia reunió mé
ritos suficientes para ser llamado a hacer parte de la nómina de 21
ni's^bros de la Academia Nacional de la Nueva Granada, entidad
establecida el 15 de noviembre de 1832 por el General Francisco de
Paula Santander.

primera infancia de José Jerónimo Triana poco se conoce.
Es sabido que realizó al menos parte de sus estudios en el famoso
Colegio del Espíritu Santo, establecimiento fundado y regentado por
quien con el paso de los anos llegaría a ser su buen amigo y cuñado,
Lorenzo María Lleras, esposo en primeras nupcias de Liborla Triana
y casado en segunda ocasión con Clotilde Triana. En el mismo Colegio
uei Espíritu Santo, Triana fue Director Adjunto y profesor de varias
asignaturas, entre ellas la Botánica.

Triana no fue ajeno a la política ni al arte, pero poco a poco se
me alejando de estas actividades para dedicarse en forma casi exclu
siva al estudio de la medicina y como accesorio de esta al profundi-
zamiento en la botánica. Un interesante retrato de su personalidad y
^ su Ideología nos lo proporciona el viajero y naturalista Isaac Hol-

compartió varias salidas de campo de corta duración con
mana. Luenta Holton que deseoso de conocer la reglón de los pára
mos organizo una excursión en compañía del natursuista neogranadi-
no, quien por entonces ya laboraba con el equipo de la Comisión Co-
rograrica, y del Dr. Hoyos, personaje opuesto en ideas políticas a Tria
na. En desarrollo de la misma y cuando se encontraban en los cerros
del noreste de_ la Capital buscando plantas, una tempestad les hizo
regresar del páramo hasta una casa desde la cual se divisaba Hato
Grande, Ja hacienda del expresidente Santander. Al decir de Holton,
este fue el pretexto para iniciar una conversación que transcribe en
su diario de viaje y en la cual se reflejaban claramente las ideas y
opiniones bastante liberales expuestas por el joven botánico, "fiel re
presentante de la juventud granadina" y las cuales califica de "repu
blicanismo extremo", en contraste con las del "muy piadoso Dr. Ho
yos, antiguo ayudante de Mutis, que representaba la extrema derecha
conservadora", y que "expresaba un pensamiento maduro pero lento
y retrógrado".

Todo se inició por el comentario de Triana de que "ningún otro
hombre hizo o hará tanto por la Nueva Granada como Santander"
No es del caso transcribir completa la conversación que relata Hol-

S. DIAZ P.: VIDA V OBRA DE TRIANA

.LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA.

Dr. D. José J. T r I a NA.
houínico colombiano, autor de Flora Colomiianay Gtcgrajia Boidutca delPaís.

Figura 1. Retrato de Triana aparecida con una nota biográfica escrita por Julio Mallarino en el No.
37 de "La Ilustración Española y Americana", Madrid, octubre 8 de 1884.
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ton, y aunque al citar un párrafo fuera de su contexto se corre el ries
go de alterar su contenido, creemos conveniente citar textualmente
un fragmento en el cual se puede detectar la ideología del botánico
bogotano, y con el cual respondía a Hoyos cuando decía que la actua
ción de Bolívar se babía debido a la confusión e ignorancia del país
y a los cambios demasiado grandes y violentos que había introduci
do la Constitución que dejaba todo en manos del ejecutivo, que a la
postre había resultado demasiado débil.

Dice Triana:

"Por el contrario, demasiado fuerte. El ejecutivo es el único elemen
to peligroso del gobierno, el único que puede convertirse en déspota. Los
cambios no fueron demasiado rápidos; fueron demasiado tímidos y de
masiado pocos para las necesidades del momento. Ni por un día se debió
haber dejado rastros del antiguo sistema. Los responsables de esa Cons
titución cobarde tenían miedo hasta de sus propias sombras. No le tenían
confianza al poder de las instituciones democráticas y, por consiguiente,
no se atrevieron a estructurar una verdadera república, En vez de libe
rar a los esclavos, sólo ordenaron que los que nacieran de ese momento
en adelante fueran liberados al cumplir los dieciocho años, mientras que
el resto se redimiría lentamente a través de un fondo. La pena capital,
la unión de la Iglesia y el Estado, la exención de sacerdotes y militares
de juicios civiles y hasta la misma existencia de un ejército, son incom
patibles con el verdadero republicanismo. Como también son incompaU-
bles los monopolios, las limitaciones al derecho del sufragio, las restric
ciones a la libertad de prensa, la prisión por deudas; en pocas palabras,
ni una sola de las instituciones que nos legaron ¡os tiranos'.

Cuando contaba 24 años de edad, y luego de cumplir con las nor
mas exigidas por el Colegio Médico de Bogotá, Triana obtuvo en di
ciembre de 1852 el título respectivo. Años más tarde obtendría en fa-
rís la licencia para ejercer la medicina en Francia. Sin embar^, tan
sólo en forma ocasional desempeñó esta actividad^ tanto en Colom
bia como en París. A pesar de ello, nunca abandonó del todo su pro
fesión inicial y siempre mostró interés por las ciencias de_ la saiu .
por su innovación y por la introducción de nuevas sustancias V "
gas de origen vegetal oue contribuyeron al alivio del dolor y ai com
bate de las enfermedades.

Por no sobrarle los recursos económicos, alternaba sus estudios
de medicina y de botánica con la actividad docente. Por esta epoca
entabló amistad con el ya anciano y casi ciego Francisco Javier Ma-
tís último supérstite de la Expedición de Mutis, a quien con frecuen
cia visitaba en el "Molino del Cubo", en vecindades del luego conoci
do "Chorro de Padilla", con el fin de recibir orientaciones y conoci
mientos que como luego diría, eran "los últimos fulgores de una lam
para qué se apaga". Algunas de estas visitas fueron realizadas eri com
pañía de Francisco Bayón, quien compartió con Triana el estudio de
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S. DIAZ P,: VIDA Y OBRA DE TRIANA

los sistemas naturales de Jussieu, De Candolle y Dutrochet; la intro
ducción de algunos de estos sistemas de clasificación se debe a Tria
na, quien hizo traer a Bogotá las obras correspondientes. Bayón se
desempeñaba como profesor de Botánica en los colegios mayores de
San Bartolomé y del Rosario, había obtenido el títuTo de médico en
la Universidad Nacional, fue profesor en la misma Universidad y Di
rector de la Escuela de Ciencias Naturales, y ha pasado a la historia
de la botánica en nuestro medio como autor del primer texto sobre
propiedades de las maderas colombianas que se publicó en el país.
En varias oportunidades se ha dicho que Triana fue discípulo de Ba
yón. Esto es inexacto.

Desaparecida la Expedición Botánica, durante la primera mitad
del siglo XIX la enseñanza de esta ciencia en la Nueva Granada que
dó en manos de Matís quien ejerció cierta influencia entre la juven
tud; aparte de él, esta actividad tan sólo era desempeñada por Cés
pedes y por Bayón. El Presbítero Juan María Céspedes, aunque auto
didacta en su foiTnación botánica, actuó como profesor de tal asig
natura en los colegios de Bogotá donde fue muy apreciado por sus
discípulos, esto a pesar de hacerse aferrado estrictarnente al sistema
sexual de Linneo; sin embargo hacia 1842 recomendó que se utiliza
ra con los estudiantes una modificación del sistema lineano y final
mente aceptó el sistema natural de Jussieu. Como fruto de su expe
riencia escribió un texto de Botánica Médica que aún permanece me
dito en el Archivo Mosquera de Popayán, y del cual el General Tomas
Cipriano, a quien siempre consideró como su protector, publico una
parte en su Geografía sin darle el respectivo crédito.

Matís no era persona de mucha cultura y había llegado a la bo
tánica sirviendo como pintor en la Expedición de Mutis, empresa a la
cual se incorporó hacia finales de 1783; fue sin duda el ilustrador mas
importante de ella y se especializó en dlsectar flores, pmtarlas con
gran fidelidad y representar por separado las distmtas piezas rlora-
fes. Esta tarea realizada durante más de treinta años le confino un
gran conocimiento morfológico, a la vez que aprendió a interpretar
con gran exactitud el sistema sexual de Linneo. Fue tal la p . .
canzada, que Humboldt lo calificó con justicia como el mejoi pmtor
de flores del mundo. Desaparecida la Expedición, Matis no se mantu
vo al día con el desarrollo de la botánica, pero transmitió buena par
te de su erudición a los jóvenes aspirantes a botánicos. Sm embarg ,
por carecer de titulo universitario y por haberse estanpcm. p
diendo poco a poco el liderazgo que había heredado de la .Expedición.
En las ausencias de Céspedes, quien era el titular de la cátedra en m
universidad, Matís le remplazaba como substituto, pero ^^1 vez por
no haberse sometido al concurso para ganar el caigo e c
o por padecer ya de los achaques propios de la vejez y de una cegue
ra progresiva que le hacían menos competente, fue perdiendo jerar
quía y crédito entre los estudiantes, quienes en determinado momen
to abandonaron en masa su asignatura.
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2. LA OBRA

La Comisión Corográfica

La etapa de preparación de Triana como botánico, y por los fac
tores anotados, se realizó en una época en la cual la escolaridad era
remplazada en buena medida por el esfuerzo personal y por la cons
tancia, razón por la cual su formación científica inicial fue la del au
todidacta, que mediante el buen uso de la bibliografía y la tesonera
actividad de campo y de curatoría, adquiere un excelente conocimien
to de la flora. Y es así, como buen conocedor de la flora —por ahora
de los alrededores de Bogotá— que Triana se responsabiliza de llevar
a cabo la parte pertinente dentro de los programas de la Cornisión
Corográfica. Como botánico de la misma recorrerá el territorio co
lombiano en forma exhaustiva y en el curso de casi cinco anos de
trabajo continuo herborizará un número superior a 50.000 muestras
correspondientes a casi 8,000 números de colección; es esta tal vez
la mejor y más importante colección botánica realizada en Colombia,
ya que sin ser la más abundante en número de ejemplares, incluye
una rica muestra de la flora del país donde se reúnen especies pro
pias de todas las formaciones vegetales (exceptuando la selva amazó
nica). El número de novedades taxonómicas y de ejemplares tipo que
agrupa es espectacular, lo cual se debe en buena parte al hecho de
haber sido Triana el primer botánico en visitar muchas regiones del
territorio nacional, tanto en la zona andina como en los valles y lla
nuras y particularmente en la costa del Pacífico, donde con ojo avisa
do supo distinguir las distintas especies, anotando cuidadosamente
sus características, distribución, propiedades y fitónimos.

Fue la Comisión Corográfica una empresa científica de gran im
portancia para la vida de la nación. Iniciada durante el gobierno de
José Hilario López, en ella se comprometieron varias administracio
nes, hecho que permitió, en casi diez años, un adecuado conocimiento
del país, con el consecuente reafirmamiento de la nacionalidad. Direc
tor de la misma fue el Coronel de Ingenieros Agustín Codazzi, qu>en
integró y coordinó un destacado equipo de investigadores especializa
dos en diferentes áreas del conocimiento. En el ramo de
fía y la Geografía intervinieron entre otros además de Codazzi, Ma
nuel María Paz y Manuel Ponce de León. La Botánica estiiyo a cargo
de Triana. Los aspectos estadísticos y sociales fueron realizados por
Manuel Ancízar y Santiago Pérez. Dibujantes además de Paz fueron
Carmelo Fernández y Enrique Price.

La principal meta de la Comisión era la de realizar una explora
ción sistemática del territorio colombiano, hecho que permitiría en
tre otras cosas, obtener una descripción física del país, determinar
sus recursos físicos y naturales y conocer los diferentes tipos huma
nos, fijar con exactitud los límites regionales y nacionales e integrar
las distintas regiones, abrir nuevas vías de comunicación y mejorar
las existentes, hacer más eficiente la administración pública y forta-
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lecer los municipios, fomentar la economía e incrementar el comer
cio; como consecuencia de todo lo anterior debería mejorar la condi
ción social de los ciudadanos. La Comisión recorrió todo el país con
excepción de los territorios correspondientes a Amazonas, Arauca,
Vaupés y Vichada y sus trabajos dieron lugar a numerosas pu
blicaciones cuyo contenido influyó notablemente en la vida de la
nación.

La incorporación de Triana a la Comisión Corográfica se hizo a
través del pintor Carmelo Fernández, sobrino del General Páez y qtiien
ya había trabajado con Codazzi en los levantamientos cartográificos
de Venezuela. Fue Fernández quien recomendó a Triana como perso
na idónea para llevar a cabo las tareas botánicas de la Comisión. Los
primeros escritos científicos de Triana corresponden a artículos di-
vulgativos, principalmente sobre la utilidad cíe algunas plantas que
aparecen a partir de 1850 en el periódico "El Día" y de 1852 en El
Neogranadino". La incorporación oficial a la Comisión ocurre en di
ciembre de ese año. cuando suscribe el contrato respectivo mediante
el cual se compromete a examinar, clasificar y dar nombre botánico
a las plantas coleccionadas en cada uno de los recorridos que realice
la Comisión y a elaborar el herbario con sus respectivos catálogos.

Los recorridos realizados por Triana como botánico de la Comi
sión Corográfica pueden ser resumidos así:

Durante 1851 recorrió las llamadas provincias del norte (norte de
Cundinamarca, Boyacá, Santander, Norte de Santader y sur del Ce
sar). En desarrollo de este viaje se encontró con Louis Joseph Schiim
en Ocaña, donde este último recolectaba plantas por encargo de Jean
Jules Linden. Trabajaron juntos en los alrededores de esta población
y por insinuación de Schtim inició con el botánico^ luxemburgués el
intercambio de duplicados de plantas por libros. Triana tuvo la mala
fortuna de que parle de los materiales fruto de este primer recorrido
se perdieran al ser asaltado y robado el correo que transportaba los
ejemplares hacia Bogotá. En compañía de Julius yon Warsc^icz y
diirante la segunda mitad del ano, recorrió los alrededores de tíogota,
el suroeste de Cundinamarca, parte del Tolima, el Qumdio y eJ ya ,
llegando hasta Buenaventura. Warscewicz prosiguió por vía marítima
hacia Gauyaquil en tanto que Triana regresó a la Capital.

Durante 1852 y junto con el equipo de la Comisión recorrió el
suroeste de Cundinamarca, las llanuras del Tolima, las montan^
Quindío, Risaralda y Caldas y el sur de Antioquia; el regreso a Bogo
tá se hizo por la vía de Guaduas. La parte final de este ano tue desti
nada a la organización de las colecciones; no obstante, hizo algunas
salidas a los alrededores de la Capital en compañía de Isaac ranveii
Holton, quien por la época realizaba un recorrido por el país, tanto
en plan de observación como a la búsqueda de plantas. Al respecto
Holton dice: "En Bogotá me dirigí en todos los asuntos cientiricos a
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un joven botánico, el señor Triana; me creí superior a él en cuestio
nes de ciencia, pero él me instruyó en muchos pormenores".

En el curso de 1853 la Comisión Corográfica llevó a cabo el viaje
más interesante desde el punto de vista botánico. El mismo abarcó
el suroeste de Cundinamarca, los llanos del Tolima, los Andes del Quin-
dío, el noroeste del Valle, la mitad sur del Chocó incluida la travesía
de la Cordillera Occidental, la Costa del Pacífico desde la desemboca
dura del río San Juan hasta Tumaco, los Andes de Nariño incluyendo
las altiplanicies de Túquerres y Pasto y el ascenso a los volcanes de
Cumbal y Azufral. El regreso a Bogotá se hizo por Popayán y Cali
atravesando nuevamente el Paso del Quindío y los llanos del Tolima.

En 1854 recorrió los alrededores de Bogotá en compañía de Karl
Wilhelm Hermann Karsten, luego de lo cual se dirigieron a los llanos
del Tolima y el Paso del Quindío para posteriormente bajar hasta Car-
tago. Karsten prosiguió su viaje hacia Ecuador y Triana regresó a Bo
gotá. Hacia la mitad del año debió incorporarse al Ejército del Sur
bajo el Comando del General José Hilario López, participando así en
la contienda civil ocasionada por el golpe de cuartel dado por el Ge
neral José María Meló. Destinado al Alto Valle del río Magdalena,
aprovechó oportunamente los altos de la tropa para herborizar las
vertientes del suroccidente de Cundinamarca.

Durante 1855 y ya retornada la normalidad se dedicó con inten
sidad a herborizar en los alrededores de Bogotá y en las dos vertien
tes de la Cordillera Oriental en territorio de Cundinamarca y Meta,
incluidos el curso del río Sumapaz hasta casi sus fuentes, la provin
cia del Guavio hasta los Farallones de Medina y los llanos de San
Martín. La excursión al Meta y zonas aledañas de Cundinamarca me
compartida con Karsten quien ya había regresado de Ecuador. Du
rante su recorrido por Colombia el naturalista alernán entablo bue
nos nexos de amistad con Triana. Fruto de esa relación es la publica
ción conjunta de varios géneros y especies aparecidos inicialmente
en un folleto publicado por Triana en Bogotá y luego rede^ntos por
Karsten en la revista Linnaea. Los nexos de amistad entablados en
tre los dos botánicos se conservaron con los años.

El año de 1856 fue destinado por Triana al ordenamiento, clasi
ficación y determinación de las numerosas plantas de su
como a la preparación de las series de duplicados (algo mas de óo.uuu
exsicados) que serían llevados a Europa y a la elaboración de_ las eti
quetas y del respectivo catálogo. Su viaje a Europa se produjo a co
mienzos de 1857, habiendo sido aprovechadas las primeras etapas del
mismo para recoger plantas en las riberas del rio Magdalena a partir
de Ambalema. En Cartagena embarcó con destino al Viejo Continente.

Como consecuencia del trabajo adelantado durante los viajes
atrás reseñados, el botánico bogotano conformó un riquísimo herba
rio con cerca de 60.000 exsicados correspondientes a casi 8.000 núme-
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ros de colección. El 1? de septiembre de 1856, y en cumplimiento de
los contratos suscritos hasta la fecha como integrante de la Comisión
Corográfica, hizo entrega formal al Gobierno de la primera serie del
herbario con su respectivo catálogo (el cual tiene fecha de 20 de julio
del mismo año). El herbario estaba ordenado en treinta y ocho volú
menes debidamente clasificados de acuerdo con el Sistema Natural
del "Genera Plantarum" de Stephano Endlicher. El Catálogo com
prende 196 páginas que incluyen información sobre la familia, el gé
nero y en muchos casos la especie de cada planta, los nombres vulga
res y algunas indicaciones sobre usos y aplicaciones. El Catálogo con
buena parte de sus archivos personales se guarda en la Academia Co
lombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en tanto que la se
rie de plantas se halla depositada en el Herbario Nacional Colombia
no (COL).

Las plantas llevadas por Triana a Europa quedaron distribiúdas
en varios herbarios. Una serie muy completa se conserva en París en
el Herbario del Laboratorio de Fanerogamia del Museo de Historia
Natural, entidad a la cual fue vendida el 20 de diciembre de 1m9 por
la suma de 3.700 francos. Tras enviudar y antes de regresar a Colom
bia, doña Mercedes Umaña de Triana vendió al Museo Bntanico de
Historia Natural una serie con más de 8.000 especíinenes. A la rnisma
acompaña ima copia del Catálogo, que a diferencia del conservado en
Bogotá, lleva las equivalencias de la numeración, una vez moditicaaa
la secuencia original asignada en Bogotá. Esta transa^ion se realizo
el 26 de febrero de 1891 por un monto de 240 libras. Otras senes d
herbario de Triana se conservan en los Jardines de Kew y en el M -
seo de Historia Natural de Viena. Duplicados de algunas de sus c •
clones, intercambiados por libros con Linden están depositado
Jardín Botánico de Bruselas; los demás se hallan ^partidos en ei
Herbario del Departamento de Botánica de la Univ^sidad de P
en Greencastle, Indiana, en el Jardín Botánico de Edirnburg •
Museo Field de Chicago, en el Herbario Colonial del Instituto Bot^i
co de la Universidad de Florencia, en el Museo Botánico de la
sidad de Helsinski, en el Herbaríoide Leiden. en elHerbario de la Um
versidad Nacional en Medellín, en el Herbario del Ma-
Missouri, en el Jardín Botánico de Nueva York y en e Herbario Na
cional de los Estados Unidos de América en Washmg -
ciable colección fue destruida con el Herbario de Berlín
Segunda Guerra Mundial.

Cumplidos cabalmente sus compromisos y culminados
dios y trabajos, Triana opta por ir a Europa con el P g¡
nar sus conocimientos botánicos. Para lograr este fin, s
gobierno neogranadino un nuevo contrato O^ho 25 de lo L ,
para realizar en el término de dos años, con base ?
campo y en sus colecciones, y con la ayuda de los ta éno^
un libro sobre las plantas útiles del territorio colombiano. Por ia ep
ca se daba importancia grande a la utilidad de las nrnpreso
una clara conciencia en cuanto a la correlación planta util - progreso
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económico - desarrollo de recursos". Era esta una nítida herencia de
la ilustración española y de la Expedición Botánica, por lo que no es
de extrañar que el botánico neogranadino, al lado de sus inquietudes
sistemáticas, tempranamente demostradas en la publicación del
opúsculo "Nuevos jeneros i especies de plantas de la Flora Neograna-
dina" (1854), tuviera un marcado interés en el estudio de las propie
dades de las plantas y de sus posibles aplicaciones en la medicina y
en la industria; así lo atestiguan muchos datos contenidos en las eti
quetas de las plantas conservadas en Bogotá y en el correspondiente
catálogo, y algunos de sus escritos sobre las plantas útiles publicados
tanto en Bogotá como en Europa, entre los que cabe destacar los re
ferentes a las quinas, al condurango y a la chica.

La Flora de Colombia

Triana firmó el contrato suscrito con el gobierno nacional en ju
lio de 1855 en el convencimiento de que la flora colombiana era am
pliamente conocida y que en Europa se disponía de publicaciones re
cientes sobre la misma. El viaje al Viejo Continente se realizó con
una demora de casi dos años (mayo de 1857). Una vez llegado a Eu
ropa e instalado en París entra en contacto con destacados naturalis
tas del Museo de Historia Natural, con varios de los cuales entabla
nexos de amistad. La más importante de estas relaciones es la inicia
da con Joseph Decaisne, quien además de colaborarle ampliamente,
influirá en muchas de sus decisiones, entre ellas la de enfrentarse al
reto de elaborar una flora de Colombia, requisito previo para poder
redactar cualquier liíjro sobre las plantas útiles.

Una de las primeras cosas que hace Triana luego de instalarse en
París, es organizar un viaje a Bruselas con el fin de conocer personal
mente a Linden; con él ha venido manteniendo un interesante inter
cambio de plantas por libros y sabe que prepara, por encargo del go
bierno belga y como resultado de su viaje a Colombia, una flora del
país, obra, que como ya se dijo, le era indispensable a Triana. Allí y
de primera mano se entera ael retraso sufrido y_de los tropiezos y
problemas que han impedido la oportuna aparición de la flora ade
lantada por Linden en colaboración con Jules Emile Planchón. A tra
vés de Decaisne y del propio Linden entra en contacto con el botáni
co de Montpellier, y entre otros temas se plantea la necesid^ de ^n-
tar prontamente con una obra general sobre la flora de Colomo .
obra esperada por muchos y estrictamente necesaria para la rea
clon de su libro.

Durante sus visitas al Museo de Historia Natural Triana tiene la
oportunidad de enterarse de los últimos avances inyestigativos, a a
vez que se actualiza bibliográficamente. La expectativa de encon rar
en los herbarios y en las bibliotecas las respuestas a todos sus m e-
rrogantes se va desvaneciendo, y las charlas con los colegas y particu
larmente con Decaisne le permiten evaluar el estado del conocimien
to acerca de la flora colombiana y la magnitud del problema en el
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cual se ve abocado al no contar con una obra de referencia. En el
prólogo del Prodromus claramente lo señala cuando menciona la ig
norancia que tenía en cuanto al número de especies desconocidas que
encerraban sus colecciones y que era menester dar a conocer. Espe
raba encontrar en las publicaciones clásicas casi todas las especies,
razón por la cual y de buena fe, se había comprometido en la redac
ción de una obra popular sobre las plantas usuales del país. Los pri
meros pasos en este estudio le revelan los inmensos vacíos en cuanto
al conocimiento de nuestra flora; en lugar de informes publicados y
de nociones adquiridas tropieza con lo nuevo y lo inédito. En los her
barios de París y luego en ios de Kew se encuentra ante nuevas sor
presas que modifican y hacen más complejo el cuadro de su plan ori
ginal. Luego de varios meses de trabajo en los herbarios europeos
comprende cuán necesaria es la redacción de esa flora de Colombia.
Además, su herbario está lleno de novedades taxonómicas que es ur
gente publicar.

Al tiempo que surgen nuevas especies, fruto del estudio de las
colecciones, se dilata la preparación ael libro sobre las plantas útiles
y se acorta el tiempo estipulado en el contrato. Simultáneamente cam
bian las condiciones políticas en Colombia y cambia la meta de
na, quien decide moaificar sus planes originales y propone al gobier
no la realización de una Flora de Colombia, obra que como muestra
de la madurez intelectual adquirida llevará el epíteto de Prodro
mus". Hay cosas cuya sola posibilidad las hace obligatorias, y Triana,
poseedor de una mente inquieta y con excelentes dotes de inv^tiga-
dor, se lanza por la vía más larga y difícil. Acepta el reto de publicar
una flora. Para poder cumplir con el compromiso de elaborar esa rio-
ra "preliminar" es conveniente asociarse con algún botánico europeo.
Los contactos tendientes a lograr un trabajo conjunto con Linden no
tienen éxito, en buena parte por la dificultad y demora de las comu
nicaciones entre París y Bogotá.

Linden había propuesto se le facilitasen las colecciones del c -
lombiano para complementar su trabajo, al tiempo Qtie el
de la Nueva Granada debería asumir por partes iguales los •
impresión de la obra; en compensación él entregaría y con un ti j
de 500 ejemplares, una edición de su libro en versión castellana. '
na sometió a consideración del gobierno colombiano la ]„
Linden y al mismo tiempo solicitó se definiera si se adelanta
edición de la Flora de Colombia como una publicación mi^a, o
le encargaba a él y como una obra de carácter nacional. Obviam •
si él acometía esta empresa, requería de la prórroga del contrat y
del dilatamiento de su permanencia en Europa.

En julio de 1858, el Gobierno respondió a Triana aclarando que
en caso de no llegarse a ningún acuerdo con Linden, él debía arron a
la elaboración de la flora, previa presentación de un presupuesto, a
solicitaba una edición de 800 ejemplares con láminas iluminadas
las principales especies. Esta respuesta llegó a manos de Triana
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meses después, Linden estaba en mora de publicar su flora y el go
bierno belga le urgía frecuentemente para que culminara el trabajo
objeto de su contrato. Al no llegar a ningún acuerdo con Triana y al
demorarse la respuesta que debía llegar de Bogotá, desistió de su
propuesta y continuó la redacción de su libro en asocio con Planchón.

Juan Francisco Martín, Enviado Granadino en París, dio luz ver
de a Triana para que emprendiera la preparación de la Flora como
obra nacional y bajo los auspicios del Estado. Para redactarla, Triana
se asocia con Planchón. Los primeros contactos con éste se hacen a
través del correo. Luego se reúnen en París y tras conocerse personal
mente analizan los pros y los contras de la empresa en la cual ya
Planchón se halla comprometido. Finalmente deciden enfrentar man-
comunadamente la preparación de la obra, motivo por el cual dejan
de lado a Linden. Se trata de una decisión acertada para sus intere
ses, pero poco elegante y no del todo justificable, actitud claramente
perjudicial para el naturalista luxemburgués. Linden y Planchón fi
nalmente publicaron el libro "Plantae columbianae", el cual por el
retraso en su aparición y por los problemas ya mencionados con que
tropezó, no llegó a ser la obra profusamente ilustrada y en varios to
mos que se había planteado, sino un pequeño tomo de carácter intro
ductorio y carente de ilustraciones. El tipo de obra a la que Linden
aspiraba ía produjo Karsten al publicar "Plantae columbianae" (1857)
y "Flora Columbiae" (1858-1869). A pesar de su aparente fracaso con
la flora. Linden fue un hombre importante para la botánica y
Bélgica, su patria adoptiva. Murió en Bruselas el 12 de noviembre de
1898 habiendo sobrevivido a Triana y a Planchón.

Como ya se ha anotado, Triana suscribió el 25 de julio de J855 y
con vigencia de dos años, un contrato cuyo objeto era el de despla
zarse a Europa y allí preparar y publicar un libro sobre las plantas
útiles de la Nueva Granada. El viaje se realizó con una demora de
casi dos años (mayo de 1857) y las colecciones botánicas que servi
rían como base para el estudio propuesto acabaron de llegar a Fran
cia en agosto de 1857. El estudio de las mismas puso de presente la
necesidad de contar con una obra general de referencia. Simultánea
mente Linden adelantaba en asocio con Planchón y por encargo del
Gobierno Belga la preparación de una obra de estas características y
manifestó interés en concluir su trabajo utilizando las colecciones de
Triana. Hemos visto cómo los contactos no dieron ningún fruto, ra
zón por la cual Triana se asoció con Planchón para acomet^ la r^lo-
ra de Colombia como una obra de carácter nacional.^ La publicación
de los primeros fascículos se inició en el segundo trimestre de
pero pronto se interrumpió por falta de fondos. En agosto, el Gobier
no fijó como último plazo para la entrega de los trabajos el 31 de
diciembre de 1859, fecha en la cual expiraba el contrato de Triana.
Aunque éste pudo cumplir el compromiso con una demora de 20 días,
esta situación generó una serie de hechos que dio lugar a la publi
cación de un "Manifiesto", opúsculo que apareció en marzo de 186Ü.
En el mismo Triana presenta los hechos, reclama los recursos nece-
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sarios para publicar la flora y acompaña sus argumentos con certifi
cados suscritos en su favor por botánicos eminentes como Brongniart,
Decaisne, Gay, Planchón, W. J. Hooker y J. D. Hooker. Los mismos
ponen de presente el aprecio y respeto que había ganado el botánico
Doeotano entre la comunidad científica europea por su dedicación al
trabajo y por la calidad del mismo.

Superados muchos obstáculos debidos a la distancia, la dificul
tad y demora en las comunicaciones, los cambios de gobierno y las
contiendas civiles, Triana consiguió las necesarias prórrogas y modi
ficaciones al contrato inicial y emprendió con Planchón la elabora
ción de la flora. Mientras se resolvían los problemas pertinentes a su
contrato y a la publicación del "Prodromus", preparó, también en
colaboración con el botánico de Montpellier, una completa Memoria
sobre las Gutíferas, obra aparecida en 1861 y un tratado sobre las
brácteas de las Marcgraviáceas publicado en 1862. El Prodromus con
cluyó de editarse entre 1863 y 1867 cuando se terminó de publicar la
parte relativa a la criptogamia, la cual había sido encargada a desta
cados especialistas. En lo que respecta a las plantas útiles, Triana pu
blicó varios artículos sobre este tema, siendo el más completo e inte
resante el aparecido en 1859 bajo el título "Plantes usuelles de la
Nouvelle Grenade".

La obra botánica de Triana es considerable. Aparte de la "Me
moria" sobre las Gutíferas y del "Prodromus florae Novo Granaten-
sis", publicó numerosos artículos de índole sistemática o de botánica
aplicada. Además preparó dos importantes trabajos sobre la familia
de las Melastomatáceas "Dispositio Melastomatacearum (1865) y Les
Melastomacées" (1871) y un interesante libro sobre las quinas (Nou-
velles études sur les Quinquinas [1870-1872]). La relación completa
de sus publicaciones se presenta al final. En 1882 y luego de niulu-
ples e insistentes esfuerzos, tuvo la extraordinaria oportunidad de
nacer en Madrid la revisión e identificación de las láminas de la Real
Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada. En desarrollo de
este trabajo que duró alrededor de dos meses, clasificó cerca de
láminas por familias, tribus y géneros de acuerdo con el Sisterna a
Endllcher. Detalles de esta actividad se presentan en otro capitulo
este libro. Además dé clasificar las láminas elaboró dos catálogos
las mismas. Una evaluación sobre su obra botánica se presenta com
cierre de esta síntesis biográfica.

Otras actividades de Triana

Fiel a su formación médica, ejerció esta actividad en París y
có muchos de sus conocimientos y observaciones de tipo etnobotan
co en la elaboración de productos terapéuticos entre los cuales alcan
zaron alguna popularidad el "Jarabe Triana", suave y eficaz antitus-
vo y con el cual logró la curación de un fuerte ataque de tos qu
afectaba en una noche de invierno al célebre químico Chevreuu cu^-
do éste contaba más de 92 años de edad. Otros productos acreditados
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y que vendía con cierto éxito comercial fueron el "Emplasto Andino"
o "Parche José", así como los "Polvos dentífricos". Fabricó también
"vino quinado" y ensayó la producción de un vino estimulante con
Coca. Algunos de estos productos fueron patentados y el producto
económico de los mismos le permitió sobrevivir complementando sus
ingresos y enjugando los gastos generados por una numerosa familia.

Aparte de lo anterior, dio a conocer bajo la denominación de
"Verde Triana" a un colorante empleado por los indígenas de Cundi-
namarca, Boyacá y Nariño para teñir mantas, ruanas y bayetas; el
mismo se obtiene a partir de varias especies de Baccharis cuando han
sido atacadas por el hongo ascomiceto Microcyclus tinctorius-. Tam
bién trató de promover el uso de la Coca como anestésico y contri
buyó al descubrimiento de nuevos alcaloides como la Cinchonamina
y la Cocaína. De real interés son sus investigaciones sobre los Condu
rangos {Gonólohus spp.), donde recibió colaboración de L. Buisson
en los análisis químicos y sobre el género Remijia, entidad a la que
incorporó a la quinología, habiendo recibido la colaboración de Ar-
naud en la parte analítica. Siempre mostró interés en la propagación
e incorporación al cultivo de especies útiles, especialmente de las qui
nas y remijias, de las cuales proporcionó semillas para diversos ensa
yos en Argelia y en la India. En este campo contó con la colaboración
de Decaisne y de Clemente Markham.

Por haber tenido siempre como punto de partida la utilidad de
las plantas y la intención de descubrir y aprovechar nuevas propie
dades y de mejorar e introducir al cultivo algunas especies, conquistó
varios premios y distinciones en el campo de los productos naturales;
de ellos el más notable fue el "Gran Premio" obtenido en la Exposi
ción Universal de París de 1867, certamen en el cual exhibió su her
bario destacando las especies medicinales con especial énfasis en las
quinas y remijias, y las especies industriales, mostrando las amplías
posibiliáades de las fibras entretejidas. Exhibió además plantas vivas
de la que es hoy "Flor Nacional de Colombia", la Cattleya trianae,
una de las tantas especies que lleva su nombre.

Además de científico, Triana tuvo éxito como Cónsul General de
Colombia en París, cargo que ocupó desde 1874 hasta su muerte acae
cida el 31 de octubre de 1890. En el desempeño de este cargo atendió
con diligencia los negocios oficiales, habiendo tenido injerencia en
asuntos relativos a la apertura del Canal de Panamá, a la falsifica
ción de billetes, a la promoción de la colonización de la Sierra Ne
vada de Santa Marta, a la manufactura de uniformes militares, etc.,
y sirviendo de eficaz apoyo a los colombianos que transitaban por Pa
rís, Simultáneamente con las labores del consulado dirigía la Biblio
teca Escolar Suramericana, colección en la cual se editaron numero
sos libros de diversa índole, entre ellos varias obras didácticas de la
autoría de su padre. También colaboró en la edición de los resulta
dos de la Comisión Corográfica. Además en tres oportunidades y por
iniciativa propia, organizó el palíellón colombiano en las Exposicio-
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nes Universales realizadas en París y llevó la representación nacional
en múltiples eventos culturales, congresos científicos y exhibiciones
horticulturales.

Una faceta algo desconocida de Triana corresponde a sus estu
dios sobre el "Magnetismo Animal" (Hipnotismo), sobre las "Faculta
des afectivas" y sobre las "Armonías de la Creación", campos en los
que dejó algunas anotaciones y manuscritos y donde alcanzó prome
tedoras experiencias, que dejó de lado por causa de la incomprensión
con la cual tropezó.

Por su papel en las Exposiciones Universales, particularmente en
la de 1867 y por la calidad del premio y de las distinciones recibidas,
Triana se hizo muy popular en la Nueva Granada, en particular entre
los lectores del Papel Periódico Ilustrado, esto a raíz de la publica
ción en 1883 de la nota biográfica escrita por Luis G. Rivas. En un país
convulsionado y carente de noticias y ante la intemporaneidad de las
mismas, las relativas a este inusual colombiano, heredero de Mutis,
conocedor de los secretos de las plantas, de improviso incrustado en
tre la nobleza europea y a quien Napoleón III y la emperatriz Euge
nia de Montijo entregaban un gran premio, se convertía en un ser
legendario. Tanto así, que en un concurso realizado entre los lectores
de este periódico acerca del colombiano más importante, Triana ocu
pó el segundo lugar. No obstante, esta populariciad pronto cayó en el
olvido y el botánico pasó de ser popular y aparentemente conocido,
a ser un casi total desconocido. La ciencia amable en nuestro medio
perdió importancia durante la segunda mitad del siglo XIX y a co
mienzos del XX. Aunque el botánico nunca dejó de querer a su país,
al que sirvió con dedicación, y aunque con el paso de los años su ra
dicalismo fue atemperándose al punto de sentirse muy cómodo en
el mundo diplomático parisino, en su tierra los rencores dejados por
las perras rratricidas permanecían aún vivos y su memoria fue do-
rraoa poco a poco. Sin embargo su figura se rescata del olvido pe
riódicamente; esto explica el hecho de que a pesar de ser casi desco
nocido por la opinión, es uno de los pocos colombianos a quien se le
han dedicado más ediciones de sellos de correo.

3. LA DIMENSION CIENTIFICA

Por la calidad y magnitud de su obra, es Triana sin duda el más
importante botánico sistemático colombiano de todos los tiempos. Su
herbario, como ya se anotó, es tal vez la mejor y más importante co
lección realizada en Colombia, ya que sin ser ía más abundante en
número de ejemplares, incluye una rica muestra de la flora de Colom
bia y que en su momento encerraba un notabilísimo número de no
vedades, muchas de las cuales son hoy ejemplares tipo. No obstante,
la importancia de Triana como botánico no estriba en el número y la
calidad de sus coIecx:iones, sino en su notable capacidad de trabajo,
en sus conocimientos, en su juicio crítico, en la calidad de sus obser
vaciones y en sus publicaciones. De los géneros y especies por él des-

•a



28 J. TRIANA: SU VIDA, SU OBRA Y SU EPOCA

S

I

•4
•«

-; X

r Si!

X

• * 'V
*

* S
V. V

.5 \

-i
- NÍ

^ •• :14

\ • > ^

i 1 ^ ^
N

V; •—-«O • '"•"'X'
: vj

. v -

•«

Xi í •: --í r--...ív

ül-'í ^4" !'"4'

.J

* « Vi .
i"r? i S ^ ' VV- '•:n 4 í

•Nr;
^ .< ; h: X

t ;i ; 1 1' - '• ••
Í4! ^'i -1 :* -I '••• •

. 1. r-s' v. 4,^

-7

rX > %

i
p

•JN , ^

4

\

1
k

•S
VJ

• •

N-^

:
•

V

V
\

f' . ;

. X sS

s

OH
\

V

\'

V

•; \

o

•, t

í X"4 •-: •- ^ •

.. ü ) •; - í

X

\,

.;

Ni

O-

ü
<

%
c

H
O

V

•a
e

o

B

I
a
o
u

O

I
u

a
u.

c

t*<

T
S. DIAZ P.: VIDA V OBRA DE TRIANA 29

Gritas, muy pocas han caído en la sinonimia; sus trabajos sobre bo
tánica aplicada siguen teniendo vigencia y sus trabajos taxonómicos
son colosales.

En sus catálogos y en las etiquetas de sus exsicados admira la
calidad de sus observaciones y la precisión de sus determinaciones.
Esto es más admirable si se tiene en cuenta que su formación botá
nica fue la del autodidacta que no cesa de estudiar. Las seis mil co
lecciones de su herbario fueron clasificadas en un tiempo récord de
acuerdo con los géneros de Endlicher, un sistema natural considera
do como el más avanzado en la época. Al mismo tiempo que elabora
de su puño y letra las etiquetas correspondientes a todas las plan
tas, realiza dos completos catálogos, uno que dejará en Bogotá en
cumplimiento de su contrato, y otro que lleva a Europa junto con los
duplicados de su herbario. En París y en Kew determina un alto por
centaje de sus colecciones, se dedica al estudio de las gutíferas, a la
preparación y publicación de la Flora y al estudio de las quinas y de
las melastomatáceas.

De toda su obra prefería los estudios sobre las quinas, por haber
podido realizar mediante el sistema de suscripción una edición lujo
sa en contenido y en presentación y que le consiguió algunas distin
ciones. No obstante, su máxima obra botánica es la realizada en la fa
milia de las melastomatáceas, un grupo tremendamente abundante en
los Andes de Colombia y por la época prácticamente desconocido en
Europa. Su clasificación de la familia en tribus sigue vigente y fue
adoptada por Bentham y Hooker en su sistema filogenético. Tanto
Dispositio Melastomatacearum como Les Melastomacées son obras
básicas donde se ponen de manifiesto su altura botánica, su nivel de
conocimientos y su juicio crítico. Por ellas recibió el premio De Can-
dolle a la mejor monografía sistemática.

Otra obra admirable, por lo que implica en cuanto a conocimien
to general de la flora colombiana, es la realizada en corto t¡empo_ en
Madrid y que dejó como resultado la clasificación en familias, géne
ros y en muchos casos en especies de las láminas de Mutis. Este tra
bajo también le mereció una honrosa distinción, además de la satis
facción de haber logrado por fin examinar las láminas de la Expedi
ción Botánica del Nuevo Reino de Granada, meta conseguida tras casi
treinta años de insistencia y luego de vencer numerosos obstáculos.
Irónicamente, y quizás por un sino que le ha perseguido tanto en vida
como después de muerto, en Madrid, aparte de sus anotaciones ma
nuscritas en las láminas, no quedó ninguna otra huella de su paso y
de su labor; aún hoy se cree que la clasificación de las láminas la hi
zo en 1929 el botánico norteamericano Ellsworth P. Killip, quien en
lugar de clasificar las láminas, seleccionó cuidadosamente una com
pletísima serie de duplicados del herbario de Mutis, serie que fue lle
vada a Norte América mediante intercambio por duplicados de sus
colecciones y por la determinación de los ejemplares.
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¿Por qué logró Triana una dimensión universal en el campo de
la botánica? Al respecto pueden señalarse los siguientes factores:

1. Logró una excelente preparación científica complementando
su increíble labor de campo (herborización, preservación, to

ma de información, determinación y catalogación), con la permanen
te consulta de las últimas publicaciones especializadas y con el tra
bajo práctico en los herbarios europeos, principalmente en París y
en Kew, dos de los centros más importantes en este campo del saber.

2. Por la calidad de sus colecciones botánicas y por sus conoci
mientos sobre flora tropical americana, ganó el respeto de

la comunidad científica europea. Además y como consecuencia de ello,
entabló lazos de amistad con muchos de los más destacados botáni
cos del momento como Linden, Karsten, Bentham, W. J. Hooker, J. D.
Hooker, Weddell, Planchón, Decaisne, Gay, Brongniart, Nylander, Me-
thenius, etc., con quienes tuvo múltiples oportunidades de intercam
biar ideas y de recibir criticas constructivas que le sirvieron para me
jorar la calidad a sus escritos.

3. La amistad con Joseph Decaisne fue definitiva para Triana.
Este como editor de los Annales des Sciences Naturelles era

persona exigente y crítica y contaba con amplia experiencia en la pre
paración y corrección de manuscritos, al tiempo que tenía un conoci
miento profundo de sus colegas. Sus consejos le fueron a Triana de
gran utilidad, y sus recomendaciones contribuyeron a abrir las puer
tas de los herbarios y de los centros de investigación.

4. Los trabajos realizados en colaboración con J. E. Planchón
(el Prodromus, la Memoria sobre las Gutíferas y el trabajo

sobre las brácteas de las Marcgraviáceas) fueron la base para mejo
rar su metodología investigativa y para familiarizarse con las biblio
tecas y centros de investigación. Por el hecho de residir en ciudades
diferentes debieron repartirse el trabajo, correspondiendo inicialmen-
te a Triana la consulta en las bibliotecas y herbarios de París, en tan
to que Planchón realizaba los análisis y redactaba los manuscritos.
Este trabajo implicaba una gran confianza del uno para con el otro
y un gran respeto a las decisiones tomadas. Cuanta duda le surgía a
Planchón, por carecer de los medios apropiados para resolverla en
Montpellier, debía transmitirla a Triana, para que éste buscara el ma
terial pertinente, realizara las disecciones y observaciones y remitie
ra el dibujo y el concepto respectivos. Este trabajo mancomunado y
provechoso para ambas partes, fue ampliamente formativo para el
botánico neogranadino.

5. Una vez recibido de Linden el Genera Plantarum de Endii-
cher, Triana asimiló este sistema natural y trabajó con él a

lo largo de su vida botánica. Su labor investigativa se inició en Bo
gotá con la publicación de un artículo sobre las plantas útiles y con
un fascículo publicado en 1854 en compañía con Karsten sobre algu-
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nos nuevos géneros y especies de la flora neogranadina. Los artículos
sobre plantas escogidas y sobre nuevas especies publicados en las re
vistas francesas correspondían a información ya analizada y llevada
desde Colombia. El Prodromus y la Memoria de las Gutfferas son tra
bajos realizados bajo la presión de compromisos adquiridos y aun
que encierran calidad, no son lo que se podría considerar obras de
finitivas y ampliamente elaboradas. La madurez investigativa y la di
mensión botánica se ponen de manifiesto en sus tres últimos traba
jos de carácter sistemático.

"Dispositio Melastomacearum" presentado como ponencia al Con
greso Internacional de Botánica y Horticultura realizado en Amster-
dam en abril de 1865, "Nouvelles études sur Ies quinquinas" (1870) y
"Les Melastomacées" (1871) son sus obras más importantes y origi
nales. En la primera plantea una nueva manera de clasificar esta com
pleja y numerosa familia basado en la estructura de las anteras. En
la segunda hace un planteamiento novedoso de las quinas desde el
punto de vista histórico, sistemático, cultural y comercial, el cual se
ilustra con facsímiles de las láminas de la quinología de Mutis (corre
gida y aumentada por su sobrino Sínforoso). La tercera consiste en
un estudio monográfico de la familia motivado en las numerosas es
pecies que la representan en Colombia.

Curiosamente, aunque con sus trabajos, particularmente con los
realizados en la familia de las melastomatáceas, contribuyó a propor
cionar argumentos para enriquecer los sistemas filogenéticos, nunca
aceptó como válida la teoría de la evolución de las especies a través
de la selección Natural. Su concepto en este sentido era el de que la
teoría expuesta por Darwin, aunque rápidamente ganaba adeptos, lo
hacía en detrimento de la ciencia misma. AI respecto vale la pena ci
tar el siguiente párrafo de una comunicación fechada en 1872 y diri
gida al Secretario de Hacienda y Fomento de los Estados Unidos de
Colombia. En la misma señala:

"El ínteres que encierra la obra sobre las Melastomatáceas es de
otra naturaleza. Destino esta publicación para que sirva de prueba y co
mo demostración científica de la inesaetitud de la teoría de la elección
natural, llamada de otro modo de Darwin, que sigue ganando terreno
con gran detrimento de la ciencia en general. Los errores mas graves y
trascendentales son aquellos que se anuncian como el resultado de estu
dios científicos y que se dicen tener en el apoyo sólido de la misma cien
cia. Si yo lograse mi obgeto, habría hecho un positivo servicio a la hu
manidad".

Apenas iniciada la década de 1870 Triana va dejando de lado la
botánica para atender otras ocupaciones, lo que nos demuestra que
de una parte se encontraba fatigado por esta actividad a la cual había
dedicado toda su vida, alternando los sacrificios. los sufrimientos, las
estrecheces económicas y la incomprensión, con las satisfacciones, los
períodos de bonanza y los triunfos ocasionales. Por otra parte debió
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considerar cumplida su tarea botánica, la que había logrado culmi
nar, ya sin presiones y sin angustias, con las tres obras reseñadas, con
la clasificación de las láminas de Mutis y con unos cuantos artículos
dados a la luz en 1872 y 1873, año en el que definitivamente abando
na la ciencia de las plantas. Desde esta fecha hasta su muerte tan
sólo publicó un artículo relativo a la "Quinquina cuprea" aparecido
en 1882.

Cumplida satisfactoriamente su labor botánica, recompensada
con distinciones, premios y condecoraciones, y lo que es más impor
tante, con la aceptación por parte, del mimdo científico e intelectual,
Triana cambió la vida austera del científico por la vida social del
diplomático, hecho que le permitió depender de ingresos fijos y su
ficientes, con los que pudo proporcionar ima adecuada educación a
sus hijos y gozar ael bienestar que merecía luego de vma larga vida
de austeridad y de no pocas privaciones. Culminaba así la carrera
científica de quien al comienzo de esta charla calificábzunos con
justicia como el más importante botánico colombiano de todos los
tiempos.
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diente. (Anverso y reverso). (Legado Triana, A.C.C.).



38

J

J. TRIANA: SU VIDA, SU OBRA Y SU EPOCA

¿?' í<S^

-jgps^g^ •^^»-- iSSfp'P^Pre- >36Váp üf«í^i»''—¿?>9ír^í^^ ^

^yv^?' í'^^ ií''jí5*<s

✓

'•^pp ^ >?••^e-«^

•«VS¿ ^•

í¿S—

, _ y»

f í!¿é- ííly»s«yí*'-«'-*y;»«»-«f^^jí- is^S&l- «»=^ •

^ :^S-<s:«Uy»y»y.

S.DIAZ P.: VIDA VOBRA DE TRIANA ^

1860. AI Congreso de la Confederación Granadina. Manifiesto del Miembro de la Comi
sión Corográfica encargado de sus trabajos botánicos, de la publicación de la Flora i del Tra
tado sobre Plantas Utiles de la Nueva Granada Paris (Impr. Céntrale, Napoleón Chaix).

1865. Dispositio Melastomacearum Sobretiro de Bulletin du Congres Intemational
de Botanique et d Uorticulture convoqué a Amsterdam, au mois d avril.

1867. Catalogue de l'Exposition Universelle de 1867, Paris (Imprím. V. de Bouchard-
Huzard).

1868. Reminiscencias en Diario de Cundinamarca.

1870. Nouvelles études sur les quinquinas d'aprés les matériaux presentes en 1867 a l'Ex
position Universelle de Paris et accompagnés de fac-similés des dessins de la Quinologie de
Mutis suives de remarques sur la culture de quinquinas. Comission chorographique des Etats-
Unis de la Colombie (Nouvelle Grenade) Paris (F. Savy ).

1871. Les Melastomacées London (Printed by Taylorand Francis).

1872. Sur le Gonolobus condurango. Compt. Tend. Acad. Sci. Paris 74: 879-883.

1875. Ejercicios elementales de escritura según el método citográfico enseñado en la Es
cuela Normal de la antigua provincia de Bogotá por su Director José María Triana, nueva
mente arreglado por París (Imp. Monroq).

1879. Rapport de M. le Dr. Triana, Commisionaire Général de l'Exposition Colombienne.
Ed. Lahure. Paris. 16 pp.

1880. Primeras nociones de Geometría para niños, arregladas para que sirvan de introduc
ción al estudio del dibujo y de auxiliar en la práctica de todo oficio o profesión. París (Imp.
A. Lahure).

1882. Le Quinquina cuprea Extr. Joum. de Pharm. et de Chimieser. 5 5: 565-567.

1889. La Colombie a l'Exposition Universelle de 1889. Rapport de M. le Dr. Triana. Paris
(Imp. A. Lahure).

(Ined.) Explorations scientifiques á travers la Nouvelle Grenade 1851-1857.

(Ined.) Catálogo de ejemplares de plantas neogranadinas que corresponden al herbario for
mado por José J. Triana, miembro de la Comisión Corográfíca i presentado al Sr. Secretario
de Estado del Despacho de Gobierno el 20 de julio de 1856. (manuscrito).

Triana, J. & J.E. Planchón. 1862-1867. Prodromus florae novo-granatensis. Commision chorogra
phique de la Nouvelle Grenade. Partie botanique Paris (Victor Masson& Fils). 2 Vols.

1862. 1, Phanerogamie: 1-138.

1863-1867. 2. Cryptogamie.

Triana, de F.-Briggs, S. (Ined.) Un matrimonio colombiano en París ene! sigloXIX. 39 pp. (mecan.).

(Ined.) Recuerdos y algo de genealogía. 24 pp. (mecan.).



APENDICE

PUBLICACIONES DE JOSE JERONIMO TRIANA

En la lista que se relaciona a continuación, no están indicadas
las notas o artículos aparecidos en los periódicos "El Día" y "El Neo-
Granadino", donde se ocupó de muchas plantas útiles como la otoba,
el cape, el atoche, la ceiba, el chaparro, el caimito, la chirimoya, el
madroño, el guácúno, el color, el jaboncillo, el michú, el mamey, la
tagua, lá palmicha, la palma de cera, la chica, la papaya, el zapote, el
tachuelo, el zambe, etc. Algunas de estas plantas fueron reseñadas en
los artículos publicados en Francia en 1858.

Un cálculo global nos da un total de treinta y nueve (39) traba
jos de índole científica, de los cuales dieciocho (18) fueron agrupados
en fonna de libros o folletos. Publicó además dos (2) obras de carác
ter didáctico, tres (3) folletos, y tres (3) artículos sobre otros temas.

1• Nuevos jeneros i especies de plantas para la flora neogranadína^,
Bogotá, Imprenta ael Neogranadino, 1854 (1855). Octubre.

2. Note sur la chica, plante usuelle de la Nouvelle Grenade. Bulle-
tin de la Société Botanique de France... 1858.

plantes de la Nouvelle Grenade... París, Libr. V.
Masson, 1858.
Q®,^Preso de Anuales des Sciences Naturelles, Botanique, ser. 4.
^ 36-58,

4. Plantes usueUes de la NouveUe Grenade... París, 1858 (1859).
parecido onginalniente en tres entregas del Bulletin de la Société Botanique de France 5
12): 86-91. 1858. 5 (6): 366-369. 1858. 5 (7): 500-504. 1859.

H. Karsten, bajo el titulo Plantav coluinbiaiiai'" publicó en tres entregas de la revista Lin-
Mea numerosas descripciones de especies colombianas. En la correspondiente a junio de

•paginas 425-434, incorporó 13 géneros y 18 especies que habían aparecido descritas
como novedades en el opúsculo editado por Triana en 1855. Karsten tras los epítetos, señala
como de los mismos a "Karst, et Triana"; asu vez, Triana yPlanchón enel "Prodro-
mus (1862) citan así a los autores de las especies en cuestión: "Triana et Karst. "T.H. Spra-
^e, en dos notas publicadas en 1929 y1934 en el Bulletin of miscellaneous Information de

cw, propone citar los binomios como obra de **Karstcn y Triana". dado quecorresponden
a un trabajo conjunto de los dos botánicos. Si se acoge a la letra la norma de prioridad, las
especies aparecidas en el opúsculo a que hacemos referencia deben acreditarse solamente a
Triana.
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CONFEDERACION GRANADINA.
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Figura 19. Nota de aceptación a la Propuesta presentada por Triana, Linden y Planchón para hacer
la Flora de Colombia. (Anverso y reverso). (LegadoTriana, A.C.C.).
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5. Al Congreso de la Confederación Granadina. Manifiesto del
Miembro de la Comisión Corográfica encargada de sus trabajos
botánicos, de la publicación de la Flora i del Tratado sobre Plan
tas Utiles de la Nueva Granada... París (Impr. Céntrale, Napo
león Chaix) 1860.

6. Sur la famille des Guttiféres... París (Impr. de L. Martinet)
1861.

En esta obra figura como autor principal J.E. Planchón. El contenido de la misma apareció
originalmente en tres entregas del Bulletin de laSociete Botanique de France asi: 8: 26-29,
8: 66-73, 8: 96-100. Datos adicionales fueron publicados en Compt. Rend. Academie des
Sciences Paris 52: 132-135. 1861.

7. Memolre sur la famlUe des Guttiféres... París (Víctor Masón)
1860 (1862).

En esta obra Triana aparece como coautor; el autor principal es Planchón. El libro corres
ponde a la recopilación de cuatro artículos aparecidos en Annales des Sciences Naturelles Bo
tanique ser4.así: 13: 3066-376,pl 15-16. 1860. 14: 226-367,pll5:18. 1860. 15: 240-319.
1861. 16; 263-308, pl 17-18. 1862.

8. Sur les bractées des Marcgravleés... Extrait du Memoire de la
Société Imperíale des Sciences Naturelles de Cherbourg 9...
(Imprímer. Bedelfontaine) 1862. Primer autor J. E. Planchón.

9. Prodromus florae novo-granatensls. Commision chorographique
de la Nouvelle Grenade. Partie botanique...
París (Víctor Masson & Fils) 1862-1867. 2 vols.
Coautor J. E. Planchón.
1, Phanerogamie: 1862, 1-138.

Aparecido inicialmente en siete entregas de Annales des Sciences Naturelles, ser. Botanique
así: 17 (1): 5-64, 17 (2): 65-128, 17 (3): 129-190,17 (5): 319-320, 17 (6): 321-382, 18 (5)
258-320, 18 (6): 321-382. Durante 1872 y 1873 aparecieron enlos Annales siete nuev^ en
tregas del Prodromus que no fueron recopiladas en forma de libro. La relación de las mismas
es la siguiente: serie 5. 14(1) 286-320, 14(6): 321-382, 17 (2): 111-128, 17 (3): 129-192,
17 (4): 193-194.

2, Cr)rptoganiie: 1863-1867. ,
Acá Triana actúa sólo como editor, siendo responsables de los
distintos grupos los siguientes botánicos:

Liqúenes y Charáceas W. Nylander
Hongos.: J. H. LéviUé
Hepáticas _ C. Gottsche
Heléchos, Licopodios y Equisetos G. Mettenius
Selaginelas A. Braun
Musgos E. Hampe

10. Dispositio Melastomacearum... Sobretiro de Bulletin du Congres
Intemational de Botanique et d'Horticulture convoqué a Amster-
dam, au mois d'avril 1865.
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11.

12.

13.

14.

Aparecido originalmente en BuU.Congr. int. Bot. Amsterdam 1865: 457-461.

Catalogue de rExposition Universelle de 1867. Paris (Imprim. V.
de Bouchard-Huzard) 1867.

Reminiscencias en Diario de Cundinamarca. 1868*.

* De esta publicación desconocemos la edición original. En el Legado Triana, que se
conserva en la AcademiaColombiana de Ciencias, se guarda un borrador autógrafo de
Triana, lamentablemente incompleto.

Nouvelles études sur Ies quinquinas d'aprés les matériaux pré-
sentés en 1867 a TExposition Universelle de Paris et accompagnés
de fac-similés des dessins de la Quinologie de Mutis suives de re
marques sur la culture des quinquinas. Comission chorographi-
7ue des Etats-Unis de la Colombie (Nouvelle Grenade)... Paris
F. Savy...) 1870.§

15.

De este trabajo se hizo una publicación parcial traducida alespañol por Luis Cordero con un
apéndice con observaciones sobre las quinas y su propagación en Ecuador. Una versión en
castellano del trabajo original fue publicada endos entregas en 1937 y 1938 en la Revista de
'laAcademia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales enBogotá. 1(3): 257-275,
2 (5): 67-103.

l^^Alelastomacées... London (Printed by Taylor and Francis)
Reimpreso de Transactions of the Linnean Society of London 28
(1): 1-188. 1871.
Notice historique et botanique... Etude sur le condurango de
Leja. París (Parent) 1872.
Trabajo elaborado en colaboración con Louis Bulsson.
Sur le Gonolobus condurango... Paris (Gauthier-Villars) 1872.
Keunpreso de Compt. Rend. Acad. Sci. Paris 74; 879-883. 1872.
ooore este tema existen otras tres publicaciones así:
L de Pharm. 15: 345-349. 1872.
Moniteur sci. 14: 650-653. 1872.
Pharm J. 2: 861. 1872.

^ condurangos... París (Martinet) 1873.
Aparecido originalmente en Bull. Soc. bot. France 20: 34-37. 1873.
Ejercicios elementales de escritura según el método citográfico
ensenado en la Escuela Normal de la antigua provincia de Bogo-
a por su Director José María Triana, nuevamente arreglado

por... París (Imp. Monroq) 1875.

íí^dmerM nociones de Geometría para niños, arregladas para que
sirvan de introducción al estudio del dibujo y de auxiliar en la
practica de todo oficio o profesión. París (imp. A. Lahure) 1880.

Ee Quinquina cuprea... Extr. Joum. de Pharm. et de Chimie ser.
5 5: 565-567. 1882.

16.

17.

18.

19.

20.
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Figura 20. Carta de J.B. Hooker relativa a la preparación de la Flora.
(Anverso y reverso).

(Legado Triana, A.C.C.).
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21. La Colombie a l'Exposition Universelle de 1889. Rapport de M. le
Dr. Triana. Paris (Imp. A. Lahure) 1889.

TITULOS, DISTINCIONES Y PREMIOS RECIBIDOS POR
JOSE JERONIMO TRIANA

1. Doctor en Medicina, Colegio Médico de Bogotá, diciembre de 1852.
2. Miembro Activo, Liceo Granadino de Bogotá, agosto de 1852.
3 Miembro Correspondiente, Sociedad de Naturalistas Neogranadi-

nos, julio de 1859.
4. Miembro Titular, Sociedad Imperial Zoológica de Aclimatación

de Francia, marzo de 1860.
5. Presidente Honorario, Asociación de la Academia Italo-Parteno-

pea, 1862.
6. Miembro Fundador, Gabinete Nacional de la Academia Italo-Par-

tenopea, 1867.
7. Gran Dignatario del Gran Libro Aureo Italo-Europeo, 1862.
8. Presidente Honorario, Escuela Clásica Italiana, 1862.
9. Miembro Honorario Correspondiente de la Margarita Real, 1862.

10. Miembro, Gesellschaft Naturgeschichte Dresde, 1868.
11. Caballero, Orden de la Corona de Italia, agosto de 1868.
12. Miembro Honorario, Sociedad de Ciencias Físicas y Naturales de

Caracas, marzo de 1869.
13. Caballero, Orden de Rosa II del Brasil, agosto de 1873.
14. Cónsul General de Colombia, París, enero de 1874.
15. Oficial, Orden de la Corona de Italia, agosto de 1874.
16. Miembro de Honor, Círculo Consular de Bélgica, febrero de 1876.
17. Miembro Correspondiente, Sociedad de Geografía Comercial de

París, febrero de 1877.
18. Miembro Asociado Extranjero, Sociedad Francesa de Higiene, sep

tiembre de 1877.
19. Caballero, Orden Nacional de la Legión de Honor, julio de 1885.
20. Presidente Honorario, Sociedad de Salvadores del Alba, 1887.
21. Oficial, Orden Nacional de la Legión de Honor, noviembre de 1887.
22. Comendador, Orden Real de Isabel la Católica, enero de 1890.

1. Gran Premio, Medalla de Oro, Exposición Universal de París, Ra
mo de los Productos Naturales, 1867.

2. Premio Quinquenal A. P. de CandoUe, por el trabajo Revue mo-
nographique de la famille des Melastomacées", 1871.

3. Medalla de Oro, Exposición Internacional de Horticultura, Flo
rencia, junio de 1874.

4. Prima de 300 Francos, Sociedad de Aclimatación por el trabajo
"Nuevos estudios sobre las Quinas', mayo de 1875.

5. Medalla de Oro, Exposición Universal de París, 1878.
6. Medalla de Bronce, Exposición Universal de París, 1878.
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7. Medalla de Plata, otorgada por Porfirio Díaz, Presidente de los
Estados Unidos Mexicanos, octubre de 1879.

8. Medalla de Honor, por servicios eminentes prestados a Francia y
a la Humanidad, junio de 1887.

9. Medalla de Honor, Sociedad Libre de Instrucción y Educación
Populares, por el método rápido de lectura y escritura, julio de
1887.

-L
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Figura 21. Concertación de la primera cita conJ.E. Planchón, (Legado Tríana, A.C.C.).
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JOSE TRIANA Y LA OBRA DE MUTIS*

Por SANTIAGO DIAZ-PIEDRAHITA**

El 19 de febrero de 1862, el médico y botánico bogotano José Je
rónimo Triana presentó ante la Dirección de Instrucción Pública del
Gobierno Español una completa exposición de motivos; tras la misma,
pedía se le autorizase para estudiar las ricas colecciones de láminas y
dibujos de la flora y de la fauna de la Nueva Greinada, resultado de los
trabajos de la Real Expedición promovida y dirigida por Mutis; en el
mismo documento solicitaba se le permitiese clasificar, copiar y pu
blicar dichas láminas en bien de la ciencia y para hacer justicia a los
integrantes de la Expedición. Pasados dos años, y luego de estudiado
el respectivo expediente y de analizados los informes pertinentes, el
20 de mayo de 1864 fue expedida una Real Orden mediante la cual se
autorizaba a Triana para dar cumplimiento a sus deseos. Se delegó en
el Rector de la Universidad Central y en el Ministro de Estado el noti
ficar al interesado acerca de los resultados de su solicitud. Por r^o-
nes injustificables pero quizás entendibles, pasarían diecisiete años
sin que se diese cumplimiento a la notificación y menos aún a la Real
Orden. La tenacidad y persistencia de Triana en sus solicitudes y una
serie de circunstancias del todo casuales, lograrían revivir y poner de
nuevo sobre el tapete los intereses del botánico neogranadino.

El martes 16 de enero de 1866 apareció en el periódico "La Co
rrespondencia de España - Diario Universal de Noticias" el sigmente
comunicado:

"Hoy se ha presentado el señor director general de Instrucción publicael dis
tinguido naturalista de Nueva Granada señor Triana que acaba de llegar a esta corte
con objeto de estudiar la Flora de América delSurenel museo deCiencias naturales
y proponer el cange de objetos,duplicados á fin deenriquecer las colecciones deam
bos paises. El Sr. Silvela ha espedido inmediatamente lasórdenes necesarias paraque
desde luego se le facilite al Sr. Triana laentrada almuseo de Ciencias ypueda llevar á
efecto su idea".

Conferencia dictada el 2 de octubre de 1990 en el recinto de la Academia Co
lombiana de Historia.

Profesor Titular de la Universidad Nacional de Colombia, Instituto de Ciencias
Naturales - Museo de Historia Natural, Apartado 7495, Bogotá,D. E.
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Era este el primer intento de Triana por ponerse en contacto di
recto con los materiales de la Expedición Botánica de la Nueva Gra
nada. Tres años antes, había logrado datos concretos sobre dichos ele
mentos a través de Ramón de la Sagra, notable geógrafo y naturalista
gallego, responsable de la "Historia Física y Política de la Isla de Cu
ba" y con quien había entablado lazos de amistad durante la residen-
ña decia de éste en la capital francesa. En mayo de 1863, De la Sapa le es

cribe señalándole que, conforme lo ofrecido, antes de abandonar Pa
rís, ha visitado al embajador español en esta ciudad, con el fin de
interceder en su favor, en la esperanza de lograr im permiso y facili
dades para consultar las colecciones de Mutis depositadas en Madrid.
En el mismo documento De la Sagra indica que el Embajador no tie
ne noticia alguna acerca de las recomendaciones hechas en dicho sen
tido ante las autoridades españolas, tanto por el ministro de Asimtos
Extranjeros de Francia y Presidente de la Sociedad de Aclimatación,^
como por el Director del Museo de Historia Natural de París;® en el
mismo documento añade información sobre el estado en el cuail se en
cuentran las colecciones de Mutis, de las cuales se ha realizado im
inventario reciente.®

Los motivos que habían impulsado a Triana para dirigirse hacia
Madrid eran obvios: acababa de concluir el primer tomo del "Prodr<>

de la Flora de la Nueva Granada y la Memoria sobre las Gutí-mus

feras y disponía de tiempo necesario para ocuparse de la obra de Mu
tis; la misma le había atraído desde pequeño; su interés en ella, propio
de su vocación de naturalista, había sido heredado de su padre y se
había acrecentado durante su etapa de preparación como botánico
sistemático. José María Triana Algarra fue un destacado pedagogo y
educador, y como hombre culto e interesado en la ciencia reunió mé
ritos suficientes para ser llamado a hacer parte de la nómina de 21
miembros de la Academia Nacional de la Nueva Granada, entidad es
tablecida por el General Francisco de Paula Santander el 15 de no
viembre de 1832. El propio Triana registra dicha i^uencia en un bo
rrador de sus reminiscencias destinado a ser publicado en el "Diario
de Cvmdinamarca".* En el mismo, recuerda entre otras cosas cómo
en un día en que acababa de descender del cerro de Monserrate car-§ado de plantas, se detuvo en el Molino del Cubo, liigar de residencia

el entonces anciano Francisco Javier Matís, botánico autodidacta y
pintor destacado de la Expedición Mutisiana, quien no las pudo cla
sificar; ya en su casa, cuando se dedicaba a examinarlas de nuevo, lle
garon a sus manos algimos libros enviados desde Europa; entre los
mismos se destacaba por su tamaño y presentación la Historia de las
Quinas de Weddell. Hojeando dicho libro encontró varias sorpresas,
como la de ver citado a Mutis, nombre para él sumamente familiar
por haberlo escuchado repetidamente de boca de su padre, cuando
con entusiasmo le comentaba acerca de la extraordinaria colección
de láminas que había ejecutado la Expedición, y acerca de la impor
tancia y riqueza de nuestros bosques, de sus recursos y de la necesi
dad de estudiarlos. Allí, Triana consigna el hecho de haber elegido el
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estudio de la Botánica como accesorio de la Medicina influido por el
nombre de Mutis.

Nacido en 1828, médico de profesión, botánico por vocación, Tria
na ha sido sin lugar a dudas el más importante hombre de ciencia de
nuestra nación, único hasta ahora en alcanzar un ámbito universal,
gracias a la calidad y alcance de sus escritos científicos. Luego de
recorrer en plan de herborización y por el término de seis años gran
parte del territorio colombiano, una vez concluidos sus trabajos co
mo botánico de la Comisión Corográfica, suscribió con el Gobierno
colombiano un nuevo contrato; mediante el mismo se comprometía a
viajar a Europa por el lapso de dos años, con el fin de completar y
perfeccionar la determinación de las plantas por él herborizadas, las
cuales sumaban más de seis mil números de colección, con un total
superior a cincuenta mil exsicados- al mismo tiempo, debería redactar
un libro sobre las especies vegetales útiles del país. Este libro como
tal jamás se escribió; en su lugar, Triana publicaría en im lapso de
treinta años numerosos artículos científicos y redactaría varios libros
de índole sistemática que enriquecen tanto la literatura científica co
lombiana como la universal. El botánico neogranadino nunca regresó
al país; no obstante, jamás se desvinculó de su patria, a la que repre
sentó en múltiples congresos y reuniones científicas y en tres exposi
ciones universales realizadas en París; igualmente le sirvió como Cón
sul General en la misma ciudad por cerca de diez años.®

Como se puede deducir de la lectura de diferentes documentos,
era para Triana una verdadera obsesión el poder contemplar por sí
mismo ese tesoro que conformaban los materiales reunidos por la Ex
pedición Botánica de Mutis, y fueron varios los intentos realizados
para lograrlo. La gestión iniciada en 1861 fue en parte infructuosa.
Los materiales fueron vistos y examinados en el Jardín Botánico, en
tidad en la cual la Corona había delegado la custodia de los mismos.
El pensamiento de Triana a este respecto, y lo que aspiraba a hacer en
Madrid están claramente manifiestos en una comunicación enviada en
1865 al Sr. Guillard," quien había colaborado en las pesquisas inicia
les y había obtenido información acerca de los materiales de la Ex
pedición. En ella señala, cómo y por motivos circunstanciales, es él
la única persona en el momento en capacidad de determinar las lá
minas, y cómo el hecho de saber que dichos materiales se encuentran
en buen estado de conservación ha aumentado sus deseos de consul
tarlos y cuando menos ordenar, clasificar y determinar las láminas.
Era aspiración suya que el gobierno español le costeara los gastos de
viaje y de permanencia durante el tiempo necesario para adelantóla
tarea, o en su defecto, le facilitara las láminas monocromas o dibu
jos dobles destinados al grabado, réplicas exactas de los dibujos poli
cromos y que podían servir para realizar la clasificación. Era pues,
y así lo indica, el momento apropiado para dar a la luz los trabajos
de Mutis y evitar que permaneciesen en el olvido, labor que él podía
adelantar fácilmente y sin mayores costos.
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En 1866 (enero 18) y con ocasión de su primera visita a Madrid,
presenta Triana un memoriaF dirigido al Í/Iinistro de Fomento de
España; en el mismo señala cómo desde hace ocho años y una vez
llegado a Europa ha deseado consultar los materiales de Mutis. In
dica que los ha examinado en forma rápida, aprovechando la autori
zación que le ha sido concedida para ello, y que los ha encontrado
detallada y rigurosamente inventariados y en buen estado de conser
vación. En el mismo memorial califica y describe los archivos, se re
fiere al herbario señalando que éste carece de determinaciones, de
numeración y de concordancia con las láminas y los manuscritos. Es
obvio que no lo examinó en detalle y que pasó por alto las referencias
que permitían encontrar la correspondencia entre los diversos mate
riales de la Expedición;® esto mismo ocurriría a las distintas perso
nas que lo examinaron a lo largo de ciento setenta años, hecho expli
cable en parte por la atracción que ejercía la admirable colección de
láminas, factor que desviaba la atención de los investigadores rele
gando el examen de los ejemplares del herbario y de los documentos.

Como ya se anotó, la oportvmidad de clasificar las láminas en las
cuales había centrado su atención, se demoraría varios años; es sólo
hasta 1882 cuando regresa a Madrid y durante la primavera se dedica
a la tarea de clasificar por familias y por géneros la colección icono
gráfica que constaba de cerca de sejs mil icones.®

Diferentes causas habían dado lugar en España a im cierto desin
terés por el estudio de los materiales fruto de las Expediciones reali
zadas durante el período de la Ilustración. En 1861 los miembros del
Real Consejo de Agricultura, Industria y Comercio^® habían mostra
do preocupación por la falta de publicación y propagación de un buen
número de obras de autores españoles relacionadas con la agricultu
ra. En un expediente relativo a este hecho se señala la inquietud por
establecer el paradero de varias publicaciones, en particular, el de al
gunos manuscritos de indudable interés y que de ser hallados debe
rían diftmdirse, tanto por su importancia, como para honrar a sus
autores y a la nación española.

El informe de la Comisión se transcribe en el Boletín Oficial del
Ministerio de Fomento; en el mismo se analizan brevemente impor
tantes obras referentes a la historia natural y que a juicio de la Co
misión permanecían olvidadas; entre las mismas se citan la edición
moderna de las Etimologías de San Isidoro de Sevilla, algimos escri
tos de autores árabe-hispanos, las obras de Alonso de Herrera y Fran
cisco de Hernández, la Flora Caesar Augustana de Gi^gorio de Echan-
día, la "Synopsis stirpium indigenarum Aragoniae" de Ignacio de
Asso, la Historia natural de Granada de Rojas Clemente, la Céres es
pañola de Mariano Lagasca, la Flora de las Islas Filipinas de Fray
Manuel Blanco, la Flora de la Nueva Granada de Mutis, la Flora pe
ruana y chilena y su Pródromo, de Ruiz y Pavón, la Historia física y
política de la isla de Cuba de Ramón de la Sagra, la Flora cumanen-
sis de Pedro Loeffling, la Flora de Cuba de Esteban Boldó, la Flora
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de México y Guatemala de Sessé y Mociño y las Plantas Filipinas de
Neé. Tras el análisis de cada una de las obras, se relaciona un inven
tario de lo hallado en cada caso. En lo que a la Expedición de la
Nueva Granada se refiere, se destaca la existencia de las láminas,
admirables por su belleza y precisión, pero carentes de clasificación,
de 75 cajones de plantas secas y de numerosas descripciones inéditas.^"

Del meticuloso examen realizado por los profesores de botánica
y por el bibliotecario archivero del Jardín resultaron en lo que res
pecta a la expedición dirigida por Mutis los siguientes materiales:

6.849 dibujos además de los diarios, descripciones, apuntes y ob
servaciones, "todo suelto sin formar cuerpo, cuyos escritos, según in
ventarios llegarán a unos cuatrocientos folios'; la "Memoria de las
Palmas de la Nueva Granada", manuscrito de veintisiete folios y que
de acuerdo con Gredilla no pertenece a Mutis, y las "Observaciones
sobre la vigilia y sueño de las plantas", estos dos trabajos completos.
Es curioso que Gredilla descarte este manuscrito, que desde un co
mienzo hace parte del grueso de los materiales llevados a España en
1816, más aún, cuando el propio Linneo, al dedicarle un género de
plantas (MMÍisia),califica a Mutis como el máximo botánico de Amé
rica por haber preparado una bella historia de las plantas de este
continente en especial de las palmas."

La Comisión pedía al Consejo remover los obstáculos que tenían
condenadas al perpetuo olvido tantas obras de interés y solicitaba se
publicasen los trabajos que se hallaban en el Jardín Botánico de Ma
drid, entre ellos las obras de Mutis antes citadas. A pesar del interés
de la Comisión y del Consejo para difimdir los textos enuinerados y
en particular aquellos resultaaos de las expediciones botánicas espa
ñolas de finales del siglo XVIII y principios del XIX, la obra de Mu
tis no llegó a editarse. Las observaciones sobre el sueño y vigilia de
las plantas, las publicaría Gredilla a comienzos de este siglo y ramo
un apéndice de su biografía del naturalista gaditano; la extraordina
ria e incomparable colección de láminas que tanta admiración había
causado, tan sólo comenzaría a publicarse, y en forma intermitente,
a partir de 1952, cuando finalmente entra en vigencia el Convenio cul
tural binacional promovido con gran tenacidad y a lo largo de 45 años
por Enrique Pérez Arbeláez.*®

A pesar de los aparentes fracasos de sus gestiones, Triana seguía
insistiendo en su intención de publicar las láminas; en 1878 hace va
rias diligencias con este fin, aprovechando la realización de la Expo
sición Universal de París. Al respecto y teniendo en cuenta que el go
bierno español enviaría con destino a su pabellón una rnuestra de las
láminas de Mutis, propuso a través de la Asamblea de investigadores
del Museo de Historia Natural de París, que se mandara la totalidad
de las láminas, las cuales, luego de ser exhibidas en el certamen, se
rían determinadas e identificadas por él con la ayuda de los medios
y del personal de esta institución; como se señala en varios de los do-
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cumentos citados, en su momento, era él el único botánico especiali
zado en flora colombiana y el único capaz de clasificarlas. Claros tes
timonios de esta intención encontramos en dos cartas inéditas cruza
das a comienzos de 1878 entre la señora Ana Orrantía de Francisco
Martín y Triana." En la primera se informa del envío a la Exposición
de dos tomos de láminas que para tal efecto se están encuadernando
y que corresponden a una sola familia (las rubiáceas). La totalidad
de la colección no sería enviada por temor a las contingencias del via
je. A esto responde Triana señalando que dicha información ha sido
confinada por el delegado español a la Exposición y lamentando la
neptiva a su solicitud la cual además de apoyada por los miembros
del Museo de Historia Natural, lo había sido por el gobierno francés

Ministro de Asuntos Exteriores y Presidente de la So
ciedad de Aclimatación y por el propio delegado español. Reitera su
pesar por ver malogrados sus deseos y desaprovechada una clara opor
tunidad de clasificar las láminas y hacerlas útiles no sólo al arte sino
a la comunidad científica.

Todas las gestiones fueron infructuosas al no llegarse con el go
bierno español a ningún acuerdo tendiente a determinar las láminas
con ocasión de la realización de la Exposición de 1878. Los tomos en
viados al certamen estaban lujosamente encuadernados y correspon-

- /f originales de los textos de "El Arcano de la Quina" acom-p^ados de algunas de las láminas de las cinchonas. Se exhibía así la
? de Mutis, cuyo título correcto es "Historia de los árboles de la Quina", trabajo corregido y actualizado por Sinforoso Mutis
y conserva en el Jardín Botánico de Madrid. Gredilla'^ rectifica
a Colmeiro quien había señalado cómo "El Arcano de la Quina", re-

° Hernández de Gregorio, había permanecidomedito en el Jardín Botánico de Madrid hasta 1872 cuando Triana,n la debida autorización lo había publicado en París. Afirma Gre-
viad' razón, que el mencionado manuscrito sí fue en-
rahl ^ 1ocasión de la Exposición y como muestra incompa-belleza de los dibujos, y que Triana aprovechó dicha cir-

nstancia para tomar notas y copiar los dibujos, material que jun-
?~ritud de datos tomados de otros autores le permitió dar a

ei7.Am "hermosísima producción quinológica'. Cae en un§• ,1 ^ al hacer esta afirmación, puesto que la obra quinoló-ica de Triana .se publicó por suscripción en 1870,^® aunque por pro-
lemas con los costos de edición y distribución sólo comenzó a difun

dirse a partir de 1872,'® y la exposición se realizó en 1878. Ambos
atajos solo tienen en común 33 ilustraciones, que en el caso de Tria-

na meron copias facsimilares obtenidas previamente 'cn París y re
producidas con la ayuda del señor Eugenio Rampon, antiguo Direc-

^ Gabinete de Historia Natural y profesor de la Facultad deMedicina en Bogotá y quien le había precedido en el cargo de Cónsul
París. Ya en la Exposición Universal de 1867 Triana

había expuesto entre otros materiales, sus colecciones de quinas, a
las que acompañaba un informe en el que se comentan en detalle las
siete especies de quinas de Mutis. Sobre la quinología de Triana se
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Figura 27. Carta de Paúl A. Sagot relativa a la "Memoria sobre las Gutíferas". (Anverso y reverso).
(LegadoTriana, A.C.C.).
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publicó en la época un interesante comentario realizado por Plan
chará en el que se elogia la obra en sus aspectos botánicos, históricos
y prácticos. Una traducción del mismo fue reproducida en La Gaceta
Internacional de Madrid."

Finalmente y gracias a un hecho casi casual se logró la autoriza
ción definitiva, la cual lleva fecha del 22 de marzo de 1881; en con
traste con la resistencia mostrada en anteriores oportunidad^, esta
Real Orden era bastante generosa y permitía no sólo la clasificación
de las láminas y su denominación, sino que dejaba en libertad a Tria-
na para publicarlas por su cuenta, haciendo uso de cualquier método,
foto, cromo o litográfico, siempre y cuando el sistema elegido evitara
cualquier riesgo de desperfecto o de extravío.^®

De todas las gestiones conducentes a obtener la autorización de
trabajar la iconografía, la que tuvo éxito se debió más a la casualidad
que a cualquier otro factor. Cuando el Conde Femando de Lesseps
visitó en 1879 el Estado de Pzmamá con el fin de definm los ^anos
para la construcción de un canal interoceánico, entabló ima ouena
amistad con don Carlos Holguin, quien había ido allí como represen
tante del Estado Soberano de Cvmdinamarca. En 1880, el entonces
Obispo de Panamá, Monseñor José Telésforo Paúl pidió a Holgufa,
cuando por esta vía se dirigía hacia Londres a ocupar el cargo de
Embajador, que lo representara como Padrino en el bautizo del. me
nor de los hijos de Lesseps, quien le había desimado para tal honor.
La Madrina sería la Reina de España, Doña Isabel II. Bien conocida
es la anécdota que el propio Holgué recuerda en sus memorias, asi
como bien conocidas son las relaciones mantenidas posteriormente{)or los dos personajes ylas consecuencias que tuvieron. Al concluir
a ceremonia, la Reina preguntó a Holguin:

"que relación queda existiendo entre nosotros?"

este respondió:

"No conozco ninguna palabra para expresar esas relaciones, pero seremos lo
que su Majestad guste".

—Pues si a usted le gusta seremoscompadre y comadre—

contestó ella y tomándole del brazo le invitó a dar im paseo duróte
el cual le hizo repetidos ofrecimientos de amistad y le exigió no aban
donara París sin antes visitarla. Cuenta el propio Holguin:

"El señor Lesseps me dijo undia que laReina dé España le había manifestado
que yo no había ido a hacerle una visita".

Concertada la misma, añade:
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"Me recibió con muestras singulares de amabilidad, que ella misma creyó deber
agregarme: "No crea usted que soy asi con todo el mundo; le ofrezco mi amistad, por
que tengo intención y voluntad de ser su amiga y la prueba la tendrá usted el dia en
que algo se le ofrezca".

Holguín aprovechó esta oportunidad para manifestarle que desde
1816 se encontraban en Madrid las colecciones de Mutis, las cuales,
como bien es sabido, salieron de Santa Fe como ima consecuencia más
de la reconquista española, en este caso generada por clara insinua
ción de Mariano Lagasca a través de Pascual Entile.^® El Embajador
Holguin explicó a la Reina, cómo Triana, tínico botánico del momento
capaz de ordenar y clasificar estos materiales y de ponerlos al servi
cio de la comunidad científica, había tropezado con miíltiples dificul
tades y negativas que le habían impedido cristalizar sus deseos. La
Reina al despedirse manifestó a Holguin que podía comunicar a Tria
na como cosa segura que contaría con el permiso respectivo.

En algunas cartas firmadas por Luis M. Ruiz®^ y Angel Calderón,"
presuntos intermediarios de Triana ante las autoridades ministeriales
en Madrid, se da a entender que la gestión de la Reina no tuvo la efec
tividad esperada. No obstante, los testimonios de Holguín y del pro
pio Triana ponen de presente que Isabel II de España sí cumplió su
promesa.

Al respecto vale la pena conocer el texto de una carta hasta ahora
inédita dirigida en 1881 por Holguin a Triana. Dice la misma:

**9 S^. Gcorgc's Squarc. Bcigrave Road. Londres 7de feb. de 1881
Sr. don José Triana.

París

Mi estimado amigo:

Tengo el gusto de anunciarle que he recibido unacarta deS.M. lareina deEs
paña á la cual acompaña una que leha sido dirigida porel Sr.don Fermín de Lasala y
Collado, Ministro de Fomento en la cual éste le dice:

"Varias han sido en diferentes casos lasdificultadesque se han presentadopara
acceder á proyectos como el expresado en lanotadelSr. Triana que VM.sesirve re
comendarme. Pero en mi deseo de dejar complacida á VAÍ., tanpronto como Triana
se presente en Madrid daré las órdenes oportunas para que á el lefacilite elDirector
delJardín Botánico los medios derealizar laclasificación delacolección botánica del
Sr. Mutis y fotografiar las láminas que considere conveniente, entendiéndose, como el
mismo lo dice, que lo hará sin dispendio alguno parael Estado. Hoy y siempre mees
muy grato contestar á V.M. en los términos que puede desear".

La reina se manifiesta muy contenta de haberpodido obtenereste resultado y
me lo manifiesta así en una carta muy amableque con tal objeto medirige. Y yo a mi
turno experimento un gran placer en haberpodido contribuir aunque indirectamente
al logro de tan elevados y patrióticos deseos de Ud.
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Tenga la bondad de saludar afectuosamente de mi parte á su Señora y estima
ble familia y créame siempre de Ud.

Afectmo. amigo y seguro servidor

Carlos Holgum" (rubricado)

Emanada la Real Orden, el botánico neogranadino se encaminó
en cuanto pudo hacia Madrid con el fin de dar cumplimiento a sus
viejos anhelos. Testimonio de ello encontramos en varios documen
tos entre ellos, algunas cartas dirigidas respectivamente a los señores
Angel Calderón y César Guzmán, así como en una comunicación diri
gida a Holguín-® y en un fragmento de una carta presuntamente diri
gida a su esposa,-* así como en un texto titulado "Obgeto del viaje del
Señor Triana á Madrid" escrito de su puño y letra y posiblemente
destinado a hacer parte de un informe. En ellos comenta, cómo ha
tenido que aplazar su viaje a la capital española, inicialmente progra
mado para el otoño de 1881, por tener que atender asuntos oficiales y
asistir a un Congreso sobre la Electricidad; ya en mayo de 1882 señala
cómo por fin se halla en el Jardín Botánico de Madrid dedicado a la
tarea que tantos esfuerzos le había costado y que finalmente veía en
parte coronada. También comenta la magnitud de la tarea realizada
y las proyecciones de la misma y esboza un plan para continuarla me
diante la publicación de la colección iconográfica.

En desarrollo de su labor, XHana determinó las láminas a nivel
de género y aún de especie en un alto porcentaje, las clasificó agru
pándolas por familias y las ordenó de acuerdo con el sistema de Ste-
phano Endiicher en 41 carpetas, orden que fue respetado hasta 1988
y elaboró dos catálogos de las mismas. Aunque contaba con el per
miso para publicarlas, este deseo tan sólo se hizo realidad con 31 de
ellas que como ya se anotó, ilustran su libro "Nouvelles études sur
les quinquinas". Los originales que sirvieron para hacer las copias fac-
similares hacían parte del álbum exhibido por España en la Exposi
ción Universal de París de 1867. Triana intentó publicar las láminas
e hizo varios contactos para ello con impresores de Madrid y París
tales como "J. Laurent y Cía." y "Societés des Photo Relievs et Pl^
togravure reunies"; por causa cíe los elevados costos del proceso de
fototipia (30 francos por lámina), y por falta del debido financiamien-
to, estos intentos resultaron fallidos. Su anhelo de dar a conocer la
totalidad de las láminas sólo se comenzó a hacer realidad después de
casi setenta años al quedar protocolizado en 1952 el acuerdo cultural
suscrito entre Colombia y España.

Como colofón de esta síntesis vale la pena transcribir el conci
to autoevaluativo titulado "Obgeto del viaje del Sr. Triana á Madrid
en el cual se dice:

"Va vez que hace un mes apenas que estoy en esta capital a donde he venido,
como tu sabes a clasifícar los dibujos de la espedicion botánica de Mutisy tengo casi
por terminada la clasificación preliminar, por familias y géneros de ese inmenso cumu
lo de dibujos esplendidos é inimitables que dejo dicha-espedicion. Salvounas poqui-
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simas excepciones que no alcanzan á diez, todas las demás plantas representadas las
he reconocido a primera vista y he podido poner el nombre inmediatamente y sin más
examen.

Este es un tour de forcé que nadie habría podido ejecutar hoy dia. La signifíca-
cion (a parte de la pedantería) es esta: que José Triana en muy pocos años, reunió y
colecto, solo haciendo de botánico, ayudante y herbolario solo las plantas que estu
diaron tantos miembros de que se compuso la cspedicion Mutis en casi treinta años,
sino otras muchísimas mas que no están representadas en esta colección y que figuran
en mis herbarios; que este resultado se ha obtenido con un gasto infinitamente me
nor; que José Triana dejó en Bogotá al salir para Europa un duplicado de su copioso
herbario, clasificado genéricamente y perfectamente numerado, en orden, y con taije-
tas a cada planta indicando donde crece, a que altura, el nombre vulgar, y que estas
cosas no hayan tenido lugar con los dibujos de la espedicion Mutis las cuales aparecen
hoy mescladas, confundidas, sin nombres, sin números, sin ninguna indicación de las
cualidades y sin correspondencia con algunas descripciones que aparecen entre los
manuscritos; que el mismo individuo de que hablamos, a partir de otras ocupaciones
de los últimos años, estudio el conjunto de la vegetación colombiana en sus detalles,
y de un golpe ha sintetisado el trabajo tenaz y asiduo de una espedicion botánica
como la del Nuevo Reino de Granada, la que duro muchísimosaños, estando provista
de todos los medios de acción necesarios, dotada superabundanteraente de fondos,
dirijida por Mutis, con discípulos como Caldas, Zea, ValenzueláTBestrepo y tantos
otros eminentes compatriotas; que lo que todos estos no hicieronlo ha tenido que ha
cer un pobre diablo para sacar del olvido y de la nada y hacer útil a la tan grande co
mo costosa obra de la espedicion botánica al Nuevo Reino de Granada.

La consecuencia para mi y para la satisfacción de mi concienciaes esta: que lo
que Colombia ha gastado en apoyarme en mis estudios de botánica, estaría suficiente
mente recompensando con solo haber sacado a luz, y rescatadopara la ciencia, lo más
valioso é interesante que se ha hecho en esta época por la botánica".

La labor realizada por Triana en Madrid fue premiada al serle
concedida el 5 de enero de 1890, nueve meses antes de su muerte, la
condecoración de "Comendador de Número de la Real Orden de Isa
bel la Católica". Era esta una justa manera de recompensar su tenaci
dad de tantos años y su esfuerzo por dar a conocer y salvar para la
ciencia, el arte y la cultura, el trabajo de Mutis y de sus colaborado
res, y de manera particular, la labor de los pintores granadinos y
quiteños que supieron plasmar en preciosas láminas parte de la ri
queza de la flora colombiana.

FUENTES, NOTAS Y DOCUMENTOS INEDITOS CITADOS

(I) Carta de recomendación suscrita por el Sr. Drouyn de Lhuys, Ministro de Asuntos Extran
jeros en el Gobierno de Napoleón III y Presidente de la Sociedad de Aclimatación de Fran
cia. Texto en francés. [Academia Colombiana de Ciencias - Legado Triana]
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(2) Directores del Museo de Historia Natural de París fueron en la época el Sr. Fierre Etienne
Simón Duchartre, Académico, botánico y miembro del Instituto de Francia, quien también
presentó en junio de 1883 un elogioso informe acerca de la obra de Triana al someter su
nombre a la Academia de Ciencias como candidato coirespondiente extranjero, y el Sr. E.
Chevreui, químico destacado y a quien Triana curó de una fuerte neumonía tratándolo con
el "Jarabe Triana". Los testimonios de Chevreui al respecto son los siguientes:

"Monsieur le Ministre París le 6 de juíUet 1877
La fin du dernier siecle est reste celebre par le nombre et l'importance des voyages de

circumnavigation entrepris au profit des sciences naturelles. Le suffir de repeller ceux de
Bouganville, de Laperouse, de Entrecasteau, executés par la Franee et les immenses decou-
vertes de Cook acompagne de naturalistes tels que Banks, Solander et les deux Foster. L' Es-
pagne ne resta pas etrangere á ce mouvement sdentifique elle ordena de son cote l'explora-
tion de ses ríches pessessions americaines. La Nouvelle Espagne (Mexique), le Chili, le Perou,
la Nouvelle Grenade etc. Des savants spagnols Mutis, Pavón, Caldas, Ruiz etc. et notre com-
patriote Joseph Dombey designé par la France a la soUcitation de l'Espagne fiirent cháigés
de pariouirir ees contreés. Un immense herbier, des milliets de dessins executes d'aprés
nature, plusieurs volumes de manuscrits furent le resultat du travail de ees celebres natura-
listes.

Mais les circunstances politiques et gravedans lesquelles l'Europe se trouvait plongée
s'opposerent á l'envoi ainsi qu'a la publication de ees predeux materíeux: herbiers, dessins
et manuscrits reunis par les savants e^agnols resteiontá SantaFéjusque'asasepaiation des
Colonies Americaines d'avec la mere patrie. Ce fut en I8I6 que le General Morillo enleva
toutes les coUections d'obgets d'histoire naturelleet lesenvoyaa Madrid ou elles sont restées
jusq'á ce jour soustraites á tout serieux.

L'Assemblée des Professeurs du Museum dans sa seance du 12 juin demier a emis le
voeu que vous vouliessiez bien, Monsieur le Ministre intervenir aupres du Gouvemement
Espagnol, pour obtenir l'envoi á París á l'ocasion de laprochaine Exposition Universelle de
toutes ees richcsses scientifiques. Une circonstance unique se presente pour les classer avec
soin. Un jeun botaniste M. José Trianane en Colombie, dont il a publi la Flore et quis'est
(fait) tres avantgeucement connaitre par d'importantes etudes sur les quinquinas s'of&e,
dans un but purement sdentifique de classer methodiquement les coUections botamques
faises ils a environ au siecle; de rapprocher les dessins et lesdescriptions manuscrites des
plantes auxquelles ils se rapportent, travail que M. Triana est seul en mesure de menér rapi-
dement á bien par la connaisance qu'il possede de la vegetation d'un pays dont 11 a explore
les diverses centres en sa qualité de membre de la Commission Corographique preside par
Codazzi.

Pour donner la plus complete securite au Gouvemement espagnol, le rangement pou-
rrait s'effectuer á l'Ambassade méme d'ou les colíections ainsi classies sortiraient pour
enrichir la partie de TExposition Universelle de 1878 consacrée á l'Espagne.

Si comme l'Assamblée des Professeurs se plait á l'esperer Monsieur le Ministre, le
Gouvemement Espagnol veat bien acceder á laproposition duMuseum d'histoire NatureUe,
la Botanique pourrait enfin prifíter des travaux executes por Pavón, Mutis etc. et graie au
genereux dévouement de Mr. Triana utilizer des materiaux precieux restés jusqu' uin sans
emploi car l'Espagne donnerait en méme temps chez eUe une puissante impulsión a l'etude
des sciences natureUes ilustreés jadis par les Lagasea, Ortega, Rojas Clemente et CavamUes,
Je suis avec respet Monsiur le Ministre votre tres obeissant serviteur
Le Directeur du Museum
E. Chevreui (rubricado)
A Monsieur le Ministre de l'Instruction pubUque et des Cuites".
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(3)

"Muscum d'Histoire Naturellc

A Monsicur de Santis, Commisaire general de TEposition Espagnole a Paris.
Paris le 30 Novembre 1877

Monsicur.

Depuis longtemps 1' Administration du Museum a appreine la science et le bon espirit
de Mr. Triana sachant ce que les archives de Madrid renferment de richeses scientifiques
notament Ies manuscrits ct les dcssins de Mutis et de ses eleves et connaisant deja le zele
eiisure avec lequel M. Triana a fait usage de recherches de Mutis sur les CtncAoRO, elles'est
empressée de profiter des bonnes tdspositions de Mr. Triana pour qu'il continuar ses recher
ches sur les manuscrits botaniques de Mutis qui sont encore inconnues du publie.

En consequense. Me a adresse una lettre en date du 6 juillet demier, par laquelle elle a
demande á Monsieur le Ministre de l'Instruction publique de vouloir bien intervenir aupres
du Gouvernement espagnol pour obtenir l'envoi a l'Exposition universelle de 1878 des
collections ct dessins provenant des anciennes possessions americaines de l'Espagne et dont
M. Triana rcst bien ce changer de faire le classement. Je joins una copie de cette lettre a la
mienne.

Je vous pric, Monsieur, de vouloir bien accorder le concours de votre haute influence
á la solution favorable de cette affaire, qui interesse autant la scienceque le Museum d'His
toire naturelle.

Veuilles agreer Monsieur I'assurance de mes sentiments de haute consideration.
Le Directeur de Museum, E. Chevreul".

[Academia Colombiana de Ciencias —Legado TrianaJ

"París 9 mayo 1863
Muí señor mió.

Como he ofrecido á U. he visitado ayer al Sr. Embajador Ysturiz, quien no tiene co
nocimiento alguno de la carta de Mr. Brongniait ni de la recomendación de Mr. Drouin de
Lhuys. Le he dado varios pormenores sobre su célebre compatriota gaditano D. Celestino
Mutis, cuyo nombre le era desconocido.

Esto demostrará á U. que seráútil que mi noticia dadaa Mr. Duchartre sea impresa lo
mas pronto posible.

He aqui la indicación de los trabajos de Mutis que existen enelJardín Botánico de
Madrid.

Las colecciones de este sabio, según Cavanilles, constaban de 4.000 dibujos y otras
tantas descripciones. Linneo hijo, y Smith, enriquecieron la ciencia con lasplantas, dibujos y
descripciones de Mutis. Cavanilles publicó algunas en sus Icones.

Habiéndose hecho una revisión general de lo enviado porMutis y de los76cajones de
plantas, semillas y maderas que trajo en 1816 Don Antonio Vanhalen, pororden del Conde
de Cartagena, pudieron formarse, por Lagasca y RojasClemente, paquetes de herbario, pero
no se publicaron las descripciones.

De la revisión hecha en 1846, resultaron excistentes 6.949 dibujos;y Díanos, apuntes
y observaciones, todo suelto sin formar cuerpo, cuyos escritos, según inventarios, forman
unos 400 folios.

Hai también los manuscritos de una Memoria de las palmas delNuevo Reino deGra
nada; 26 folios; y Observaciones sobre la otgiVia y sueño de las plantas.

De todo esto se hace mención en la extensa noticiaque he dadoa Mr. Duchartre.
Me parece que, en favor del éxito convendria esperar á que estuviese impresa,para en

viar la nota oficial, apoyándomeen ella: para lo cualfavorece la circunstancia de no haberse
aun remitido al embajador.

Yo saldré para Madrid á principios de la semana próxima; y siU.desea hablarme an
tes, le esperare, con su aviso,mañana domingo en la imp. 144rué de Rivoli a la una.
Su aff*"®' R. de la Sagra." [Academia de Ciencias - Legado Triana]
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(4) Díaz S. & A. Lourteig. 1989. Génesis de una flora, Academia Colombiana de Ciencias, Colec
ción Enrique Pérez Arbcláez 2: 291-292.

(5)

(6)

op. cit. págs. 25-26 y 39-43.

op. cit. págs. 297-298. De la carta transcrita existen dos borradores, uno conservado en la
Sala de Libros raros y curiosos de la Biblioteca Nacional de Colombia y otro que hace parte
del Legado Triana depositado en los Archivos de la Academia Colombiana de Ciencias. Los
textos de los mismos son ligeramente diferentes.

(7) op. cit. págs. 292-296.

(8) D/az, S. 1986. Aspectos metodológicos de la actividad taxonómica adelantada por los inte
grantes de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada (1783-1816). Anales
Jard. Bot. Madrid 42 (2): 441-450.

(9) "Señor Cesar Guzmán

Estimado amigo mió:
Aquí me tiene usted en esta capital, a donde he venido con el objeto de clasificar los

dibujos de la Espedición Botánica de Mutis. Va para un mes que estoi ocupadoen ese impor
tante trabajo, i tengo ya casi terminada la clasificación preliminar, por familias i jéneros de
ese inmenso conjunto de dibujos espléndidose inimitables que dejó aquella Espedición. Sal
vo unas pocas escepciones, que no llegan a diez, a todas las demás plantas les he podido
poner el nombre correspondiente, sin necesidad de examen. Sin mis conocimientos i estu
dios de tantos años en esta especialidad, no habria podido guiarme en semejante laberinto.

Hai, por supuesto, muchas plantas que no están representadas en las colecciones i que
si figuran en mis herbarios. La Espedición, compuesta de varios miembros, empleó cosade
treinta años en formar su acopio, i a mí me tocó ejecutar el mismo trabajo en pocos años
con un resultado que me está vedado calificar porque es de obra mia. Como le acabo de
decir, mis herbarios contienen plantas que no figuran en la colección de Mutis, más lasquela
Espedición habia ya estudiado. Mui satisfactorio es para mí el que el resultado de mis tareas
se obtuviera con un gasto infinitamente menor.

Al partir yo para Europa, dejé en esa ciudad un duplicado de mi copiosoherbariocla
sificado jenericamente, i perfectamente numerado i en orden; cada planta con su taijeta indi
cativa de la zona o localidad, i de la altura en que crece, del nombre vulgar& a, indicaciones
que no he hallado en los dibujos de la Espedición de Mutis, los cuales están confundidos,
mezclados sin nombres, sin números, sin guia alguna ni esplicaciones i sin correspondencia
con algunas esplicaciones que aparecen entre los manuscritos. Estos vacíos, sinembargo, no
han entorpecido o detenido en modo alguno la continuación de mi trabajo declasificación
botánica. El haber estudiado yo la vejetación colombiana en sus detalles me ha permitido
sintetizar con facilidad el trabajo tenaz i asiduo de aquella Espedidon laboriosa, en queMu
tis tuvo por colaboradores a Cáldas, Zea, Valenzuela, Restrepo i a muchosotros eminentes
compatriotas.

Está, pues, sacado del olvido el valioso tesoro que aquellos sabios allegaron; estásal
vada la costosa obra de la Espedición Botánica al Nuevo Reino de Granada; está rescatado
para la ciencia el trabajo más interesante ejecutado por esaEspedidon.

Va ve usted que le digo algo, como usted me exije en su última carta, del resultado de
mi comisión oficial en esta capital. Próximamente le escribiréde nuevodándole otros infor
mes.

Madrid, 2 de mayo de 1882

Siempre amigo suyo mui afecto,
José Triana". [Academia de Ciencias —Legado Triana]
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(10) "Hace poco tiempo que el Real Consejo de Agricultura, Industria y Comercio, lamentándose
del olvido en que yacian algunas obras relacionadas con la agricultura, elevó una consulta al
Gobierno de S.M., encaminada á averiguar el paradero de ciertas publicaciones importantes,
á indicar la existencia de apreciables manusdHtos, y á recomendar en fin la convenienda de
ordenarlos y propagarlos, tanto para la utilidad de las ciencias, como para la honra de sus au
tores y del nombre nacional.
Acogida con benevolencia, como no podia menos de serlo, se han practicado exquisitas dili
gencias para secundar en lo posible tan laudable propósito, y nos proponemos dar á conocer
por medio del Boletín los principales informes que han ilustrado este asunto y los resultados
conseguidos hasta el presente, comenzando por insertar la consulta del citado Real Consejo.
La Comisión encargada de informar sobre la proposición del Sr. de la Puente y Apececfaea

acerca de las obras científicas que con mengua de la cultura y con menoscabo de las gloriases
pañolas yacen en olvido lamentable, á pesar de su mérito reconocido, debe al Consejo la ver
dad, y la dirá con lisura "
" El gaditano D. José Celestino Mutis, astrónomo profundo, buen botánico, doctísi
mo anticuario y excelente médico, pasó a Santa Fé en 1760, y después de cuarenta años de
tareas logró completar la Flora de la NuevaGranada, que segúnCavanilles constabade4.000
dibujos y de otras tantas descripciones. Linneo, el hijo, y Smith enriquecieron la dencia con
las plantas, dibujos y descripciones de Mutis. Cavamillespublicó en el tomo iv de sus icones
la descripción y las estampas de algunas otras que le envió el mismo Mutis; y sinestostraba
jos y sin la Quinologia apenas conocería el público sus predosos materiales que se encuen
tran todavía olvidados en el Jardín Botánico de Madrid. Hay con esta Flora 75 cajones de
plantas, semillas y maderas que trajo en 1816 D. Antonio Vanhalen, por orden del Conde de
Cartagena. Encargado D. Mariano Lagasca, en unión con D. Simón de Rojas Clemente, de
redbir y arreglar estas colecciones, se llegaron a formar los paquetes de plantas, pero no se
consiguió que se publicaran sus descripciones. Existen, pues más de6.000 dibujos admirables
por su belleza y precisión. Algunos solo tienen el nombre genérico, y no siempre exacto;
pero todos pueden servir para la determinación de las especies".

[Entrega 481 tomoxvii del Boletín Oficial del Ministerio deFomento]

(11) Díaz, S. 1989. Origen y desarrollo delaSinanterología. Rev. Acad. Colomb. Cieñe. 17(65):
192.

(12) Díaz,S. (en prensa). Hechos sobresalientes en eldesarrollo de laBotánica enColombia.

(13) Gredilla, A.F. 1982.José Celestino Mutis. Complemento a laHistoria Extensa deColombia
1. Academia Colombiana de Historia —Plaza &Janes/Historia págs. 109-111.

(14) "Madrid 22 de enero/78
Mi siempre estimado amigo.

No he olvidado el asunto que U. me recomendó delquemehe ocupado conel Ínteres
consiguiente a la buena amistad que le profeso. He hecho aqui lo que puedo acerca deel
anunciarle. El Gobierno español que conoce toda importancia de la colección de plantas o
más bien de dibujos de Mutis ha resuelto mandar a la Exposición próxima dos tomos que es
tán acabando de encuadernar y que contendrán una familia entera con todos susgéneros y
variedades. Este envió servirá solo como muestra, pues en cuanto a la colección completa
que es muy numerosa, tanto por esta circunstanciacomo por lo precioso de ella,no se atre
ve a exponerla á las contingencias del viaje. Esto es lo que se halla resuelto y tiene mucho
gusto en poder participarle su affma. serva, y amiga.
Ana Orrantíade Franc°. Martín (Rubricado)
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P.S. Tenga U. la bondad de dar mis recuerdos afectuosos a la Señora Triana y a Matilde y si
U. sobre este asunto que le escribo tiene que decirme algo tendré mucho gusto en dar los pa
sos que quiera.
Memorias de Solivia para U. y su familia".

"A mi Sra. Ana Orranti'a de I-ran*""' Martin
París 6 de febrero de 1878

Mi apreciada y distinguida amiga.
He tenido mucho gusto en recibir su muy estimable carta de 22 del pasado, y doy a

U. las mas espresivas gracias por las dilijencias que U. ha tenido á bien hacer respecto á los
dibujos de la antigua cspedición de Mutis.

La noticia que U. me da me ha sido confirmada igualmente por el Sr. delegado espa
ñol á la csposición, quien, como U. sabe, se ha interesado también en que venganá Parísdi
chos dibujos. La resolución que ha tomado el gobierno español respecto de la solicitud
de los profesores del Museo de historianatural de París apoyada porelgob". francés y porla
misma comisaria española equivale a una negativa que viene revestida con una aparente con
cesión. En el fondo rehusa cortesmente lo que se pedia y se malogra el objeto de la suplica,
es decir que se aprovechase esta ocacion tan propicia para ordenar determinary clasificar sin
tanto trabajo y con la mayor exactitud posible la mayor cantidad de los importantes docu
mentos científicos de que se trata para hacer útiles para algo.

La razón que se alega, para no enviarlos a ParE pierde su peso,si se considera que el
mismo gobierno español manda á la esposicion muchos otros objetos preciosos y únicos en
su genero, confiados sin ninguna inquietud a sus ajentes para la esposicion.

Se olvida que la colección tal cual existe no tiene grande interez y su valores única
mente el que le den los dibujos como dibujos. Lo que se trata al contrarioesdarlesu realva
lor científico y que no debiera en ningún modo perder para figurar solamente comoviñetas.

En vúta de los infundados motivos que a mi modo de ver se alegan, temo que cual
quiera otra tentativa encalle ante una especie de part a pris,

Sinembargo U. vera si por medio de las elevadas relaciones cree que se puede hacer
aun un nuevo esfuerzo para que no quede nada en dolor.

En cuanto á mi, me habrá quedado la satisfacción de haber propendido por cuantos
medios han estado a mi alcance y de la manera más desinteresaday abnegada, al logro de un
proyecto útil en general y honroso para españa. En las circunstancias particulares en que me
encuentro de.ser tal vez hoy el único que puede hacer el trabajo, hecreído llenar un deber
patriótico y para con la ciencia de prestarme a que no queden espuestos esos interesantes do
cumentos, a que queden perdidos por completo malogrando el objeto con que fueroncrea
dos a tanto coste en tanto tiempo y con tanto trabajo asiduo de parte de sus autores.

Mercedes retorna finas espresiones, conMatilde, a U.y á miSra. Solivia, encargándo
me mil cosas amables para todos U en lo que tiene el gusto de expresarles
Su afmo, servidor y amigo
JoseTríana". (Rubricado).

[Academia de Ciencias —Legado Triana]

(15) *'Señor Clemente R. Markham
Paris 18 de agosto de 1869

Mi estimado Señor.
Me vi obligado a regresar a Paris antes de que U. estuviese de vueltaen Londresy sen

tí muchísimo haber estado privado del placer de veer a U. Tenia ínteres en oír susobserva
ciones respecto al manuscrito que le mostré y deseaba conferenciar con U. sobre el proyecto
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(16)

de la publicación de las láminas de la Quinologia de Mutis. Sinembargo conforme a la indica
ción que U. me hizo desde el principio, tengo el gusto de acompañarle una carta en que es
pongo dicho proyecto y le suplico a U. intervenga para obtener del Ministerio de la India
Inglesa algunas suscripciones a la publicación de que se trata. Como U. verá, dicha publica
ción en la forma que propongo reúne ventajas man .fiestas y consulta diferentes intereses. A
los detalles que le he dado falta añadir que dcpcn Jera naturalmente de las suscripciones que
reúna el número de láminas que reproduzco y el que estas sean o no coloreadas. El precio de
la suscripción será relativamente módico atendido el costo de esta clase de publicaciones no
tratándose sino de compensar los gastos indispensables. ~

Creo, pues, que U. tiene todos los datos necesarios para dar sus pasos; pero si U. hu
biese olvidado algo, será fácil reparar el olvido si U. tiene la bondad de hacermela indicación.
En caso necesario rcpondria la carta en el sentido que U. estime conveniente".

"Señor Secretario de Hacienda y Fomento de los EE Unidos de Colombia
Bourg—la—Reine 5 de mayo de 1872

Señor

Tengo el gusto de enviar a U. por conducto de los Sres. José M. Coronado y Julio Ba
cines que siguen a esa por vias diferentes, dos ejemplares de las dos publicaciones botánicas
que acabo de hacer. Los otros ejemplares de ambas destinados al gobierno los pondré a dis
posición del representante de Colombia en Europa.

La una de esas publicaciones es un tratado sobre lasquinas, su cultivo,su explotación
etc. acompañado de facsímile de las laminas de la famosa quinologia de Mutis; la otra consis
te en el estudio monográfico de la familia de las Melastomaceas con motivo de las plantas
numerosas que las representan en Colombia. Estas dos obras pueden pues considerarse como
pájinas desprendidas del conjunto de trabajos botánicos de nuestro país. La importancia de
ambos me ha parecido tan inmediata que no he vacilado en emprender su publicación antici
pada a mi costa casi exclusivamente. En primer lugar he creido que en estos momentos en
que el Gobierno ingles ha establecido plantaciones innumerables de Quinas en sus colonias
de la India Oriental y que el curso de esta empresa está asegurado, era urgente y necesario
llamar la atención de nuestro gobierno, de nuestros conciudadanos y de los demás interesa
dos hacia la cuestión del cultivo de las Quinas; si no se quiere que dentro de un tiempo no
mui lejano, el comercio y la esplotacion de este producto medicinal pase casi exclusivamente
al antiguo continente. Espero que sea de grande utilidad para tos que no se hagan sordos a
este grito de alarma, el indicar los resultados prácticos y tanjibles que se desprenden de los
numerosos ensayos de cultivo de la Quina continuados con tanta perseverancia en las pose
siones inglesas. Entre las reglas y observaciones que se han obtenido hai muchas que tienen
la ventaja de poderse aplicar inmediatamente en beneficio directo de la esplotación de las
Quinas. Esta era igualmente la ocasión mas propicia para hacer conocer el trabajo que Mutis
dejo preparado después de muchos años de investigaciones asiduas sobre las Quinas y que
habla quedado olvidado por tanto tiempo en los archivos de Madrid.

Con no poca perseverancia y tenacidad pude al fin conseguir las copiasde las láminas
de dicho libro y para darlas a luz he debido emprender una edición en folio, como era nece
sario de lujo y de gran costo. Para llevar a cabo este proyecto contrqje con los impresores
compromisos que creí poder sobrellevar; pero la guerra Franco-Pmsiana, ha venido a conver
tirlos en una carga bien pesada. Los sacrificios que me he tenido que imponer para poder po
ner la obra en circulación, cumpliendo mis compromisoslosagrava lanuevae inesperada crítica
situación a mas de un respecto, en que tantos y diversos acontecimientos me han colocado.
Sinembargo tengo la satisfacción que hasta ahora la publicación ha obtenidoelsucesomás her
moso que pudiera apetecerse. Ella ha alcanzado del Gobierno ingles un ausilio para ayudar a
hacer los gastos de impresión. Ademas este gobierno me manifiesta estar dispuesto a adoptar
en los cultivos de la India la nomenclatura y la clasificación que propongo para las quinas en
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(17)

concurrencia con la nomenclatura que sobre el mismo asunto acaba de publicar el celebre
quinologista el Sr. Weddell. Tengo el gusto de acompañar a U. la copia del ofício lisonjero
que sobre el asunto acabo de recibir de dicho gobierno ingles.

El Ínteres que encierra la otra obra sobre las Melastomaceas es de otra naturaleza.
Destino esta publicación para que sirva de prueba y como demostración científica de la ine-
sactitud de la teoría de la elección natural, llamada de otro modo de Darwin, que sigue ga
nando terreno con gran detrimento de la ciencia en generaL Los eirores mas graves y trascen
dentes son aquellos que se anuncian como el resultado de estudios cientificos y que se
dicen tener el apoyo sólido de la misma ciencia. Si yo lograse mi obgeto,faabTÍa hecho tm po
sitivo servicio a la humanidad.

En el apéndice que termina el estudio de las Quinas dejo espuestas las razones por las
cuales dicha publicación ha estado en retardo y se hacen entreveer los sacrificios a que he
aludido. Sin entrar en otros detalles esto bastara, no lo dudo, para que el Gobierno de mi pa
tria y mis conciudadanos comprendan la situación en que me coloca una reunión fortuita e
inevitable de circunstancias.

Con sentimientos de consideración

J. Triana."(Rubricado).
[Academia de Ciencias —Legado Triana]

"Los botánicos conocen yá el mérito y valor del Sr. Triana; así han recibido con apresura
miento y simpatía el libro que acaba de publicar bajo el título deNuevos estudios sobre las
Quinas. Esta obra no debe quedar encerradaen loslímites relativamente estrechos delmun
do científico. Al lado de lascuestiones puramente de ciencia, queelautoraborda, conla au
toridad que dá su golpe de vistabotánico y el conocimiento profundo quetiene de lasplan
tas, en medio de las cuales ha pasado la mayor parte de su vida, hay otras, en efecto que
deben picar la curiosidad ó llamar la solicitud de todos aquellosque han seguido con Ínteres
el importante asunto de las quinas. Indicaré dos: una cuestión históricay otra practica.
Nadie ignora las vehementes polémicas que se han sudtado al rededorde la obradeMutiz,
géfcde la expedición de la N. Granada. ICual eraexactamente elvalor deella? No setenían
para juzgarlasino datos en extremo vagos: se discutía en laignorancia y á veces enelerror.
La parte botánica de la obra, que podia explicar el resto, la Quinolojta, enunapalabra, era
desconocida, y algunos autoresdudabanen su existencia. Pero felizmente elSr.Triana laen
contró en las colecciones del jardin botánico de Madrid, y publicó, según esos bellos mode
los, las fíguras de la Quinolojia. Comparando esas figuras a las plantas de los herbarios de
Rew (Kcw), de los muscos de Paris y á sus propias colecciones, explicaexactamente a que
corresponden las diversas especies y variedades deMútiz. Deesta manera haquedado aclara
da la cuestión histórica.
Los que se interesen mediocremente en las cuestiones de Ínteres histórico, encontrarán, sin
duda, una compensación en la cuestión práctica del cultivo de las Quinas.
No diremos aquí todos los esfuerzos que Holanda y, sobre todo, Inglaterra, han hecho para
establecer estos preciosos árboles en sus colonias. El suceso hacoronado los esfuerzos, y les
asegura un ramo de comercio de la mas alta importancia. El autor reasume muy claramente
todo lo que la experiencia enseña sobre esta materia. Celoso de procurar tal ventea a la
América, manifiesta particularmente, cuán fácil es para aquellos países aumentar considera
blemente esos recursos regularizando la producción.
En Inglaterra ha sido recibida esta obra con entusiasmo, y se haaceptado elsistema delSr.
Triana para la nomenclatura de las plantas que cultivan en la India".

(18) Díaz Se Lourteig. 1989, op. cit. pág. 27.

(19) Holguín, A. 1933. Don Carlos Holguín y elSabio Triana. Santafé y Bogotá, Año 1tomo 11
No. 9.
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(20)

(21)

Díaz, S. 1986. op. cit. pág. 442.

El señor Luis M. Ruiz realizó entre marzo y mayo de 1881 algunos trámites ante el Gobier
no Español con el fin de revivir la autorización concedida a Triana en 1864 para clasiñcar y
publicar las láminas de la Expedición de Mutis. Contó para ello con la ayuda del ingeniero
Angel Calderón. Estas gestiones coincidieron con la ayuda obtenida de parte de Holguín a
través de la Reina. Al respecto existen seis cartas y la copia de un memorial dirigido al Direc
tor de Instrucción Pública en el cual se hace una síntesis de los hechos ocurridos desde 1862.
De ellas vale la pena conocer los textos siguientes:

"Hotel de las Cuatro Naciones, Madrid 12 de marzo. 1881.
SSr José Triana.
105 rué des Reines. Paris
Muy estimado amigo:

Después que recibí la grata de U.8 de diciembre últo. enquemecontesta lamia6 del
mismo, me puse en campaña pa. verde lograr lo queU.justamente pretende desde hace lar
go tiempo, con respecto a los dibujos de botánicaenterrados en los armarios deljardínde
esta villa.

No entraré en detalles de visitas y gestiones que me han sido necesarios para lograr el
objeto de U. y solo le diré, que debiendo dejar esta Corte en la semana entrante, tendre el
gusto de darle en propia mano la autorización deseada con la mayor facilidad posible para
que U. haga y ejecute lo que mas le convenga.

Mientras llega el momento de vemos, ruego a U. presente mb respetos i suexcelente
Señora, asi como á las Stas. sus hijas mil recuerdos ysin olvidar á Andrés, que aprecio igual
mente quedo por su muy afmo. amigo y S.S.

L.M. Ruiz

Si U gustaescribirme á vuelta de correo, puede hacerlo, pues estaré aqui hasta elmiércoles
en la noche".

"Madrid 30. Marzo I88I.
Sor. Don José Triana
Paris.

Muy querido amigo:
El 12 del corte, tuve el gusto de esmbir á U. Después nohé recibido mngunade sus

gratas comunicaciones, tal vez infiriendo por el contenido deaquella, que mi vuelta á Paris
estaba muy próxima. Por las copias adjuntas se impondrá U. que el éxito de mispasosy ges
tiones ha sido completo, debido á la activa cooperación del Sor Don Angel Calderón, a
quien recomendar* á U. cuando haga su viaje á esta Corte.

El original de la Real órden, seloentregaré á U. personalmente enesa y es muy posi
ble que sea el domingo inmediato.

Mientras, quedo de U. y de toda su apredable familiaafmo. amigoS.S.
LJd. Ruiz"

"Hotel de lasCuatroNaciones, Madrid 6 Mayo 1881

Sor. DonJosé Triana '
105 rué des Rennes. Paris

Mi estimado amigo:
Retardándose mi vueltaá Paris masde lo que yo pensaba, y por otro lado no querien

do privar á U. por mastiempo del documento preciosos y tan deseado, adjuntolo hallará U.
mandando esta certificada para que no haya estravio.
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Que esté yo en Madrid ó nó cuando U. venga recomiendo á U. se apersone con el Sor.
Don Angel Calderón, ingeniero, 57. calle de la Corredera de San Pablo, para que ayude á U.
con sus importantes relaciones, habiendo sido quien ha dado los pasos consiguientes para el
logro de la orden Ministerial. El Sor Calderón, como U. podrá juzgar es sujeto muy reco
mendable.

Dígame U. amigo, como está la Sra. de U. y todos en su casa, pues hace tiempo que
nada sé de Us. No olvide U. presentar mis respetos y mis memorias á toda su familia, repi
tiéndome por su muy afmo. y ato. S.S.

LAl. Ruiz

P.S. Aquí' hace un tiempo magnifico y el calorsesiente ya.Espero que meacuse U. recibode
esta para saber de Us. y de que el consabido documento llegó a sus manos".

"Hotel de las 4 Naciones. Madrid 12 Mayo 1881
Sor. Don.

Joseph Triana
Chantilly.
Muy querido amigo mió:

He recibido'conatraso su carta 9 del corte, en la que mecomunica quéde unapluma
da el Presidente de Colombia [Rafael Nuñez] hasuspendido todos los empleados consulares
y diplomáticos. Esto lo siento en el alma por U. y deseovivamente que seaU. repuesto en su
destino a la mayor brevedad.

En el Ministerio de Fomento supe efectivamente que la Reina Isabal había recomen
dado el asunto de U. pero como hemos visto, esto no habla dado resultado alguno y sí las
gestiones practicadas por el Sór.Calderón.

Podría recomendará U. una y muchas casas muydecentes, parahabitary comer por
5 6 6 pesetas al dia en tiempos normales, pó. al presente con laspróximasfiestas no hay que
pensarlo, pues ademas de que se corre el riesgo de no encontrarla de aqui a una semana,pues
ya están casi todas tomadas los precios serán excesivos; por lo que el ahorro delferrocarril
no solo seria ilusorio pto. que aquellos gastos depasarian. Por otro lado no hay que contar
con las oficinas del Gbno. en unos quince dias,porque por variados pretestos suhuelga sera
y no corta. En confianza y como hablo con un amigo debo informar á U. de todo.

Por otro lado recuerdo, si mi cabeza no me es infiel que en una ocasión me dijo U.
que cuando tuviese la autorización^conseguida hoy, que de Inglaterra y Franciaconseguiría
U. los fondos necesarios y aún creo que me nombró U. la Sociedad de Kew's Gardens. Como
hay mas de seis mil láminas, mitad en colores y la otra en negro, aunque no se copien todas,
siempre hahrá que escoger un gran surtido, y esto costará ayunos miles de francos, porno
decir de pesos.

No he dicho al Soir. Calderónni diré á nadie,porque nadaseadelantacon ello,de que
ya no és U. Cónsul General, porque en una Corte aristocrática como esta, mucho hace el te
ner una representación oficial.

Si puedo terminar aquí antes de principiar las fiestas, me alegraré mucho y cuando
esté en Paris, tendré el gusto de hacer á U. u a su apreciable familia una visita domitiical en
ese punto de residencia tan agradable.

IQué hacia Triana, en las oficinas del Camino de Fierro del
Norte ó nól

Aqui hace un tiempo magnífico, con un cielo esplendido, po. ya el calor se muestra
agresivo. Mis atentos recuerdos á su Sra. y mil cosas á todos, de parte de su afmo. amigo S.S.

LJd. Ruiz"!

[Academia deCiencias —Legado Triana]
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(Legado Triana, A.C.C.).
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(22)

(23)

"Paris 29 de agosto 1881
Señor Dn. Anjel Calderón
Madrid

Muy apreciado Señor.
Por nuestro común amigo el Sr. Ruiz he sabido que ha tenido U. la bondad de pre

guntar por mi vbto que aun no he realizado mi viaje á esa corte.
Asuntos uijentes de mi gobierno, y sobre todo teniéndolo que representar en el congre-

do internacional de electricidad me han impedido haber tenido ya el gusto de conocer perso
nalmente a U.

Pienso poder estar libre a fines del mes entrante o a principios de octubre.
Mientras, y agradecido a los pasos que se ha servidoU. dar para el logrede mis deseos,

me ofrezco de U., desde ahora, su muy atento y seguro servidor Q. B. S. M."

"Señor Angel Calderón
Mi querido Señor

He recibido su muy estimable carta de 3 del corriente y doy á U. las más e^resivas
gracias por los pasos que U. tuvo la bondad de dar con el obgeto-deque se llamarala aten
ción, en las actas del Congreso de americanistas respecto de la importancia de losarchivos de
la antigua espedidon botánica de Mutis, y se han tomado las medidasconducentespara dar
publiddad á esos tesoros científicos. Por mi parte he sentido mudiísimo también el no ha
ber podido asistir al congreso de americanistas, en el cualhabla podido daralgunas esplica-
dones interesantes. Pero U. ve que me ha fijado en Parisla esepdonal importanciadel con
greso de electricistas que constituyó un acontecimiento dentifico de primer órden en nues
tra época. Pienso con todo, ponerme en marcha cuanto antes y entonces tendré el gusto de
presentar á U. personalmente, mis respetos junto con la espresionde mi agradecimíento.i

Tengo la pena de manifestar á U.quemehasido imposible conseguirle las semillas de
"Argan" que U. desea, pero que nosebañan enParis, asi casi puede asegurarlo según las dib-
jendas que be hecho. Mehan ofreddo, horticultores que tienencorresponsales en elMoscou,
hacer lo posible obtenerlas alli donde se produce el árbol en question.
Tengo el gusto de repetirme de U. su muy atento servidor Q.B.SA1.

José Triana"
[Academia de Ciencias —Legado Tnana]

Paris 10 de octubre de 1881

"Para el Señor Doctor C. Holguin.
Laautorizadón queU. obtuvo delGobierno español en mifavor paravisitar losarchi

vos de la Espedición de Mutis fiie muy amplia.
Se pu'sieron á mi disposidon las colecciones botánicas y zologicas, los dibujos y ma

nuscritos para hacer, un estudio de esos documentos, clasificarlos, etc.,y semepermitió sa
car las copias que tubiera á bien, con el permiso de publicarlas.

En lo que toca á la botánica, el único ramo de que yo podía ocuparme, hay que ex-
duir de toda idea de aprovechamiento de los manuscritos por que no tienen conexión con
los dibujos ni con los herbarios, y seriauna obra ímprobael tratar de coordinarlas.

Quedé pues en presencia de los otros dos elementos existentes: los herbarios que se
bailaban aun en lascajas en que llegaron a españa en 18 5,y, que, según el tiempo de queyo
podía disponer, no me permitía emprender su clasificadon.

Contrqje, pues, toda mi atendon y actividad á lo mas predoso et importante de lo
que queda de las reliquias de la malograda espedidonalNuevo Reynode Granada, losdibu
jos, primera cosa que llamaba mi atendón para rescatarlosen servido de la denda.

Aglomerados como estaban, sin indication, ni guiaalguna, era imporibleconsultarlos
y lo primero que se necesitaba era clasificarlos.
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Mi discurso al congreso de Anvers le dara porbienores- sobre mi trabajo de clasifica-
sion de esos 6.000 y mas dibujos botánicos de que se compone la colección. Dicha colección
quedó clasificada por orden de géneros y familias de plantas; y, el principal obgeto se ha ob
tenido, puesto que ha podido consultarse un gran álbum que hoy está en servicio del público
con su correspondiente catalogo.

Pero la clasificación genérica fué lo único que yo podia hacer de memoria. Hay un
trabajo secundario indispensable que es necesario llevar á cabo, á saber la determinación de
las espécies de cada género, trabajo que pide mas detenimiento y que para ser bien hecho
exige estudios particulares y la comparación con colecciones de plantas que no se hallan acu
muladas sino en Museos como los de París, Londres o

Por último, la publicación de las laminas seriael complemento de la obra. En tiempos
pasados habría sido inútil pensar en tal colosalproyecto, por su costo y por la imposibilidad
de encontrar suficientes grabadores hábiles que pudieran reproducir los dibujos en muchos
annos de improba tarea. Los progresos de la fotografía hacan fácil la espresada obra.

Se trata pues de obtener por parte del Gobierno espaimol la facilidad necesariapara
uno u otro de las dos progectos o para ambos.

Según el catalogo de los dibujos que formé, resulta que cada planta está representada
por un dibujo iluminado y uno en negro, y en muchos casos hay los borradores de ella, uno
y hasta dos. Es evidente que Mutis al constituir dos dibujos por io menos de cada planta
tuvo en cuenta que el duplicado en negro iva á sersacrifícado al tiempo dehacer elgrabado.
Era una perdida necesaria. Hoy no hay este riesgo y la reproducción puedehacerse sinque
nada se deteriore. Bastapasar instantáneamente cadadibujo delante el aparato fotográfico.
Pero como es indispensable que el trabajo de determinación de las especies para obtener la
clasificación completa se haga en Faris nocreo que haya inconveniente enfacilitar esto dela
manera siguiente.

U. podria pedir a ia España la secion en vista de la publicación si estaseejecuta de
esos duplicados en negro que habrían sido sacrifícados, o los duplicados a masno poder,pe
tición que nada tiene de exorbitante tratándose de un pais que no le interesaya directa
mente.

El envió de los complementos en el ultimo caso se haria,por series, con todas lasga
rantías de seguridad que le gobierno español quisiera imponer.

En cuanto a los herbarios, la España no tiene necesidad de conservar los duplicados
de los esqueletos, cosaque no haceningún gobierno consuscolecciones. Noseria mucho pe
dir que Colombia interesada tuviese la preferencia en la distribución decada clase dedupli
cados que se acostumbra entre los grandes establecimientos consagrados alestudio delRey-
no Vegetal".

[Academia de Ciencias —Legado Triana]

(24) "Toda la fuerza de mi deseo no alcanza ni a prolongar los dias ni para ir mas aprisa conel
trabajo. Sin embargo cuento terminar muy pronto dentro de 3 o 4 dias.
Figúrate no mas, los empleados deljardín emplearon 3 meses contar solamente los dibujos
para hacer la entrega de un profesor a otro. Ahora pues, no solo he tenido que pazarlos en
revista ya dos veces sino que heescrito encada uno sunombre sunumero decorresponden
ciay ademas he hecho el catalogo general decomo estaban colocadas antes, y otrocatalogo
nuevo de como las dejo. Es decir quehe tenido que escribir porlomenos 18mil nombres y
números. Este como trabajo puramente material como trabajo intelectual figúrate comoha
me tenido que tener en prensa mi memoria para recordar a laprimera mirada el nombre de
cada planta. Es decir que toda la vegetación de Colombiaha debido estar presente a un tiem
po en mi espíritu, y recordar todo lo que he aprendido en 30 años de estudio! Puede ver
ahora por lo que te digo como han trabajado como un desesperado. En fin ya pronto estara
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terminado esto alarga el principal mérito que rendirá sera que no habia en el mundo sino yo
quien podia ejecutarlo solo de la manera que lo he hecho. No quiera que se quede este mil
cosas para todas y para la "

[Academia de Ciencias —Legado Triana]
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LA COMISION COROGRAFICA:
PERMANENTE ACTUALIDAD*

Por OLGA RESTREPO FORERO

En octubre de 1990, la Academia Colombiana de Ciencias Exac
tas, Físicas y Naturales y la Biblioteca Nacional de Colombia, deci
dieron conmemorar el primer centenario de la muerte de José Jeró
nimo Triana y organizaron un ciclo de conferencias sobre su obra y
el contexto social en que la realizaron. Con este motivo fui invitada por
el Dr. Rubén Sierra Mejía a dictar una conferencia sobre la Comisión
Corográfica; fue ima extraordinaria oportunidad de visitar a los hom
bres y la obra de esta institución de mediados del siglo XIX. Espero
transmitir a los lectores el placer de aquel encuentro. Estos honibres
y esta obra representan para mí el triunfo del esfuerzo y el carácter
del espíritu juvenil y secular de una nación que se construye; el cli
max, como empresa colectiva, de ese "siglo maravilloso" que en Eu
ropa mostró los nexos entre la ciencia y sus aplicaciones. Acaso éstas,
quq yo llamo sus virtudes, hayan sido precisamente, para otros, sus
defectos; quizás tales características suministran las claves del olvido.

En este punto quiero comenzar: en contra de la etiqueta acadé
mica colombiana, voy a suponer la imorancia de los lectores, como
lo hice en aquella ocasión con el auditorio. Es un hecho común en
contrar una respuesta fría cuando se menciona este nombre: Ja Co
misión Corográfica. Los interlocutores evitan ser cogidos en "falta
y traslucir su total desconocimiento del tema, de ahí que finjan no
escuchar o cambien de conversación. Pero el objetivo de la ciencia y
de la historia es precisamente sacudir la tranquila contemplación de
los hechos comunes. ¿Por qué se sabe tan poco sobre la Comisión
Corográfica? La pregunta, evidentemente, lleva implícita la afirmación
o el supuesto de que debería saberse más. Y, en erecto, así es; veamos
por qué.

La Comisión Corográfica (1850-1859) fue la primera empresa crea
da y patrocinada por el Estado para la investigación del territorio
nacional; pero mejor aún, fue la primera aventura colectiva de cien
cia en el país. Tres temas están indisolublemente unidos a ella: el
conocimiento de las regiones, la búsqueda de la identidad nacional y

Conferencia dictada el 18 de octubre de 1990 en el irecinto de la Biblioteca Na
cional de Colombia.
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la legitimación del papel del saber en la sociedad. Estos fueron los
retos y los problemas de la Comisión y son también los del presente.

La Comisión Corográfica es hija del radicalismo, el mismo que
halló los rasgos de la nacionalidad en la provincia; que legitimó, con
el federalismo, la diversidad y la heterogeneidad y que reconoció la
existencia de distintos núcleos de poder; una fragmentación política
que no creó, por el capricho de copiar ideas, sino que heredó, con la
hacienda, como sistema de producción y de dominio social.

Es hija, también, de las políticas del Icássez-faire, de la teoría de
las ventajas comparativas que aconsejaba exportar materias primas
e importar productos manufacturados; y que traducía la lógica de un
mercado que no podía contener con aranceles, las diferencias en la
productividad. La Comisión está inspirada en los valores de una élite
que busra afianzar su dominio local, con el conocimiento de las ca
racterísticas físicas, morales y políticas de la nación colombiana. Pe
ro m^ allá de las condiciones sociales que la originaron y le dieron
sentido, ella articuló su propio rrnnbo, su discurso y su estilo peculiar
que trasciende los determinantes de su creación y de su tiempo.

Antecedentes y demandas sociales

j 1839, fundamento de la Comisión, había proyectado una
descripción del territorio nacional que revelara las condiciones físicas,
morales y políticas de la nación colombiana. La preocupación inicial
era la geografía física y la cartografía; parecía urgente definir los lí
mites con los países vecinos y señalar fronteras, oase indispensable
para las negociaciones diplomáticas en un período de tensiones inter-
nacionales. En el interior, demarcar las fronteras provinciales, con
el fm de racionalizar la administración pública y tener fundamentos
para la división político-administrativa.

La cartografía de un país y el conocimiento de su geografía no
son asuntos de importancia secundaria: el estado de su desarrollo da
una medida bastante cercana de la conciencia nacional y de sus diri
gentes, del sentimiento de nacionalidad de su pueblo y de la configu
ración del Estado nacional. En un mapa se condensa la soberanía y
el dominio sobre el territorio.

.La orientación cartográfica en primer lugar; pero también la for
mación del inventario de los recursos naturales, trabajo necesario
cuando, con la llamada "revolución de medio siglo", se daba un vuel-
co en la concepción del manejo y el rumbo económico del país. La
Comisión debería escudriñar las fuentes de riqueza del país, estudiar
sus minerales, su variada fauna y principalmente, en continuidad con
una tradición ya existente, su flora.'

Veamos a grandes rasgos cómo se habían moldeado las nuevas
directrices económicas y de qué modos se relacionaban con la Co
misión:
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Desde los años de la Expedición Botánica y como consecuencia
del creciente dominio del paisaje, los miembros más importantes de
este instituto se enfrentaron en interminables debates soore el paj^el
que debería cumplir el Nuevo Reino en la producción y "división in
ternacional del trabajo". Francisco Antonio Zea, Jorge Tadeo Lozano,
Francisco José de Caldas y Pedro Fermín de Vargas, se colocaron del
lado de la "vocación agrícola" del país, en contra de Eloy Valenzuela,
que 4<£fendía la necesidad de estimular la industria local y exportar
productos elaborados.''

Al comienzo de los años veinte la balanza parecía inclinarse del
lado de los primeros, por la extensión del régimen de las haciendas
y el auge de las ideas fisiocráticas; no obstante, ya en los años trein
ta, y seguramente a consecuencia de la desorganización de la hada
da con Tas campañas de la Independencia, se favoreció el partido de
los proteccionistas de la industria local. Se crearon y protegieron un
número rnodesto de industrias textiles, loza, vidrios, envases, velas,
fósforos, jabones y otras más domésticas, como las dé sombreros de
paja. La pronta bancarrota de estas llamadas "industrias modernas ,
casi extinguidas tras la Guerra de los Supremos, un fracaso pr^ipita-
do por las especulaciones financieras, disolvió las esperanzas de for
talecer la economía neogranadina por la senda industrial.

Muchas razones contribuían al desencanto: los débiles capital^
al alcance de los empresarios nacionales, la insuficiencia técnica, lo
precario de los recursos, la renuencia de los extranjeros a
un país donde el principal riesgo para ima gestión era la inestabuiuaa
política, el carácter rural y analfaoeta de la población, dieron al tras
te con los esfuerzos de implantar artificialmente una industria com
pleja.

Aún si se hubieran vencido estos serios escollos, subsistía el de
la competencia internacional de aquellos países donde había llegaao
a su climax la revolución industrial. La transformación de los P^*
cipios de trabajo con la introducción de la máquina, la renovación
de las fuentes de energía con las diversas aplicaciones de la máquina
de vapor, todas las innovaciones técnicas, en fin, coincidieron en una
extraordinaria elevación de la productividad del trabajo y en una
ducción de los costos a lo que contribuía también un transporte mas
veloz y de mayor calado. Bajo aquellas tendencias, el sueño de una
industria protegida por elevadas barreras arancelarias estaría pr^es-
tinado al fracaso, como artificio que sería burlado por el contraban
do, por la lógica del mercado, o por la fuerza.

Lo anterior explica la convergencia de pensamiento de figuras tM
contrapuestas como Mariano Ospina Rodríguez y Florentino Gonzá
lez, secretarios del Interior y de Hacienda, en las administraciones
de Pedro Alcántara Herrán y de Mosquera, en tomo a un nuevo pro
yecto económico que estimulara el comercio exterior y explotwa las
'ventajas comparativas", mediante la producción y exportación de
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materias primas y la importación de productos manufacturados. Ellos,
jimto con muchos otros, pregonaron las bondades de la vocación agrí
cola y minera de la Nueva Granada, al igual que años atrás Zea, Loza
no, Caldas y Vargas.

El comercio interno sería estimulado en tanto se hiciera expedita
la exportación de productos agrícolas y mineros al exterior. Las ren
tas del Estado dependerían entonces principalmente de los impuestos
de aduanas, y en menor medida de monopolios como el del estanco
del tabaco, cuya suerte en realidad ya estaba echada.®

Identificar los recursos naturales y facilitar los medios para su
producción y distribución: a allanar esta nueva perspectiva se dedi
caron el Presidente Mosquera y su secretario de Hacienda, Florentino
González. Todo apuntaba al mismo fin de animar los mercados inter
nos en función del comercio exterior: se reformaron las aduanas en
los puertos y se eliminaron aduanas interiores; se comenzó a impo
ner la nivelación de pesos y medidas; se introdujo el sistema métrico;
se revisaron las estadísticas y la contabilidad en el mtinejo de la ha
cienda; y, por supuesto, las obras públicas eran instrumento estraté
gico de la política: se puso en marcha un amplio plan de construc
ción de vías de comunicación apelando a ingenieros extranjeros, por
que en el país esta profesión aún no existía.

Las reformas del medio siglo consiguieron también eliminar las
tierras de los resguardos indígenas, suprimir los diezmos, desamorti
zar los bienes de manos muertas, eliminar los estancos, la abolición
de la esclavitud y la libertad de comercio.

Con todo, la escasa población de 1.687.000 habitantes apenas cu
bría una frontera agrícolq, de 3 millones de hectáreas en 1835, y unos
9 millones en 1905 cuando la población llegaba a 4.700.000 habitantes.
De tal suerte que la "vocación agrícola" se estrellaba con ima baja
productividad en el campo, que respondía al escaso desarrollo tecno
lógico y, en algunas regiones, a unas relaciones sociales, como las ha
cendarlas, que entrababan cualquier desarrollo.

Las coyunturas del comercio exterior alentaban o desestimulaban
las inversiones en los diferentes productos de exportación. Los diver
sos ensayos sometían al sector agrario a frecuentes cambios de
bo: oro, tabaco, añil, algodón, quina y café, se sucedieron o combma-
ron al ritmo de esas coyunturas.

La actividad minera de los tradicionales centros productores es
clavistas del Chocó y el Cauca, fue decreciendo a partir de la Inde
pendencia y recibió el golpe de gracia a mediados de siglo cuando
adquirió carácter dinámico en la región antioqueña, gracias a las in
novaciones tecnológicas que permitieron la más adecuada explot^ión
de los yacimientos de veta, tradicionalmente subexplotados ^or falta
de dominio de las técnicas de amalgamación y fundición. "Aunque
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todavía a finales de siglo la mayor parte del oro seguía produciéndose
en las minas tradicionales de aluvión, las nuevas técnicas permitie
ron la conformación de empresas mineras de magnitud inusitada".*

Los reformadores liberales de mitad de siglo pretendían, enton
ces, romper con el pasado colonial y buscar un "modo propio" de
orientar al país. Para ellos era inaplazable penetrar, además, en la
comprensión de la constitución espiritual del neogranadino. La Co
misión indagaría sobre el hombre, buscaría conocer sus diferentes
costumbres, las variadas manifestaciones de su religiosidad, las ca
racterísticas singulares del habla popular, las formas peculiares de
articulación con la organización política, las relaciones económicas y
los modos de integración social.

La indagación social de la Comisión debía privilegiar aquello queEodía servir de elemento aglutinador ycohesionante: la Comisión de-
ería servir de legitimación del nuevo orden. Para el liberal románti

co la identidad nacional no se fundaba en la tradición española, ni
en la religión católica, sino en lo típico de la provincia, en las cos
tumbres del aldeano y en el paisaje, como se percibían desde el cen
tro. Así, el carácter nacional no se definía por lo más general, común
con lo español, sino por lo específico, por el detalle de la región.

Los hombres y la obra de la Comisión Corográfica

Agustín Codazzi (1793-1859), el director de la Comisión Coro^á-
fica, no ha recibido de nosotros el calificativo de sabio, "oráculo o
maestro; no se le ha erigido estatua ni se le ha colocado pedestal. No
es un hecho casual: su temperamento no se parece al nuestro; esta
lejos de los valores y afectos de las élites. A lo sumo diremos de el
que era un hombre práctico, un hombre de acción o acaso, despectir
vamente, un aventurero. Y tenía que serlo para emprender, a los 57
años, el largo viaje por el territorio nacional (un territorio —^íwy que
recordarlo— casi dos veces más extenso que el actual) y para hacerlo
en las condiciones del siglo XIX: pésimos caminos; medios de trans
porte como el "lomo de indio", la muía y los champanes; precarios
alojamientos y dificultades de aprovisionamiento; en suma, un pano
rama que hoy asustaría al más denodado explorador.

Codazzi, no hay duda, era un hombre independiente que f^da-
mentaba recomendaciones y trabajos en el examen de las condicio
nes de una determinada región o problema: cuando le consultaron,
como ingeniero, por el trazado de vías de comunicación, él respondió
como geógrafo, y a las condiciones técnicas antepuso las sociales: la
vía no era un siiqple puente entre uno y otro lugar; antes bien, era
un medio para vitalizar una región, para estimular el trabajo, enri
quecer el paisaje, integrar a sus habitantes a un mercado, a una vida
social más amplia, a una nación.
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Sus ideas sociales lo enfrentaron al laissez-faire, el librecambis-
mo de la época; para Codazzi el Estado tenía un papel activo que
desempeñar: "Estos son los bienes que los pueblos tienen derecho a
esperar de sus gobernantes. Nada hacemos con la libertad de traba
jar, si no se le proporcionan al pobre los medios para el trabajo".®

Las mismas ideas apoyaron su informe negativo sobre los pro
yectos de colonización con inmigrantes extranjeros, que era el esp^
jismo de la época; Codazzi se opuso a quienes explicaoan el "atraso"
de la Nueva Granada con los determinismos de la raza o el clima;
en consecuencia, aconsejó establecer escuelas de artes y oficios que
difundieran técnicas agrícolas y fundaran granjas experimentales con
el fin de promover la colonización interna del país por los naciona
les: "¿Porqué no pensamos también en el agricultor criollo que ya
se encuentra estrecho en las tierras altas de las provincias del Norte,
i bendeciría la mano que lo hiciese propietario en otros lugares? A
estos hombres endurecidos en el trabajo i acostumbrados a nuestros
climas, deberían ofrecérseles también tierras regaladas i medios de
transportarse a ellas, descuajarlas i labrarlas".®

Consultado sobre la posibilidad de construir un canal que atra
vesara el istmo de Panamá, comprendió que no sería la Nueva Gra
nada el país que lo aprovechara: "Bien se habría podido pensar con
el tiempo en negociar la deuda nacional por la cesión del terreno por
donde ha de trazarse la gran vía comercial del mundo, porque desde
que sea realizable, de cualquier modo se apoderarán de ella los domi
nadores de los mares, y esta nación, aún en su infancia, no puede
medirse con aquellos gigantes".''

Codazzi, el Coronel, obligado a suspender sus trabajos durante
la guerra de 1854, anexó una nueva cláusula a su contrato que decía:
"Si hay trastornos políticos no estaré obligado a tomar las armas, ni
nadie podrá distraerme de mis operaciones científicas, no porque te
ma perder la vida sino perder el tiempo".®

Sin el esfuerzo de este ingeniero geógrafo italiano la Comisión
no hubiera podido realizarse. No sólo organizó viajes, tomó medidas,
hizo descripciones, sino que debió golpear puertas, amenazar con el
retiro, emprender viajes sin los fondos del gobierno. Su última salida,
hacia la Costa Atlántica, la hizo en las peores condiciones económi
cas y de salud. A los 66 años murió en plena expedición, señalando
la Sierra Nevada de Santa Marta.

Las indagaciones sociales de la Comisión están indisolublem^te
asociadas al nombre de Manuel Anclzar (1811-1882), un bogot^o, fun
cionario y publicista reconocido por su habilidad y moderación para
manejar situaciones políticas difíciles. Varias veces secretario de lo
Interior y Relaciones Exteriores en los gobiernos radicales y primer
Rector de la Universidad Nacional de Colombia, Ancízar simboliza imo
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de esos raros intelectuales en la historia del país, de aquellos que
"piensan diferente" y que viven para las ideas, no de ellas."

Como intelectual mantuvo una actitud crítica e independiente;
su participación en diversas administraciones cobraba sentido si po
día realizar sus ideas en el espacio político. Durante los dos años de
su participación en la Comisión Corográfica se forjó una imagen pú
blica de independencia y autonomía de criterio que posteriormente
defendió como valor fundamental del mundo académico. En su re
nuncia a la Rectoría de la Universidad Nacional, afirmó estos valores:

"Por espacio de tres años no he cesado de pedir, como un pordio
sero, los medios de completar la fundación de la Universidad, sacando
para ello fuerzas y paciencia de la esperanza de establecer un centro
fecundo de instrucción y fraternidad, sustraído a las agitaciones políti
cas, sin otra mira que el cultivo de las ciencias y la formación de espí
ritus libres, tolerantes, adversarios de todo linaje de despotismo, y de
la barbarie de los odios por diferencias de opinión.

El ideal de la Universidad, lo que me la hacia querida, era el de
una grande escuela en que se profesara el principio del libre examen,
gobernándose a si misma, y realizando sin estrépito la educación laica
contrapuesta a la clerical, que tiene por base la obediencia sin examen"."»

Este incorregible masón que había alcanzado el título de Sobe-
rmo Gran Comendador del Supremo Consejo del Grado 33 de la Ju-
nsdicción del Centro de Colombia, dispuso que su entierro fuera fiel
a su vida y a sus ideas. Ancízar no era de los liberales que asistían a
la misa de seis de la mañana.

"Considero los funerales que hoi se usan no como un acto relijioso,
sino como funciones de aparato teatral inventadas por la vanidad, en
las que todo se piensa, menos en Dios i en la suerte futura del alma
del difunto, por lo que las preces que se recitan no son más que un
ruido de palabras pronunciadas distraídamente. En consecuencia orde
no que mi cuerpo sea trasladado en derechura del lugar en que haya
fallecido al en que haya de ser enterrado; i esto sin pompa mundana,
ni acompañamiento de convidados, pues ni quiero aparecer en carteles
como aviso de teatro, ni que otros sean molestados con esquelas de in
vitación. Lo que se había de gastar en violines i gorgoritos de ópera,
será destinado a obras más agradables a Dios, como son las mandas
que ordeno se pag;uen sin demora"."

y ^cízar encarnan el espíritu que animó la Comisióncorogratica: independencia de criterio, autonomía frente al poder en
j competencia, firmeza y sentido crítico, vocacióny dedicación al saber y pensamiento secularizado.

Santiago Wrez (1830-1900), remplazó a Ancízar en la Comisión y
escnbio una obra, en el mismo estilo, que tuvo menor difusión y re
conocimiento, acaso por la juventud de su autor: Apuntes de viaje.

o. RESTREPO I-.: LA COMISION COROURAUCA
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Figura 46. Designación cumi) Rrpn-sentunte de Colombia en el Congreso Internacional de Geogia-
fía realizado en París en 1875. (Anverso y reverso). (Legado Triana, A.C.C.).
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Como radical destacado, Santiago Pérez se dedicó posteriormente al
periodismo y a la docencia universitaria; ejerció la Presidencia de la
República durante el período 1874-1876; fue uno de los opositores más
fuertes de la Regeneración, que lo condenó al ostracismo y al exilio.

Su hermano, Felipe Pérez (1836-1891), redactó la geografía con
base en los cuadernos de campo de Codazzi. Aunque en la parte física
seguía el plan de Codazzi, la geografía política salió enteramente de
su pluma, con el típico balance negativo que hicieron los radicales
de la obra de España en América. La agitada política de esos años,
los conflictos entre los Estados federales y de éstos con el pequeño
gobierno central, las animadversiones personales y los enfrentamien-
tos de distintos sectores de la élite, generaron una serie de contro
versias sobre esta geografía por su carácter oficial. El Presidente To
más Cipriano de Mosquera llegó incluso a ordenar qué se destruyera
toda la edición, en parte por sus conflictos con los radirales y, en
parte, porque la "ciencia lugareña", como la llamó Pérez, siempre p(>
día encontrar errores e inexactitudes a una obra realizada en condi
ciones tan precarias: "Que los trabajos no son perfectos, es cosa que
no se puede negar; pero yo mismo —escribía Pérez— no sé cuáles son
sus errores. Tampoco lo sabría el ieneral Codazzi si viviera. Esto lo
aclarará el tiempo i los progresos de la ciencia"."'

De la Botánica, sección que se estableció en 1851, se encargó
Jerónimo Triana. Fue alumno de Francisco Bayón en los colegios del
Rosario y San Bartolomé, como estudiante de Medicina. La orienta
ción de su profesión lo llevó a interesarse por la botánica terapéuti
ca, igual que José Celestino Mutis, un siglo atrás. Triana, cuyo cente
nario fue el motivo del ciclo de conferencias que se agi^M en este
libro, es el más grande botánico colombiano por la caliaad y exten
sión de la obra que realizó con base en los viajes y herborizaciones
con la Comisión.

La sección ilustrativa de la Comisión se inició con el ingreso del
pintor venezolano Carmelo Fernández; al año siguiente lO remplazo
el inglés Enrique Price; Manuel María Paz fue el último dmujante y
secretario de la Comisión. Estos pintores, en su recorrido por la
Nueva Granada, dibujaron los tipos humanos, los atuendos, los ins
trumentos y el paisaje. A partir de entonces las estampas religiosas y
los acartonados retratos cedieron el paso a las acuarelas que llevaron
la aldea y la provincia, la "tierra caliente" y la selva, a la conciencia
de los hombres "cultos" de las ciudades, que tanto se esforzaban por
ignorarlos. Los cuadros de costumbres granadinas de Ramón Torres
Méndez, que en vano intentó formar parte de la Comisión, fueron
la expresión más acabada de este espíritu compenetrado con el pai
saje de la región.

La Comisión Corográfica, a pesar de la señalada importancia de
sus objetivos, afrontó las vicisitudes comunes a todo esfuerzo inte
lectual en nuestro medio: débil e inestable apoyo económico y poli-
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tico, falta de incentivos que hicieran atractivo, para otros, ese tra
bajo, y aseguraran un respaldo social menos limitado a las demandas
inmediatas.

Los pocos centros de saber y los individuos dedicados al conoci
miento, dependían, para sobrevivir en su empresa, de im cuadro de
consideraciones político-sociales más que de la competencia: las afi
liaciones partidistas de los sabios, sus vinculaciones sociales y fami
liares y su estatus. Cuando estas condiciones eran adversas debían
apelar a su capacidad para legitimar la obra o, en últimas, a su vo
luntad y posibilidad de llevarla a cabo sin respaldo.

A pesar de los tropiezos y las incomprensiones, el producto de
la Comisión no defraudó los objetivos y las expectativas. Para cons
tatarlo, basta revisar su producción escrita: la Jeografía física i po
lítica de las provincias de la Nueva Granadxí; el AUas de los Estados
Unidos de Colombia, y el Atlas geográfico e histórico, de la Rej^blica
de Colombia; la Jeografía física i política de los Estados Unidos de
Colombia, y la Jeografía jeneral de los Estados Unidos de Colombia;
la Peregrinación de Alpha por las provincias del Norte de la Nueva
Granada en 1850 i 1851 y los Apuntes de viaje; el Album de la Comi
sión Corográfica, que es apenas muestra de las láminas; la extensa
obra botánica de José Jerónimo Triana y, por último, los numerosos
informes dirigidos por Codazzi a lo's jefes provinciales y al gobierno
nacional, algunos de ellos publicados en los diarios de la época.

Diario de viaje

Voy a hacer, con ustedes, una reconstrucción impresionista de
un recorrido de la Comisión Corográfica, un viaje imaginario que
cumpla dos objetivos: rescate la dimensión aldeana del país del siglo
XIX y que inscriba el trabajo de estos hombres en ese mundo. Si
tuémonos en su perspectiva, adoptemos sus maneras de pensar, de
hablar, hagamos nuestras sus dificultades.^®

El camino es el primer dolor de cabeza de los viajeros, tan ab
surdo parece su trazado: subir y bajar, buscar las pendientes más
empinadas, eme en invierno son intransitables y en la estación seca
amenazan echar a rodar hombres y bestias por los desfiladeros; los
caminos no parecen hechos para andar sino para volar, que tantas
son las caídas. Los cascos de las muías se destrozan y, ante la falta
de herrero, deben seguir sin zapatos; cuando se empecinan no hay
forma de hacerlas andar; han de permanecer 15 ó 20 días en reposo:
comprar otras es imposible por los altos precios; conseguir unas cuan
tas en alquiler cuesta un ojo de la cara, pero más vale la tardanza y
el peligro de que comiencen de nuevo los aguaceros.

En algunas regiones, el Cauca, por ejemplo son más baratos los
indios, siempre y cuando se dejen de lado las consideraciones filo
sóficas acerca de "la dignidad humana parodiando el servilismo bes-
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tial". Sobre el lomo desnudo del indio se monta la silla de ^adua,
encima, entregado al más completo quietismo, va el señor; ' porque
en aquellas veredas desiguales i breñosas, en donde cada paso que se
da es una dificultad vencida, el más pequeño movimiento de la indi
vidualidad superpuesta produce una especie de terremoto que, alt^
rando al viandante todos sus cálculos de equilibrio, no le deja domi
nar la situación, teniendo lójicamente que dar en tierra con entram
bas humanidades"." Como en todos los asuntos humanos —los in
dios, después de todo, también lo son— hay sus jerarquías: los car
gueros de silla que llevan gente y los de carga que llevan líchigo.

La navegación por los ríos se hace en canoas de mayor o menor
capacidad, según la cantidad de sus aguas y la naturaleza de su curso.
Las embarcaciones medias tienen un rancho que permite guarecerse
de los ardientes rayos del sol, y generalmente van servidas por tres
bogas. Se reconoce la diferencia de las regiones por la letra, la cien
cia y la tonada que caracteriza a estos rústicos trovadores. El boga
de tierra caliente entona una letra variada, sugerente, satírica y pi
cante; con una mirada reconoce la categoría del viajero, sabe de sus
valores y comunica, en su canción, una afinidad de sentidos. El boga
del Chocó, está demasiado distante, otro es su ritmo, otra su can
ción; el viajero no encuentra gracia en su voz: "toma cada día un
nombre de que casualmente se acuerda, o una voz cualquiera que se
le ocurre, i, encorvado sobre la corriente, con el canalete o la P®'̂ :
ca en la mano, acompaña cada esfuerzo que hace, cada murmullo del
río, cada paso que avanza con un San Agustín! San Amstín! que al
fin sufoca y ensordece al infeliz que va debajo del rancho y que tor-
ma todo su auditorio".'®

Muías, champanes, canoas, mulatos, negros e indios son los m-
dios de transporte y los encargados de administrarlo. Los caminos y
los viajes nos hablan de una sociedad en la cual conviven las meas
filosóficas sobre la "unidad del linaje humano", con las mas granaes
distancias culturales, sociales y económicas. Esa es la sociedad o
medio siglo. ¿No nos reconocemos en ella? Pocos años mas tarae,
pasado el optimismo de la revolución, neutralizada la obra de
contra-élite, que atribuyó las diferencias de fortuna a las tormas af;obierno, a los rasgos de la cultura colonial española, la nueva ideo-
ogía sentenciará que cada uno está ubicado justamente en la ®sca a

de sus talentos y capacidades; cada quien ocupa la posición y obtiene
los beneficios que éstos le permiten. No más alboroto. No mas andar
de tumbo en tumbo, de revuelta en revuelta; cada quien en su puesto,
cada quien en su lugar.

Pero volvamos con los viajeros: algún día acaba el camino y f®"
lizmente se llega a un poblado. Las autoridades desaparecen, la Lo-
misión va precedida de no sé qué halo oficial que genera desconfían-misión va precedida de no sé qué halo oficial que genera aesconriai
za. Nada bueno llega de la capital, que no sean impuestos, órdenes y
contra-órdenes, tinterillos y revoluciones. El alcalde ha recibido las
instrucciones de la autoridad provincial que le recomiendan proteger



112 J. TRIANA: SU VIDA, SU OBRA Y SU EPOCA

los trabajos de la Comisión. Su interés se limita a conseguirles una
casa desocupada, como quien dice, inhabitable, y a estar pendiente,
por si hace falta. Qué más pedir a un pobre labriego, las más de las
veces analfabeta, señalado a dedo por los doctores, para ocupar un
cargo que no le significa ingresós ni estima. La autoridad, en cual
quier caso, no reside en el alcalde ni en el pueblo, descansa en los
notables y hacendados.

Los periódicos de Bogotá han sentenciado graciosamente a los
aldeanos a que colaboren con las tareas de los comisionados, sumi
nistren información y faciliten su viaje. En un artículo del Neo-Gra
nadino, 1851, se lee: "Nuestro amigo Alpha lleva encargo de decirnos
quienes a fuer de rústicos, o cerriles, o mezquinos se portan mal con
la Comisión Corográfica para ponerlos en vergüenza pública".^® ¡Ino
centes periodistas los de entonces! Tan pequeña era la élite ilustrada,
y tan reducido el número de lectores de la Peregrinación, de AVpha
—a pesar de ser el libro más vendido y leído de su tiempo— que las
advertencias escasamente llegaban donde no eran necesarias.

El arribo de la Comisión es un acontecimiento para todos los ha
bitantes: el anuncio de una calamidad o un espectáculo, para unos,
la ocasión de hacer pequeñas ganancias, para otros.

En todas partes —en el oriente colombiano que describe Ancízar,
tanto como en el occidente que recorre Santiago Pérez— recelan de
ese grupo de hombres cargados de extraños instrumentos, de esos fo
rasteros que observan, dibujan, miden y anotan: "Volvíme —cuenta

^ e^ontré a siete criaturas, que apiñadas unas con otrasrodeaban a mi compañero, mirando con ojos dilatados a los baróme-
d^ armaba delante del rancho". La Comisión despertaba ansie-^d y d^eoirfianza entre los lugareños. ¿Quién, en esas apartadas co-

D '̂ isto un teodolito, un sextante, un nivel de trípode, un ba-
tr^os^^ ¿Quién entiende aquel despliegue sobre aparatos tan ex-

Santiago Pérez observa un panorama aún más desolador en el
acídente; su relato, escrito con el humor cachaco que es capaz de
decir la verdad con tal de hacer un buen chiste, revela lo esotéricas
que placen las-actividades de la Comisión a la mirada de los aldea-
nos: Esos anteojos largos", dijo uno, señalando los barómetros, "no
pue<Kn ser sino májicos". "Cabal", respondió alguno, i añadió mos-
trancm a uno de nosotros, el Jefe de la Comisión en persona: "ese in
gles de las antiparras debe ser el brujo mayor". "Han venido", agre
go otro, a dar en las fiestas funciones de maroma i de májica negra".
A lo que sólo repuso con tono de admiración, una mulatita vecina
nuestra: — Pero sí que han traído cosas los titiriteros!". Por donde
se ve que en Cartago sólo éramos saltimbanquis.'®

La celeridad de las exploraciones obliga a los comisionados a
pedir informes, datos, estadísticas a las autoridades locales o a las
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personas ilustradas; aunque en estas condiciones la prudencia aconse
ja dudar de todo. En algunas poblaciones encuentran un cura ilustra
do que celebra entrar en contacto con "seres civilizados"; Ancízar,
siempre atento, no deja de reseñarlo: "Fuera del cura y un escribien
te, antorcha del pueblo, todos llevan en el entendimiento su compe
tente dosis de tinieblas".^"

Razones de un olvido^

Regresemos al punto de partida, después de este corto viaje. ¿Por._...„ .,. — anc "
qué se sabe tan poco sobre la Comisión Corográfica? Espero que ahora
la pregunta no parezca tan extraña. Una sociedad se reconoce' en sus
mitos, en sus santos, en sus héroes; los valores sociales se reflejan en
ellos. La historiografía ha reconocido el hecho histórico de la Expe
dición Botánica: ciertamente esta institución, y muy especialmente la
figura y la obra de su director, José Celestino Mutis, como también
la de Francisco José de Caldas, Jorge Tadeo Lozano y Francisco An
tonio Zea, entre otros de sus colaboradores, han sido objeto de ^en
número de biografías, artículos, publicaciones, selección de sus obras
y toda clase de conmemoraciones y reconocimientos. Entre éstos, nm-
^no tan impactante como usar su nombre para todo im proyecto
de estímulo y financiación de la actividad científica: la Segimda Ex
pedición Botánica.

Nada similar se ha producido alrededor de la Comisión Coro-fgráfica: sólo las conmemoraciones de rigor, cuando los centenarios
as demandan; el nombre obligado del Instituto Geográfico Agustín

Codazzi", y... el olvido.

Años atrás preguntaba por qué se constituía una Segv/i^xi Eye-
dición, como si hubiéramos vivido en el limbo desde cuando se des
manteló la primera. ¿Cómo explicar este desconocimiento, este des&
quilibrio, si las realizaciones de la Comisión Corográfica fueron mas
públicas, más firmes, más acabadas?

La causa de la Expedición se ha nutrido con el entusiasmo de
los hispanistas que exaltan las realizaciones de Mutis, el español, el
representante de la Corona, de los borbones; imagen que interesa noy
a España en su destape hacia el pasado, porque blanquea la leyenda
negra". También están los representantes de "la otra España , que
admiran la figura benemérita de Mutis, el sacerdote y el oráculo.

De este lado del Atlántico engrosan la causa quienes destecan el
carácter emancipador de las ideas de Mutis, el ilustrado; y am pene
mos su imagen de cuasi-precursor de la Independeiteia. Así, realistas
y criollos enaltecen el mismo personaje y la obra de la Expedición.
Por supuesto no todo se disuelve en la "beatería" de Mutis: la impor
tante participación de los criollos en la Expedición, y la fi^ra de
Caldas, Lozano y Carbonell en el patíbulo, consolidan el mito de
la Expedición Botánica.



116 J. TRIANA: SU VIDA, SU OBRA Y SU EPOCA

La Expedición se legitima a posteriori con la Independencia y, a
su vez, sirve para legitimar el proceso mismo de la emancipación.
Se asocia, pues, a una victoria. La Comisión, en cambio, está unida
a la causa de la revolución de medio siglo, del naciente radicalismo
liberal, del federalismo y de la secularización. Los personajes de la
Comisión Corográfica no encajan en el tipo sacerdotal, ni benemérito
y lo que es peor, acaso, no están asociados a los claustros universita
rios: sus laboratorios fueron las montañas, las selvas, los llanos, el
mercado, la escuela, la iglesia, el taller, la casa más rústica, la aldea
más lejana. La Comisión quedó sepultada con la Regeneración: el su-
j»remo hispanismo de Caro, su desprecio por todo lo que oliera a
'tierra caliente", la constitución centralista de Núñez y la sagrada
alianza con la Iglesia.

Del lado de la Expedición quedó la sacralización propia de "los
mitos de origen", y la permanente actualidad; hasta hoy la Comisión
se ha situado —lejos de sus méritos y realizaciones— del lado de los
proyectos derrotados. Más de im siglo de centralismo ya es bastante;
hoy vuelve a existir la región en las imágenes del centro; aquello que

ha llamado "el país nacional" cobra vida, se reconoce y busca su
identidad: La Comisión Corográfica de nuevo adquiere sentido.
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APENDICE: DOS CARTAS INEDITAS
DE AGUSTIN CODAZZI

COMISION COROGRAFICA*

Bogotá, 30 de julio de 1858

Señor Secretario de Estado del Despacho de Gobierno:

La nota de Usted fecha 27 del corriente, número 45, ha produ
cido en mi ánimo una impresión en extremo dolorosa, pues veo que
a mis representaciones fimdadas en hechos y a mis instancias po^ue
tengan término seguro las tareas de la Comisión Corográfica, en bien
y honra del país, se ha dado un giro litigioso, expresándose que si
no me conformo con lo resuelto por el poder ejecutivo puedo m-
cer uso ante quien corresponda del derecho que considere tener . Yo

• Las cartas han sido transcritas actualizando la ortografía. Semantiene lapuntuación de Co
dazzL Los subrayados están en las cartas originales.
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estaba en la creencia de que la obra emprendida por mi tenía un ca
rácter más elevado que el de una contrata vulgar y merecía cierta
distinción en el modo de tratarla: la nota a que me refiero me ha
hecho comprender que estaba equivocado; que no estoy dotando al
país con una obra de ciencia en cuya ejecución, si interviene un poco
de dinero, no es como precio de ella sino como auxilio material para
llevarla a cabo; que no se está levantando un monumento de honor
y utilidad para la Nueva Granada, sino ejecutando una cosa común
y ordinaria de las que se compran y venden todos los días. Semejóte
desengaño es bastante cruel para quien creía trabajar y trabajaba
por la gloria de dar a conocer al mundo estas ignoradas regiones.

"En el contrato celebrado, dice la nota, se estipuló que, durante
él, debía pagarse en diciembre de cada año la cantidad correspon
diente al año siguiente, o lo que es lo mismo, cuatro mil ochocientos
pesos; pero no se dijo que por el hecho de no cubrirse una parte de
esa asignación tendñ'a derecho el General Codazzi a que se le pro
rrogara por un año el término del contrato, aun cuando por otra
parte hubiera recibido oportunamente la mayor parte de la cantidad
señalada para remunerar sus servicios".

Creo que no es este el punto de vista por el cual debe conside
rarse el asunto, y en consecuencia me permitiré rectificarlo.

Fijando la consideración en la naturaleza de las tareas de la
Comisión Corográfica se comprende que la cantidad de 4.800 pesos
cuya entrega debía verificarse el 1? de diciembre en cada año antici-f>adamente no es remuneración de mis servicios, sino el importe calcu-
ado de los gastos que habían de hacerse en recorrer y explorar el

territorio cuyo mapa se hubiese de levantar: gastos en bagajes, peo
nes cargueros, prácticos, embarcaciones, posadas, bastimentos para
todo este numeroso personal, y lo que es justo y preciso dejar a mi
familia para subsistir. Aquella suma representa, pues, los flatos ae
movilidad de la Comisión: sin ella no podía haber movilidad, es de
cir, exploración del territorio, y sin movilidad nada podía hacer la
Comisión. Esta fue la razón por qué se estipuló que, debiendo yo
marchar todos los años a principios de diciembre a recorrer la parte
de territorio que pudiera reducir a mapa corográfico, debía recibir
el de diciembre la cantidad asignada al año entero. Era menester
que la llevara toda, porque toda iba a gastarse en las marchas dia
rias por parajes en cmnde el Gobierno no podía hacer remesas
tunas, de lo contrario se corría el riesgo de que en un momento dado
se hallara la Comisión sin dinero para pagar los bagajes, los peones,
los prácticos, las embarcaciones teniendo que interrumpir las niar-
chas y el trabajo. Una interrupción de estas podía truncar o parali
zar las tareas de todo un año, pues el trabajo del geógrafo no es
como el del zapatero, que en cualquier tiempo puede ejecutarse, smo
que requiere aprovechar sin pérdida los meses de buena estación,
fuera de los cuales toda observación científica es imposible.
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Esto fue precisamente lo que sucedió, pues nimca logré poner
me en marcha con todos los fondos estipulados y necesarios para los
gastos de la excursión emprendida.

En la exploración y estudio de las provincias del Norte recibía
eventualmente ya en un pueblo, ya en otro, sumas parciales para
poder continuar mi marcha cuando las cobraba. Muchas veces se re-
tardó el cobro, y busqué dinero prestado para no quedarme en la
inacción, y cuando ya no alcanzó la cantidad asignada, puse de mi
peculio lo que faltó para cubrir los gastos.

Cuando emprendí la exploración de Casanare, llevé apenas lo ne
cesario para recorrer aquellos desiertos, contando con que al regre
sar de ellos hallaría a la mano el resto de lo que el Gobierno debió
haberme dado al tiempo de marchar. En esa excursión me abruma
ron los desembolsos en pago de embarcaciones para explorar el Me
ta y otros ríos, en escoltas para la seguridad de nuestras personas y
bagajes marchando por entre tribus de indios hostiles, en transporte
y cuidado de siete enfermos de la comitiva, incluso el ajrudante Paz
que era preciso transportar en hamacas a hombros de muchos car-
weros, y en otros mil contratiempos que absorbieron más dinero
del que llevaba, saliendo de allí endeudado. Llegué, por fin, a Bogo-

^ pedir al Gobierno lo que se me restaba para continuarinmediatamente mis marchas. No hubo dinero entonces: no pude mo
verme y perdí muchos días de la buena estación. Cuando se me dio
dinero ya era tarde, pues debía prepararme para la próxima explo
ración de los Andaquíes.

Al emprender esa peligrosa exploración tampoco recibí toda la
parte, con promesa de que al salir de regre-

iha a A hallaría el resto para continuar mis tareas. Nada encontré,desperdiciarse la buena estación para levantar el mapa de Ma-
q a y el resto del de Neiva: no me detuve en sacrificios: tomé dos

mí» L P^fstamo y realicé aquellos trabajos, a cuya ejecución
Tiara m™" - ®^.^o"or, no el dinero, el deseo de gloria para mí y
Ííí.t,5 patria adoptiva, no la ruin ganancia de peón mecánico quevende sus vulgares servicios. o t- ^

aprecio de toda esta abnegación, de todos estos
ancí^Sl^^ 1 L ®todos cstos sacrificios, de tantas zozobras yaades, lo hallo en las siguientes palabras de la nota que contesto:

liir Codazzi estaba en el concepto de que el no reci-
rrr.no ri ?"''ddd iiilegra estipulada le daba derecho para exigir pró-

° irresponsabilidad de su fiador, no debió recibir
total de su h"^er" entregaron, sino que debió reclamar el

Si yo hubiera hecho eso, aferrándome a la letra del contrato, y
no conilando en la hidalguía del Gobierno que no era culpable de las

O. RESTREPO F.: LA COMISION COROGRAFICA 121

Airrurr tri Mttn ti U/Mlrf* mm I#

C*nm •>« U. (• UiaUti* d* rA««W»>-

tuirl tfcCraMfft. t* e*riu«t lat U
MraOt «•tcitrr* éU. tt trf
f€rfétKtt ét U SdCUtt
OfrVaJiarc/r tréif*. A

Socicfé liofioiutfe 9a<jpc(cuñn'te 9c
••AHI!., IKITI'X m; I.A nUR IIB IIRLI.F.CII.\SSR, It.

Ui tlililiiiilici|iicr«l «dvcrtc laii« tc4jnun, ttiiill á 4 Imirrs

ctíu

JIWv

r-iX - - X •• J * —

Á,

/áíJ.

**

t,ca/t.^z^j .

Figura 51. Designación como "Miembro Extranjero" de la Sociedad de Agricultura de brww.
(Anverso y reverso). (Legado Triana, A.C.C.).



122 J. TRIANA: SU VIDA, SU OBRA Y SU EPOCA

**ri^

¿rr'cc^ft '̂SV' tr^ xx x^éi-ef , e^D

á.

ív/SOCfÉTÉ
NATIONALE

DAÜRICliLTüRE
FR/\NCE

•

*• • C.K? C'#^

o. RESTREPO F.: LA COMISION COROGRAFICA 123

escaseces del tesoro, la República no tendría hoy casi concluida su
geografía, quizás ni aun la mitad. Jamás pude imaginar que llegaría
un tiempo en que se convertiría como argumento contra mí lo que
en realidad forma un mérito y es una prueba de mi patriotismo.

He pedido un año más de plazo para concluir los ttabajos coro-
gráficos, porque las escaseces del tesoro causaron pérdidas de tiem
po de que no tuve culpa y que no pude evitar a pesar de mis conti
nuos esfuerzos en buscar dinero supliendo el que faltaba. Ese año
más de tareas presupone el suministro de otra suma de gastos anie
les, como lo predije desde que empezaron a faltar las enl^e^ de
dinero estipuladas. Dicha suma representa gastos de movilidad-de le
Comisión, no remuneración de mis servicios, como dice el Señor ^
cretario. La única verdadera remuneración pecuniaria que recibiré,
serán los diez mil pesos decretados por el Congreso como preimo a
la conclusión de la obra nacional que ejecuto, o en caso de monr en
una tarea en que frecuentemente expongo la vida.

Por tanto, al pedir la prórroga de im año en mi contrato, no
busco ganancia de dinero, que no la hay, sino la conclusión de una
obra en que se cifran la honra del país y mi propia honra profesi^
nal. Si yo hubiera pensado en dinero, habría aceptado la propue^a
de 9.600 pesos para gastos anuales y 25.000 pesos de remuneración
personal que me hizo el Gobierno del Perú por tm trabajo análogo
en 1854, cuando nada podía retenerme en este país sino el desmtere-
sado deseo de servirlo.

El Poder Ejecutivo está autorizado por la ley para conceder la
prórroga que las escaseces del tesoro han hecho necesaria; y el Con
greso granadino, enterado del fondo y los accidentes de este negocio,
no vacilaría en votar la cifra requerida para el año, para el ui^o y
el último año que requieren todavía las tareas de la Comisión Coro-
gráfica para verlas felizmente concluidas.

Conceder un año de prórroga y sólo la mitad de la suma Mcesa-
ria para los gastos de ese año, no es allanar la dificultad; es•ofrecer
me la ejecución de una cosa imposible, pues desgraciadamente soy
pobre. Si no lo fuera, no vacilaría en gastar 2.400 pesos en obsequio
de la Nueva Granada, puesto que a eso viene a reducirse toda la
cuestión.

Ruego al Señor Secretario que, enterándose de las refleidones que
jo hechas en esta nota, se digne reconsiderar la resolución comu-

ica.

Soy de Usted Señor Secretario, muy atento servidor,

AGUSTIN CODAZZI
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Timaná, 7 de abril 1857

Querida Araceli:

Esta tarde he recibido juntas una carta de A^stín del 17 de
marzo en la cual me dice que solamente le han dado $ 965,65 y que
debiendo el Gobierno a mí y a Paz $ 2.434,33 por esa razón envío a
Paz a Bogotá. Una carta del amigo Barili y las tuyas del 18 de febre
ro, del 4 y el 19 de marzo. Por ellas veo que todos están buenos, que
los socios siguen bien, que las quiebras se han puesto de moda, y
que las niñas de mi señora Soledad estaban en Guaduas y me supon
go ya en el seno de su familia. A ellas le harás en mi nombre una
visita de enhorabuena vistiéndote de gran gala, con gorra y casulla,
etc.

He visto con placer que ya la cañería está compuesta y no dudo
que ganarán el pleito con un Santander de abogado: muy buena fue
la elección y bueno sería que le hicieran pagar ouenas costas por la
temeraria pretensión de que se le pague sus pretendidas viejas pare-
dM dañadas por los años y no por la cañería que dista bastante de
ellas. En tu carta de febrero me dices que era incesante la lluvia en
Bogotó, cosa que no me ha sorprendido, pues que ese mes llovió ex
traordinariamente en los Andaquíes y todos los ríos que procedían
qe las cordilleras de Quito, Ibarra, Tulcán, Túquerres, Pasto y las
rapas crecieron de im modo que nunca se había visto en a<^uella épo
ca y solamente en el fuerte del invierno, que es allá en junio y julio;
Mí es que los ríos estaban de monte a monte anegando las tierras a
larga distancia. Sus corrientes eran poderosas y me ayudaban a ba
jar con ^a velocidad extraordinaria a la par que peligrosa; pero la
remontada del Putumayo fue sobremanera difícil y la superamos po-
mendo más bogas en las canoas y regalando con profusión a los in
dios; pero mi vida estaba en continuo peligro porque era muy fácil

canoa en los remolinos, peñones, troncos, etc., pero no me
voitié y estoy aquí bueno y sano de buen humor y huyendo al bello

^dienino que me persigue noche y día para forzarme. Domingo
está bueno así también Carrasquel y demás peones que te envían
memorias. h j

Al amigo Ancízar que creo haber descifrado todas las estatuas
y columnas de San Agustín, lugar exclusivo de adoración a los Dio-
ses, los cuales tenían 4 diferentes grutas en forma de adoratorio; era

dn lugar sagrado donde debían concurrir en peregrinación las
tnbus lejanas que profesaban la misma religión como diríamos las
pr^esiones a la Meca de los Turcos o la de Chiquinquirá de los gra-
nadmos. Así que llegue someteré a la Paternidad del Padre Alpha
mis ideas, el plano topográfico del terreno y las láminas según los
diferentes grupos para que me diga si soy o no im buen anticuario
o un zoquete acabado.
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Muchas cosas a este amigo, al doctor Santander a Reich a los
Convers todos sin omitir los socios que creo no tendrán cuenta co
rriente con los Latorres porque si la tienen están pronto a ser bien
fregados.

La misión de Paz a Bogotá es para presentar dos notas mías al
Gobierno. La una haciendo presente que si no le entreguen lo que
deben se suspende el trabajo, y la otra proponiendo que se me dé el
1? de julio 2.000 pesos a mí y 1.000 a Paz y nos obligamos a concluir
en este año la de Bogotá; pero sin presentarla en limpio ^ora ni
presentar la descripción ni las láminas que todo se entregará a fines
del año venidero con el trabajo de la Costa. De este modo ganaría
el Gobierno dinero y tiempo y si no accede entonces se gasta 7.200
{>esos yse espera un año más para la conclusión de la obra. Veremos
o que hace la nueva administración Ospina cuyos Secretarios de Es

tado ignoramos quien sean. Paz lleva abierto los oficios y puedes
verlos.

Pasado mañana saldré de aquí hacia los pueblos del antiguo can
tón de la Plata y iré trabajando hasta Neiva: allí no esperaré a Pm,
sino que me iré esperarlo en Purificación. Si el Gobierno no da nada
pasaré a la provincia de Mariquita a medir las tierras de Montoya o
de cualquier otra persona que quiera tener un mapa de sus fincas,
y si no hay nada regresaré a Bogotá prontamente y ya entonces por
de seguro que la Comisión durará un año más gracias al señor Núñez.

Salúdame a la Gianeta, a Aracelita, Constanza, Rosarito, Lorenzo,
las criadas todas, etc.

Me recuerdas a todos los amigos y amigas a los Barili Secretario
de Estado si están aún allí; sin omitir al nuevo Secretario que me
dicen estás curando y al nuevo Monseñor. Si tú estás haciendo pro
gresos portentosos en la medicina yo he hecho curaciones espanto
sas en los Andaquíes y por todo el camino hasta aquí. El día que no
tengamos con qué comer pasaremos a los Andaquíes a ejercer
dicina y estoy cierto que no nos faltarán monos para comCT y pláta
no también amén de la chica de maíz o yuca y con eso debemos en
gordar sin falta alguna.

Recibe un abrazo de tu pulcro.
AGUSTIN CODAZZI

Adición. Si le dan la plata la tendrá la mía Agustm y cuando
necesite pediré y giraré letras contra él pero creo que no necesitare
porque debo ganar algo en Mariquita y los que necesitan son usteaes
que se han quedado esperando m Mesías.
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LA TRANSFORMACION DEL MEDIO SIGLO,
LA COMISION COROGRAFICA, Y LA HUELLA

DE JOSE JERONIMO TRIANA*

Por GABRIEL ADOLFO RESTREPO FORERO**

Las dos décadas insertas en el medio siglo decimonónico fueron
tan decisivas en la evolución del destino nacional, como lo han sido
pocos instantes de la historia de Colombia, antes, después, o ahora.

Antes, sin duda, los acontecimientos más importantes fueron el
descubrimiento y la conquista (hechos ya distantes en medio milenio),
y la revolución de la independencia.

Después, el suceso más definitivo fue la expedición de la Cons
titución de 1886.

Ahora, en 1990, estamos en el preámbulo de otro momento tan
incitante como aquellos, el de una innovación constitucional que po
dría compendiar la experiencia histórica, servir como guía para su
perar las tensiones propias del devenir colombiano, y animar el pro
pio destino.

; analo-
crucial,

a experiencia histórica, servir como

Por supuesto, sin apelar a extrapoliaciones o a espunas
gías, el estudio comparado de estos momentos debería ser <
como modo de ponderar dilemas y opciones que resulten de la
tantes que perduran en tiempo y espacio, más la cantidad de eiemen-

: surgen de un mundo en tránsito hacia una era pia
ba definido aún de modo preciso su autoconciencia.

tos inéditos que surgen de un mundo en tránsito hacia una era pla
netaria que no ha definido aún de modo preciso su autoconciencia,
por más que se insinúe en muchas particularidades.

Sin duda, por ejemplo, uno de los dilemas más cMacterísticos
de la historia constitucional en los dos siglos ha consistido en la ten
sión entre diversidad y uniformidad. Sobre este punto, contrasta la
herencia centralista del borbonismo español, recogida en la consti
tución de Cúcuta y en las Constituciones de 1832 y 1843, con las cons
tituciones de 1853, 1858 y 1863, cada una de ellas ^ás radical que la
anterior en el postulado de una descentralización del Estado.

• Conferencia pronunciada el 11 de octubre de 1990 en la Biblioteca Nacional,
Bogotá.

** Profesor de la Universidad Nacional de Colombia.
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Pero aún se podría preguntar en qué medida la Constitución de
1886, y sus reformas posteriores, no han concillado de modo satisfac
torio, como se puso en evidencia con la fuerza desencadenante del
Acto Legislativo número 1 de 1986 (que instituyó la elección popular
de alcaldes), las relaciones entre la imidad del Estado y la diversidad
de las expresiones nacionales y regionales, en dimensiones como las
costumbres, la cultura, la ideología y las formas de gobierno.

En esta perspectiva, resulta muy sugestivo el examen de un mo
mento tan fecunao, como fue el de la revolución de medio siglo (por
tomar la^ denominación del inevitable Luis Eduardo Nieto Arteta).
Tanto más, cuanto que aquella transformación fue correlativa a la
primera empresa científica nacional, la Comisión Corográfica, cuyos
rasgos hoy conmemoramos con motivo del centenario de la muerte
de uno de sus colaboradores, José Jerónimo Triana, el botánico que
por encima del drama del precursor Caldas, pudo erigirse como el
primer investigador de vocación y de carrera en la vida republicana
(aunque mediante un exilio patrocinado en buena parte por el gobier
no colombiano).

La virtualidad de la Comisión Corográfica (1850-1859) fue descu
brir y describir los linderos totales y las particularidades regionales
de un Estado Nacional en trance de configuración. Dicha descripción
fue múltiple, en dimensiones físicas, botánicas, sociales y culturales.

De ^gún modo, la Comisión Corográfica contribuyó, con toda
una corriente general de ideás, a exponer de modo visible la realidad
regional y, con ello, a afianzar la tendencia descentralista.

P®ra comprender el aporte original de la Comisión Corográfica,
P°"^®rar esta empresa como el semillero de la vocación de José

Jerónimo Triana, y para calibrar, al mismo tiempo, el significado de
las reformas políticas descentralistas que aquella empresa científica
estimulo, es necesario trazar una composición de tiempo y de lugar.

siglo, en Europa se han consolidado a todo vapor la
revolución industrial y la revolución democrática. La primera, es de
naturaleza económica: el ferrocarril, la fábrica, los telares movieron
la producción y las comunicaciones con una energía artificial, ya no
naturm, ni humana, como es la contenida en la máquina impulsada
por el vapor. La segunda revolución es de naturaleza política, pero
es equivalente a la industrial, en el sentido de superar una condición
natural o tradicional, la atadura del pueblo a una dominación pa-
tn^cal y rural, es decir, seminatural: el pueblo se levanta a la con
dición de ciudadanía, y el Estado se organiza como un artificio ra
cional.

Entre nosotros, la revolución de Independencia no se explicaría
sin estas fuerzas subyacentes, que pusieron en jaque a la muy apa
rente potencia del imperio español. Del mismo modo, la revolución
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de medio siglo no se concibe sin el avance de la revolución técnica
y de la revolución política europeas, revoluciones que instituyeron
un nuevo orden económico y político internacional.

En contraste, la volimtad revolucionaria, heroica y utópica, de
los precursores y de los constructores de la República, muy pronto
se encontró faltante de medios, agravada por las herencias colonia-
les, mermada por el mismo esfuerzo guerrero, contrahecha por la
multiplicidad de tensiones internas generadas en la emancipación y
en la orientación del nuevo Estado.

Extinguida la primera generación (Bolívar, Sucre, Santander,
Azuero, Soto) y liquidados los proyectos de una gran confederación,

relevo, que debió envejecer muy pronto, se vio obli
gada a levantar el Estado que surgía de una triple separación. La
pnmera, la de España. La segunda, la de la Gran Colombia. La ter
cera, la emanada de la propia división del territorio remanente que,
auMue muy vasto (el Estado de Nueva Granada llegaba hasta la cos
ta de Mosquitos, mucho más allá de Panamá), era —^y es aún— frac
cionado por una geografía de un relieve muy fuerte, con muchos con
trastes altitudina^ y longitudinales.

^ mimdo sabe, por experiencia, lo difícil que es adminis-
ausencia o una separación. Cuánto más, en im pueblo que

.®® 'O'TOa y ya se halla dividido de su pasado, escindido dey aún divorciado de sí mismo, esto último por una geo-
de W cruzada por la muía y el lomo, fuerzas aún naturales
lÜ. '^^^oción, pues sólo se contaba con im medio excepcional, el delos vapores del Magdalena.

nueva generación cargaba, pues, con la responsabilidad de
hfa^ viable. Respecto a la herencia colonial, ella se ha-

teoría o ideología estricta hubieran
desde Luis Eduardo Nieto Arteta se ha señalado, a

las nuevas formalidades republicanas (tres ramas de poder,
eiTOciones, libertades y derechos tutelados por ley), siguió en el pre-

Estado una administración regida por las antiguas cos-
:r™ , y.por normas casuísticas, de modo que, por muchos aspectos, la vanedad consistía en la sustitución de la casta española por
otra criolla.

_Pero, más allá de estas persistencias, más o menos obvias, insti
tuciones económicas coloniales, muy contrarias al espíritu decimonó-

de la mayoría de los intelectuales, se prolongaban por razonesuuiuniiues, muy contrarias ai espíritu ucciiiiuiiu-

.— — '"Uyoría de los intelectuales, se prolongaban por razonesmucnas veces pragmáticas: los monopolios del tabaco y de la sal, los
diezmos, la propiedad eclesiástica amortizada, el patronato estatal
sobre la iglesia, etc.

En buena medida, la continuidad de estas instituciones, a pesar
de variaciones menores, se debía al mismo drama de una indepen-

meo
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dencia marcada y seguida por disensiones internas. La deuda de los
30 millones de libras, contraída a poco de la independencia, gravita
ría durante todo el siglo sobre Colombia, tanto más cuanto que sería
aumentada por los recurrentes conflictos internos y extemos.

El deslinde con los estados vecinos no era menos problemático
que la ruptura con la metrópoli y con el pasado colonial que ella sim
bolizaba. Las fronteras debían delimitarse, la deuda dividirse. Con el
agravante de que, en casos como el de Ecuador, las disputas en el
Cauca terminaban muchas veces por dirimirse mediante la tercería
de aquel país, al cual, aún hacia 1840, se inclinaban muchas regiones
del suroccidente. Puede añadirse que ya, a mediados del siglo, con la
expansión causada por el oro en California, los Estados Unidos ha
bían concebido la visión estratégica de la importancia del paso por
Panamá.

Por lo que se refiere a las divisiones internas, podría decirse que
no había aún, en sentido estricto, un Estado Nacional, tal como ese
concepto se usa, es decir, como un territorio ocupado de modo ef^-
tivo por la población; como una economía vinculada por un merrado
interior activo; como un dominio político que se traduzca en ejerci
cio de la soberanía, monopolio de la fuerza, validez indisputada de la
justicia; y, en fin, como un pueblo consciente de su historia común
y de su destino, gracias a la educación y a la cultura. Conviene exa
minar algunas de estas dimensiones.

Durante todo el siglo XIX y en alguna parte del siglo XX el Es
tado colombiano puede describirse como el ESTADO BALDIO: esta w-
lificación alude a una grave desproporción entre territorio y Estado
(como alguien ha dicho: "somos más territorio que Estado, y mM
Estado que Nación"), Esta desproporción significa un escaso dominio
o control político sobre el territorio.

En buena medida, esa desproporción es la resultante de una es
casa población. Un territorio mucho más extenso que el actual, como
era el de Nueva Granada hacia el medio siglo, contenía un máximo
de dos millones de habitantes. Su centro más poblado, como era San
ta Fe de Bogotá, apenas sí contaba con 40.0Ó0 sujetos, es decir, toda
vía era más un epifenómeno del campo, que un centro de elaboración
e irradiación de cultura urbana.

Se trataba de una población asentada en altiplanicies o en saba
nas costeras, muy fija a la tierra o a la provincia, cautiva por la lenta
dinámica de la hacienda y por todas aquellas instituciones que ase
guraban la inamovilidad de la propiedad y aún de los individuos.

Era, además, una economía precaria e inestable, con el tráfico de
unos pocos imperecederos y frutos de la tierra (panela, sombreros,
telas y confecciones bastas), en un mercado interior más bien magro,
cuya única animación realista podía provenir del trato con el exterior.
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sea por las exportaciones (oro, tabaco, quina, añil, algodón, café), sea
por las importaciones.

Por lo que se refiere a la unidad política, ésta era precaria en
todo el siglo XIX. A ello contribuían las disensiones mtemas,_la
gUidad de la administración pública, la imperfección de ima justicia
sin códigos y sin oficiantes edificados, el desconocimiento del país.

^Esta unidad política era todavía menos probable por los vacíos
sociales y culturales. Una mayoría analfabeta y sujeta a la tierra, me
ga, por sí misma, toda posibilidad de un Estado moderno. Pero, ade
más, la población de la Nueva Granada era en extremo heterogén^.
Como se ha indicado, Colombia representa un tipo intermedio en las
variadas mezclas <jue componen la América Latina. Es indoamérica,
pero también es ioeroamérica y afioamérica. Ahora bien, por más
que el mestizaje progresara desae el siglo XVIII de una manera muy
rápida, la resistencia del esclavismo y la persistencia de la hacienda
atentaban contra una mayor dinámica del mestizaje y contra una m-
tegración de la población, en especial en el antiguo gran Estado de
Cauca. Sólo el café rompería estas barreras.

_ Por lo que se refiere a la cultura, pugnaban, sin solución ecuá-
mme, elementos del pasado español, con rudimentos, no muy bien
^imilados, y menos difundidos, de la cultura moderna. Como lo na
demostrado en textos magistrales Jaime Jaramlllo Uribe, todo el si
glo pasado se llevaría en hallar aquellos elementos de conciliación
®ntre la herencia española y la ideología decimonónica del progreso
y de la técnica, sin los cuales hubiera sido impensable la introducción
a cierta modernidad.

Pero, más allá de esta atmósfera, las instituciones culturales eran
muy endebles. Las guerras civiles y las preocupaciones por renacer
el Estado y la administración pública pudieron más que la retorica
sobre la ciencia, la cultura o la educación, que habían owpado lugar
tM decisivo en la denuncia de la opresión española, desde el memo
rial de Camilo Torres.

La diferenciación de profesiones era muy escasa, no más allá del
teólogo, del abogado y del médico, hasta el medio siglo, sin vocacio
nes científicas, literarias o artísticas que lo fueran de veras y no co
mo un pasatiempo del hombre dedicado a la política, actividad esta
que tendía a absorber la inteligencia criolla.

Todo parecía sujeto a la inestabilidad, los hombres tentó como
sus obras, las opiniones y las instituciones. En el vértigo de los anos
subsiguientes a la independencia, nada había adquirido aquella njera
que se reconoce como tradición. El mismo nombre de la nacionalidad,
su signo de identidad, permaneció por mucho tiempo tan mudable
como las fronteras. La economía no reconoció patrón constante hasta
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la confirmación del café, con ciclos de auge y de depresión del taba
co, de la minería, del oro, del añil y de la quina.

Los partidos políticos no se definieron sino hasta medio siglo, y
aún así, en forma embrionaria. En la política, todo era fugaz, volu
ble, aún no conformado.

Sólo hasta 1849 empezaron a dibujarse los trazos de los partidos,
pero aún así, sus fronteras serían imprecisas en muchos pimtos, por
ejemplo frente a la descentralización y frente a la desamortización.

^Los hombres fueron tan tornadizos como la economía, las iueo-
Ipgías o los partidos políticos: Obando pasó del bando de España al
de la revolución criolla. Mariano Ospina Rodríguez fue primero cons
pirador santanderista y luego antlliberal. Otras dos figurtis, Florenti
no González y Tomás Cipriano de Mosquera, señalan, con sus pro
pias transformaciones personales, cambios colectivos de gran tras
cendencia.

florentino González, también acompañante de Mariano OspiM
Rodríguez en la conspiración septembrina, pero luego muy distante
de él en concepciones políticas, fue una personalidad decisiva m la
revolución de medio siglo. Como se sabe, las revolución^ políti*^
suelen ser precedidas por una gran agitación y trastocamiento en las
ideas. Y mucho antes de que las revoluciones europeas hiciera sen-
tir su influjo en la Nueva Granada, con sus apariencias m^
mánticas, se había comenzado a producir im cambio de ideas soore
la orientación del Estado y de la economía.

El registro más diciente de este giro fue la obra de
González: Elementos de Ciencia Administrativa (Santa Fe de Jíogo-
ta. Imprenta Cualla, 1840).

Resulta más que curioso, extraño que este libro no haya
do más atención, a ciento cincuenta años de ser
similar fervor por la descentralización y aún por la llama<ra apeir
económica ha precedido cambios constitucionales y materiales ae gr^
magnitud, semejantes a los que aquel libro y las ide^ de ^ auro
despertaron en la mitad del siglo XIX. Elementos
nisirativa fue la introducción al espíritu radical y a las constitucio
nes descentralistas.

En efecto, el autor menciona hasta qué pimto su
bre el Estado había girado en tomo al centralismo y a la nercMia
borbónica. Hasta que, dice, cayó en sus manos, hacia 1"'»,®^."".^?
de Alexis TocquevUle, La Democracia en América, obra que lo incito
a modificar por completo su concepción sobre la organización del
Estado.

Vale la pena no pasar por alto esta influencia. Se trata, por su
puesto, del primer tomo de L,a Democracia en América, cuya primera
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edición francesa había sido publicada en 1835. Es, pues, una muy rá
pida asimilación de una obra clásica del pensamiento moderno, asi
milación que, más allá de la copia, de la imitación, o de las simples
codas, enuncia una propuesta original para la organización adminis
trativa de la Nueva Granada, bajo los principios de libertad y des
centralización.

La influencia de este libro es incalculable, si se tiene en curata
que bajo su orientación se formaron los miembros más sobresalien
tes de la generación del radicalismo.

No sobra indicar, además, que en la plataforma ideoló^ca de
racionalidad que se contenía en esta propuesta de transformación del
Estado, Florentino González enunciaba la importancia de la ciencia y
de la técnica como instrumentos estratégicos en la organización de
im país.

Pocos años más tarde, como Secretario de Hacienda de la admi
nistración de Tomás Cipriano de Mosquera, Florentino GoiizáI« ten
dría la oportunidad de complementar sus propuestas de cambio po
lítico y administrativo, con nuevos principios de organización econó-
inica. Con la descentralización política, "apertura económica". Es d^
cir, libertad para el desarrollo del comercio interno y del comercio
internacional.

En lo interno, todo ello suponía la eliminación de los factores de
inamovilidad de la propiedad, como monopolios, alcabalas, fueros de
la propiedad agrícola (censos, resguardos, etc.).

En lo extemo, el principio postulaba la disminución de ías
tricciones para la exportación y la importación y, en especial, la dis
minución drástica del proteccionismo, aún si ella, como sucedería,
perjudicaba a los artesanos.

Estos principios se impondrían entre 1849 y 1859, es decir, en
la época de la Comisión Corográfica.

Desafortunadamente, la proyección del pensamiento de Florenti
no González en Colombia quedó trunca por su emigración al sur. La
madurez de aquel hombre extraordinario transcurrió en Clúle y en
Argentina, justamente cuando aquellos países iniciaban el salto hacia
la nriodemidad. Su permanencia en la Nueva Granada fue en buena
medida bloqueada por las reacciones de izquierda y de derecha que
suscitaron sus audaces propuestas.

La otra gran figura que se asocia, con razón, a la gestación deja
revolución de medio siglo y a la formación de la Comisión Corográ
fica es la de Tomás Cipriano de Mosquera.

Como todos los grandes personajes de la época. Mosquera podía
ser caprichoso, impredecible en lo que no fuera su ambición por el
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oder, veleidoso hasta para su propia familia, y en especial, para su
ermano, el arzobispo.

Su presidencia (1845-1849), que emanó de una de las constitucio
nes más conservadoras de la historia republicana, la de 1843, fue un
puente entre la tradición, encamada en el espíritu centralista de di
cha Constitución, y la ruptura, representada en la administración de
José Hilario López, bajo la cual se inició propiamente la transforma
ción de medio siglo. Mosquera supo situarse en forma muy inteligen
te en este medio, pero apoyando al mismo tiempo elementos moder-
nizadores con los cuales podría contar para una alianza futura.

Existe una razón para que pudiera ser exitosa esta mediación en
tre tendencias de pasado y de futuro, y en particular, entre centralis
mo y descentralismo. Y es que, por más paradójico que pueda pare
cer, los conceptos de centralización y descentralización son opuestos
sólo en casos límites, de resto, son necesariamente complementarios.
Su relación armónica es la de ritmos alternativos sincronizados.

La imidad del Estado, y más aún, hasta cierta uniformidad en
ciertas dimensiones básicas, es esencial para que la descentralización
pueda ser viable y no conduzca a la desintegración. Y lo contrario
también es cierto: un Estado imitarlo y centralizado sólo puede legi
timarse a largo plazo si es capaz de delegar o de conceder formas
mínimas de autonomía regional.

Los estados límites son aquellos en los cuales la descentraliza
ción se lleva a tal extremo que rompe la unidad y no contiene la
anarquía, como ocurrió en Colombia bajo la Constitución de 1863, o
cumdo el centralismo y la uniformidad ahogan la libertad y la crea
tividad, caso de Colombia bajo algunos momentos de la Constitución
de 1886.

Bajo la administración de Mosquera, las cosas no habían llegado
aún a tales estados límites. El centralismo de la autoridad fijado por
la Constitución de 1843, podía acompañarse con intentos para unifi
car otras dimensiones del Estado (pesos y medidas, lengua, educación,
textos, normas jurídicas).

Pero, al mismo tiempo, el lento rodaje de una administración muy
dependiente de Santa Fe de Bogotá empezaba a hacer imperativo el
estudio de la provincia y el diseño de normas que le ofrecieran a ésta
mayor autonomía.

Como se ha sugerido, luego de la separación de España las na
ciones hispanoamericanas se veían obligadas a encontrar una ideolo
gía que conciliara el pasado religioso hispánico con la mentalidad
científica y técnica del mundo moderno, una ideología que al mismo
tiempo suministrara elementos de unidad o de cohesión social.

Esta fue, en buena medida, la obra trascendental del venezolano
Andrés Bello, realizada desde Chile: lengua, filosofía, literatura, dere-
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cho, educación fueron las claves de un humanismo civilista que con
tribuyó a afianzar una identidad propia, sin renunciar a las aspira
ciones de mundo moderno, y sin anclarse en im legado cultural sin
vocación de futuro.

Colombia careció de una inteligencia de la altura de Andrés Be
llo. Mirael Antonio Caro intentó una emulación, años más tarde, pe
ro le faltó más sensibilidad y tolerancia para la comprensión del
mundo moderno. En ausencia de una figura como la de Bello, la co
hesión ideológica fue más lenta y problemática. Ella se inició justa
mente bajo la administración de Tomás Cipriano de Mosquera.

La Comisión Corográfica, que ya había sido propuesta en la dé
cada anterior, y pospuesta, al parecer, por la Guerra de los Supre
mos, fue impulsada por Tomás Cipriano de Mosquera, interesado,
además, en que se iniciaran en firme en la Nueva Granada los estu
dios de ingeniería.

Había en ello, por supuesto, tm sesgo de la vanidad y de la vi
sión militer. Pero cualesquiera que fueran los motivos del patrocinio,
estas decisiones contribuyeron, tanto o más que las próximas trans-
tormaciones del medio siglo, a situar al país más allá de la rusticidad
nispámca.

La Comisión Corográfica podía ser pensada como descubrimien
to del Estado Nacional y, por tanto, como el mejor antidoto contra
las tres separaciones que habían tajado al país en poco tiempo.

a la separación de España, la Comisión Coro-
p-atica llenaría el vacío dejado por la Expedición Botánica y, por
tanto, podría servir como un elemento de ruptura, pero, a la vez, de
continuidad con aquella tradición que llevaba el sello de José Celes-
tum Mutis. La retórica sobre la ciencia, la cultura y la educación, que
naoia formado parte de arsenal ideológico contra España, ahora po
ma sustentarse en hechos, porque lo cierto era que, a pesar de las
aeciaraciones contra España, nada había podido superar la proyec
ción de aquella empresa científica.

La labor de José Jerónimo Triana fue decisiva en este sentido,
no solan^nte por haberse iniciado en la botánica con ese gesto ro
mántico de arrancar la sabiduría casi enterrada en un anciano, Matís,
miembro de la Expedición Botánica, ni únicamente por ese hecho tan
aportante de haber rescatado con benevolencia de la Corona Espa-
nola el legado de Mutis, sino también, objetivamente, por haber lle
vado la investigación botánica mucho más allá de las fronteras tra
zadas por el sabio gaditano.

Además, José Jerónimo Triana gozó de un privilegio que José
Celestino Mutis nunca tuvo, como fue el de poder divulgar la obra
botánica desde el centro mismo del saber, privilegio debido, no en
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poca medida, al Estado colombiano, sea porque sufragó el aprendiza
je de Triana en la Comisión Corográfica y la recopilación de mate
riales, sea porque patrocinó buena parte de su viaje y de su estadía
en Europa.

Frente a la separación de los vecinos, antes imidos en la Gran
Colombia, la Comisión Corográfica fue de gran trascendencia, por
diversas razones. La primera de ellas, porque proporcionó un funda
mento objetivo al deslinde territorial. Pero, además, los resultados
de la Comisión Corográfica contenían una imagen más precisa de la
identidad nacional, por la multiplicidad de las descripciones del ser
neogranadino. Y, en fin, la Comisión Corográfica podía emular con
la empresa que el mismo Coda^ había realizado, muchos antes, en
territorio venezolano.

Pero las proyecciones más decisivas fueron aquellas que tendie
ron a romper la fragmentación interna. En un momento de gran im
pulso de comercio interior e internacional, como fue el experimenta
do a partir de la revolución del medio siglo, la Comisión Corográfica
trazó un mapa cierto del país, describió recursos naturales sobre di
versidades geográficas, identificó las posibilidades de comunicación,
llamó la atención sobre la estructura social del país, sobre los tipos
étnicos y hábitos regionales y, más allá de estos resultados, inmedia
tos y en sí mismos de gran utilidad, se proyectó de forma muy deci
siva en la transformación cultural del país.

A partir de la Comisión Corográfica, la valoración de la ciencia
y de la técnica fue más posible. Como resultados, podrían mencionar
se la creación de la Universidad Nacional, en 1867, y el interés cada
vez más creciente por el establecimiento de sociedades científicas o
profesionales, comenzando por la fallida Sociedad de Naturalistas.
T^nibién las letras y las artes se vieron favorecidas por esta empresa
científica que produjo un primer texto romántico-"costumbrista , co
mo es el libro de Manuel Ancízar: Peregrinación de Alpha y, en la pin
tura, las representaciones sobre personajes y naturaleza debidas a los
pintores de la Comisión Corográfica. No por azar EL MOSAICO ha
bría de aparecer en el mismo año de la muerte de Codazzl (1859). Del
mismo modo, puede decirse que, desde los dibujos de la Comisión
Corográfica, la^ pintura encontrará un camino de mayor perspectiva
que el proporcionado por la miniatura, género usual por la época.

La permanencia de José Jerónimo Triana en la Comisión Coro-
mráfica fue decisiva para la empresa misma y para el individuo. Para
la Ctmisión, la obra de Triana contribuía a afirmar el carácter inte
gral de una descripción del país que no quería limitarse al inventario
de los caminos o a la delimitación física de municipios o de provin-
cias. Además, la obra de Triana, como se ha indicado, servía como
símbolo de unión con la empresa de la Expedición Botánica y, a la
vez, como invitación a futuros investigadores en la sucesión de los
tiempos.
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Para José Jerónimo Triana, el gran hijo de un gran educador, la
Comisión Corográfica fue definitiva; ante todo, porque permitió que
una afición se consolidara como vocación. Como hubiera podido su
ceder, y como de hecho sucedió con muchos talentos, el llamado ro
mántico por la investigación botánica hubiera podido convertirse en
una afición que un político podría recordar con deleite en su vejez.
Sin embargo, en el caso de Triana, la Comisión Corográfica propor
cionó ese ambiente propicio para realizar, en corto tiempo, ese trán
sito, nunca fácil, de la afición a la vocación y, aún más, a la profe
sión, o sea, a ese estado de poder vivir de lo que se quiere y de lo
que se sabe.

Por supuesto, es preciso añadir que eso no hubiera sido posible,
de no mediar también dos rasgos propios de la personalidad de Tria
na: su perseverancia y tenacidad y su valoración de las actividades
culturales y educativas. Estas virtudes eran, en realidad, una heren
cia de su padre, im gran pionero de la revolución educativa.
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TRIANA VISTO POR UN CONTEMPORANEO:

SU BIOGRAFIA

Por HERMANN A. SCHUMACHER

Por ser poco conocida y por el indudable interés de su contenido —al
que se agrega el haber sido corregida de puño y letra por el propio Triana—
hemos decidido transcribir el texto biográfico escrito por h. Schumacher
en su versión castellana.

El historiador, abogado y diplomático alemán Hermann Albert Schu
macher (Bremen 15 diciembre 1839 Bremen 22 junio 1890), desempeñó
varios cargos administrativos en su ciudad natal tras lo cual fue nombrado
Ministro Residente del Imperio Alemán en Bogotá, cargo que desempeñó
entre 1872 y 1875, año en que fue designado Cónsul General de Alemania
en Nueva York, En 1883 fue Ministro Residente en Lima y en 1886 regre
só a Bremen.

Varios son los escritos de Schumacher. En lo que respecta a Colom
bia, aparte de su biografía de Triana, es de especial interés el libro "Suda-
merikanische Studien. Drei lebens imd kulturbilder: Mutis, Caldas Codazzi,
1760-1860", el cual vio la luz en Berlín en 1884.

Al igual que el texto transcrito, todas las figuras y documentos que
ilustran este libro conmemorativo del centenario del fallecimiento de José
Jerónimo Triana, hacen parte del "Legado Triana", importante archivo
histórico donado a la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas
y Naturales por los descendientes del naturalista neogranadino. Dichos do
cumentos, junto con los que se conservan en la Biblioteca Nacionalde Co
lombia, sirvieron de base para la Exposiciónrealizada en dicho centro cul
tural en octubre de 1990. Los donantes a quienes reiteramos nuestro agra.-
decimiento son: Solange Triana Oras, nieta y viuda de Geoffrey^ Fielden
Briggs, fallecido en 1986. Marie Sophie Triana Gras, nieta, Andrée, viuda
de Manuel Triana Gras, nieto fallecido en 1958. Fierre Sontag, viudo de
Liboria Triana Gras, nieta fallecida en 1974. Ginnete, s^unda viudad de
Rodrigo Triana Manasse, nieto fallecido en 1984. Jeanne, viuda de Ber-
nard Triana Gras, nieto fallecido en 1962 y René Dudabil Sanz de Santa
maría, bisnieto e hijo de Mercedes Sanz de Santamaría Triana, nieta falle
cida en 1980.
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JOSÉ JERÓNIMO TRIANA.

POR EL DOCTOR H. A. SOHUMAOHER.»

(TRADUCCION DEL ALEMAN.) "

Ed un país que tiene tau pocas ciudades i centros do civilización,
como Colombia en laAmérica delSur, nadieesperaráencontrar abundancia
de sabios i de hombres letrados. Aunque el bosque 1 la montaña, la fauna
i la población, asi como el tiempo antehistórico i la liistoria moderna invi
tan constantemente a investigaciones cientfñcas, éstas necesitan otros ele
mentos de los que se encuentran allá; necesitan bibliotecas, iustrumentoB i
aparatos. Por lo mismo, la literatura nativa del pais, hablando en jeneral,
es pobre: estudios serios casi solamente se hacen en su capital, Bogotá;
pero la falta de relaciones con el mundo, la falta do ausilio i de criterio do
personas competentes, son causa de que los resultados tengan muchas vezes
un aspecto algo imperfecto.

£n tales circunstancias, es mucho mas honroso el hecho de que
una serie de obras científicas haya sido producida por la Comisión
corográfica, a la cual se encargó en el año de 1839, siguiendo el ejem
plo de Venezuela, levantar el plano i hacer la descripción do la antigua
República de la Nueva Granada, que lioi se llama "Estados Unidos da
Colombia." Cuando sedictó en Bogotá lolei de 15 do mayo de aquel año,
no se pensó, sino en medir el territorio I publicar mapas i descripciones:
después se suspendió la emprefea por diez años, hasta que, por consecuencia
de los esfuerzos del señor T. C. de Mosquera, la leí de 29 de mayo
de 1849, ' volvió a darlo vida, i so logró contratur al señor Agustín Co-
dazzi parala ejecución de tan útil proyecto. Duruiiio la ilustrada Admi
nistración del señor José Hilario López, quo introdujo muchas refor
mas, i bajo loa auspicios del intelijento Secretario do lo Interior, señor
Victoriano da D. Parédes, so ealcndió mas í mas la esfera de la Comisiou
mencionada. El artículo 2.0 de In lei do 1839 ya habla dicho sobre la
formación de la cartajeográfica i descripción topográfica de la Nueva Gra
nada, que " a fin de que los trabajos do la Comisión jeográfica com
prendan todos aquellos puntos i materias que contribuyan a la mas
perfecta descripción de la Nueva Qrauada, sobre todo en sus produc
ciones i riquezas naturales, el Poder Ejecutivo dará a los injenieros las

* £1 orijiiialse ha publicadoan *' Abbaudluugcn dc9 DatunrisscsacbaftlicUeD Yeraina aa
Bramen (1S78) III, pájinn 393 i aiguientea." Laprecante tradaccioa lia aido aumentada por
el autor coa alguoog datoe ouevoe.

1 I'Uze, Apúndica a la Recopilación da Uycu da la Nueva Oranada. (Bogotá, 1850),
pijioa 19.
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Insti'uccioocs i órdenes que crea convenientes. Al mismo fin pondrá a su
disposición loa ccnso.s de población i los dcnias datos estadísticos que deben
adquirirse en periodos señalados, conformo a las disposiciones vijentes.
Ordenará que las nutorídniles lóenles les procuren cunntns noticias i ilatos
ellos exijan i puedan adquirirse, i que les den toda protección, aiisilios i
facilidades quo necesiten i sean conducentes al mejor desempeño de su
comisiou." "

Se comprende fócilmente quo los trabajos do la Comisión no de
bían dividirse, i por consiguiente, so asociaron al coronel de injenieros,
señor Codazzi, el señor Manuel Ancízar, como estadista e historiador
i un pintor i un botánico.

Los dibujos trabajados por la Comisión, que todavía estánaguardando
la publicación, fueron hechos por tres personas distintas, a saber, los
señores Carmelo Fernández, EmiquoPrico i Manuel María Paz, i repre
sentan muchos paisajes i costumbres mui interesantes, como también
objetos relativos a las ciencias naturales. *

Para la formación de un gran herbario nacional, que reemplazara la
" Flora de Bogotá " de Mútia, que se Labia perdido, i para los trabajos
botánicos de la intentada descripción del pais, (la que debía tener en
cuenta la utilidad medicinal e industrial de las plantas), se contrató
a un jóven mui instruido i descoso do perfeccionarse, cuyas obras,
por fortuna, no corrieron la misma suerte que los trabajos do sus colegas del
dibujo. Este miembro de la Comisión corográfica, erael señor José Jeró
nimo Triana.

Cuando aquella Comisión emprendió sna peregrinaciones en 1850,
Triana (nacido en Bogotá el 22 do mayo do 1829) ero mui poco conocido.
Su padre era uu preceptor activo que, aunque pobre, hizo dar una esme
rada educación a su hijo. El señor José María Triana fundó un estable
cimiento do educación, del cual salieron discípulos mui hábiles Jestableció
en la capital de su patria laprimera Escueta Normal para institutores, i a
él también debe Bogotá el plantel de una escuela de niñas, que todavía
existe.

El jóven Triana, educado eii la escuela do su padre, se dedicó con el
mayor esmero al estudio do la incilicina: su cuñado, el señor Lorenzo
María Lloras, estableció el eolejio del Espíritu Santo, yTriana era el
ile.s/gníi(lo pui'i'i a/iitlnrle en la dirección. El estudio Jo la medicina lo
rülaoionó mas i tnaS' con la esfera (leí roino vejeta], que en laNueva Qra-

2 Pombo, líocüiiilugiüii <le li'ycd Jelii Nueva GramiJa. (Bogoli. 18-15), pijiüa 26,
S Pei'egriiji.ciou Ju Alplin, (Bugulú, 1653).
4 Péroí, Jeogrnfiii Je lus Eala Jes UiiiJus JoCoioinbin. (Bugolá, 1863), lomo I, prálogo,

pajina II.
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nada es tan ricopor sus plantas i sus savias medicínales j i poco a poco lo
absorbió el de la botánica.

Su ideal era Mutis, el célebre botánico de la Nuera Granada en el
siglo décimoctavo, jefe de la espedicionbotánica. Las selvas de las rcjicnes
tropicales, los páramosdesiertos, los montes salvajes de su patria ofrecian
un vasto campo a su actividad. Matiz, pintor de plantas i botánico,
miembro como Mutis, de la espedicion botánica, entonces empobrecido
en la misma ocupación i casi ciego, vivía en Bogotá. ' Él ayudó á Triana
a determinar las prímenis plantas que encontraba; pero Matiz, el anciano,
no tenia conocimientos teóricos suficientes ; la base de sus estudios era
siempre Linnco i faltábanle todas las obras modexnas./l SI que hizo conocer
en Bogotá las claslticacíones vejetales deJ ussieu i los adelantos debidos a^
este sabio, a deCandolle, a Mirbel, a Dutrochet i otros, fué el doctor Fran
cisco Bayon, quien varias vezes rejentó la cátedra de botánica en los
colejtos de San Bartolomé i del Rosario. Triana era uno de sus discípulos
mas adelantados.

uí:

lia suerte que le tocó a Triana, porhaberescojido tal estudio,en nada
era agradable; los amigos tuvieron compasión del jóven botánico, que no
podía esperar sino un porvenir incierto, pues se veía qtie suantecesor,
aquel Matiz que había dedicado toda su vida, todo susér, al estudio de la
naturaleza, siempre había tenido que luchar con la pobreza. Pero Triana
no se desanimó, ni cejó ensu resolución; al contrario, todos los consejos
que se le dieron a este respecto fueron desoídos por él, i no se logró con
ellos otra cosa que escitar su deseo de ser útil a su patria, descu
briendo los riquezas en el reino vejetal. ®La persona que primero notó
el esmero i la encrjia del jóven botánico, fué Carmelo Fernández, el
primer pintor de la Comisión corográfica.' Este hombre intelijente reco
mendó aljoven. Triana para acompañar a dicha Comisión como miembro
de ella ; el Secretario de Estado, Victoriano de D. Parédes, acojió bien tal
idea; i de este modo comenzaron las relaciones entre el Gobierno i el
jóven estudiante.

Vezga, en su^Memoria sobre el estudio de la botánica en la Nueva
Granada-obra que con razón Vergara i Vergara titula: "acaso la mas-
filosófica que en nuestro siglo i en nuestro pais se ha publicado ° Vezga
naturalmente habla también del jóven rejenerador de lasciencias natura
les en Colombia: "Albajar a la tumba Matiz (5 de noviembre de 1854),
dice Vczga, ®un discípulo del doctor Bayon, que también había oido algu-

^6 Vezga, Memnrís aobre lahiatorla del eatudio de labatáaiea. (Bogotá,-1860), páiina 186
i algoientea.

6 " Revíita deColombio." (Bogotá 1868). pájina 15.
1 Feroándei publicá ell.»de febrero de 1874 uno biograno deTriana en "El Ameri

cano." (Parió oljioalSSi oignientes.
8 Vergara'J Vergara, Hiotoria de lo literatura en tíueva Granada. (Bogotá 1867).
OVeiga, I, o, pájina 186,

O''/o
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ñas esplicacioncs de aquel aniiano, empezaba a escitar las mirados desa
patria, por su decididaconsagración ni estudio delosplantas. Estejóven,
hijo de Bogotá, hoi residente en Europa, donde trabaja sin fatigarse por
hacer conocida entre lossabios europeos i en el mundo cultoparte de "La
Flora Neogranadina," es el, doctor José Triana. Como miembro do la
Comisión corográfica, estimulado por la Administración López, recorrió
con el sabio jeneral Codazzi gran porción del territorio dela República, i
colectó un herbario mui considerable."

Un hecho característico de la primera entrevista de Triana con los
miembros déla Comisión nos ha conservado Fernáudez. " "Manifestóse
el jóven, cortés i ngradecitlo por la recomendación; pero halló muiexaje-
rado mi informe ensu favor, por considerarse él mismo mui deficienle en
conocimientos de botánica, ¡se opuso noblemente a ser presentado a los
jefes de la Comisión corogiAfica : fué necesario luchar por muchos dias
con la escesiva modestia deljóven Triana para que él accediese a hacer
una visita a losseñores Codazzi i Ancizar. Desde laprimero vez que ellos
conferenciaron con el jóven, a ^uien yo recomendaba, comprendieron que
eraél en efecto el individuo que solicitaban, hallándole mas nutrido de
conocimientos de lo queellos esperaban. Triana, por su parte, tímido i
desconfiado de sí mismo, fué dócil en someterse a las pocas Axijencias que
se le hicieron, i aceptó aquel empleo con la esperanza, decía él, dequesus
funciones le servirían para aprender, mas que para prestar servicios.

Los trabajos de la Comisión corográfica comenzaron bajo auspicios
mui halagüeños. ' • En uno de los primeros viajes, que fué a las prown- ^
cias del Norte, conoció a un colector de plantos]^el señor J. LindenJde^tícAfcjsy.,/*
Bruselas, dueño de un invernáculo mui célebré, énque cultivaba plantas / _
de los trópicos, i entabló relaciones con este señor que habla vivido en
Bogotá en los años do 1842 i 1843, i a quien mas tarde leenvió plantas
de las mas preciosas. Linden obtuvo premios i honores per estas plantas;
pero Triana solo consiguió poco mas do los gastos que lecausaban, i algu
nos libros, entre estos " Endlicher, Olasses et ordines plantarnm," i Do
Candolle " Prodromus systematis naturalis:" libros que fueron la boso
para los estudios de Triana e hicieron que se profundizase mas en los de
talles. < •

A esto ájente del señor Linden siguió M. Warewitz, a quien Triana
acompañó en muchas o.scnrsiones, principalmente en un viaje mui largo i
peligroso que hizo a la costa del Pacífico, en el cual contrajo fiebres-mui
fuertes, pero también hizo descubrimientos de mucha importancia, entro
ellos una nueva especio de cinchónos.

El resultado do estos estudios fué un herbario mui rico, del cual
r

10 " El Ameriesno " I. e.

11 Aooiut; Agostin Codazzi, «a " ElUoiaieo," lomo 8,* piyiaa S-lS-
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Yezga vió 38 volt\inonc9, que contenían 3,950 especies, clasificadas
jenérícameute segim el mótpdo del profesor Endlichcr, a las cuales agregó
BUS nombres vulgares, la altura barométrica y sus aplicaciones populares-
Entre los jéneros clanaca, broiuus, dichrotnena, dicscorca, sysirinclnun,
antburiuin, madura, bros.simuiii i otnisde lasartocarpcns ; margiricarpus,
i varios jéneros de las papillonaccas; i entrelasmelostom&ceas, urticáceas
i clicno{>ódcas bal niuclias plantos acreditadas en la clase pobre de los
pueblos por sus virtuiles medicinales o sus aiilicaciones económicas." Yez
go dice : " Es en la teraimutica del pueblo americano que ha encontrado
sus mejores progresos en los lUtiraos siglos la ciencia do losmedicamentos,
i por consiguientu es inAtil recomendar la importancia de esas observacio
nes curiosas del señor Triana. De las gramíneas hai 54 especies no deter
minadas jenúricaniente, i 8 de las rubiáceas : bien áe sabe cuán útiles sOn
estas familias, i por lo mismo es de suponerse queentre las especies igno
radas haya algunos no ménns preciosas que las ya conocidas."

En este tiempo comenzó Triana las primeras publicaciones de los
resultados desus estudios. En elperiódico titulado " El Neo-Granadino,"
años 1852 i 1853, publicó uiia serie de artíoulos sobre " plantas útiles'
do la Nueva Granada, tan bien'escritos como llenos deimportantes obser
vaciones : elijió tales especies para ]irobar que susestudios también eran
de valor práctico, i que estas publicaciones podian ser útiles al comercio,
Ala industria, a la medicina i a la tecnolnjfa.

Estas primeras disertaciones llamaron la atención de las personof
científicas asi del pais como del estranjero, pues contenían muchas co.sn".
nuevas i revelaron el jenio de observación do Triana. ITolton dijo cu
1853 : >' " En Bogotá me dirijl entodos los asuntos científicos a un jóvcii
botánico, el señor Triaim ; me creí superior a 61 en cuestiones de lacien
cia, pero 61 me instruyó en muchos pormenores."

Triana, fiel a sus compromisos, i a pesar desus escasezes pecuniarias,
continuó, miéntras pudo, en los trabajos que le correspondían on la Cc-
mision corográfícn ; pero las dificultades iban creciendo i seoponían a su-^
trabajos. En 1854 tuvo que tomar parto Codazzi, el jefe deesacorpop'-
cion científica, como coronel quo era, en la guerra civil, i los viaj< :•
científicos conclu^-eron. Después de lanzar las jierturbaciones intestiuiu
en nueva miseria al pais, quo yaántos había sufrido tantas revueltas, n»
podía pensarse en publicar otrosobras do la comisión quelasmas iicceso ^
rias, es decir, los mapas ¡ pues ni los dibujos, ni laparte descriptiva, ui
la parte botánica se concluyeron. Por aquel tiempo, Triana, que veía
que no eran de ninguna utilidad en su pais los colecciones que habió he
cho y que se aumentaban diariamente, ni las descripciones, que cons^riu-

IS Vuzgo, I. «. pájins 187.

18 HoKoo, Nsrr Qraaada, Tweoty months ídÍIkAndfS (lí#w Tork I867X PSl-
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Figura 63.
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HYGIENE

Nous ü'aimons pas le charlatanisme et nous avons une
médiocre confiance en tous ees honndles industriéis qui
rcmplissent quolidicnnoinent les colonnes dcsjournaux
du récit des cures merveilleuses opérées par Tusage de
leurs produlls.

Dans cette saison, laquatriéme page des feiiilles publi-
qites est rcmplie d'annonces plus ou moins fantastiqiies
cherchant á démontrer que si vous 6tes malade, c'est que
vous le voiilez bien.

L'un vóus dit: « Preñez mes pastilles. » L'autre : « Les
miennes valent mieux et coOtent moins cher que celles
du voisin, » et ce sirop qui vous enlévc un rhumc, un oa-
tharre, une grippe, comme une pluinel Et ce vin exquis
qui d'un pauvre diable efflanqué, anéiniquc, fait un gaíl-
lard robuste et frais, jeune comme á vingt ans. Qu'en
dites-vous? tout cela est fort attrayant, mais esi-ce bien
súr? L'expérience est en tout le meilleur guide.

Atteint d'une forte grippe rebelle au tolu, aux émol-
lienls ct aux pittcs de toutes sortes, je me sui-s souveuu
qu'en mai dernicr, dans unevisite queje lis á M.Clicvreul,
rniustrc centenaireme dit avoirfaillimourir d'une Iluxion
de poitriue et qu'il ne devait la vie qu'á un certain sirop
composé par son ami le D'' Triana, médecin fort connu.

Comme bien vous pensez, je me suis empressé de me
procurerla précieuse liqucur. L'cITet a élé jirompt. Trois
personnes de ma famille en ont ressenti aussi les meil-
leurs effuts ct en moins de quatre jours ont élé débarras-
sées do leurmal.

Ce que~je4Íis.n'cat..pas une rédame.. J'ai vur-j'ni expé*
rimenté et je constate les résidlats.

J ajouterai que M. le D"" Triana, savant modeste, ne
recherche pas le bruit. Cet arlicle m'est inspiré par la re-
connaissance et en l'écrivant, j'ai cru rcndrc un véri-
table service á l'humanilé.

HONOItÉ ARNOUL
Nota de H. Amoul publicada en"L'Ere Nouveile Franíaise" relativa a los efectos bené
ficos logrados por el "Jarabe Triana" en el destacado y centenario paciente Chevreul.

(Legado Triana, A.C.C.).
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temento habia mejorado, i siendo para él unanecesidad el estudio, conci
bió la idea, que le apoyaron varios amigos, de trasladarse a Europa.

En estos dina conoció Triana al señor doctor Hermnnn Karstcn,
naturalista aleman, que permaneció algún tiempo en Bogotá i con quien
tomó parte en varias do las escnrsiones que hizo a los alrededores,
acompañándolo también a la montaña del Quindio i a los llanos de San
Martín en el alto Meta.

Inclinaciones ointereses iguales estrecharon las relaciones de estos dos
amigos do Ids plantas ; i ambos pensaron hacer ladescripción de las plan
tas que habian recojido cu sus viajes. El resultado de esta amistad fué
el primer cuaderno tlcl " Proilroinus Flonie Granatensis," publicado en
Bogotá (reimpresión de la " Gaceta Oficial"); pero no continuó la publi
cación, porque cada uno do los dos botánicos la acometió mas tarde
separadamente. Triana, por ignonir el idioran, nopudo resolverse a seguir,
con Ivarsten para Alenianin, y después qué diferencia en la suerte de
estosdos amigos I Karstcn pudo comenzar en el año de 1858 la gran obra
botánica "Flora Golotnbiaun," ayudado por oí ministerio del culto e ins
trucción pública de Prusia, " iniéntros que Triana tuvo que esperar
mucho.

Durante el tiempo de su amistad con Karsten, Triana mandó a
Bóljicu una colección formada especialmente de sus " plantas útiles
desconocidas basta entóneos, con descripciones detallados, i obtuvo por
esta colección una guum considerable^

Despiies de gastar este dinero eu establecerse, se fué en 1857 para
Europa, i se llevó lascalcccioncsj preparadas paralaComisión corográfica,
i completadas últimamónte con mucho esmero. Eraevidente que no podía
pensar en que se utilizaran oficialmente estos tesoros en supaia La
muerto de Cudazzi (febrerode1859) hizo desvanecer su última esperanza:
la gueira civil desplegó de iittovo susalas, i lo único que eu ese tiempo
fntal jiudo conseguir Triana fué asegurarse deque soaprovecharían sus
colecciones en otras partes del mundo, resultado que obtuvo a fuerza de
un trabajo incesante.

La mayor parte del tiempo quo ha]ierinanocido en Europa, ha tenido
quehacer frente n la falta do recursos pecualarios. En Piiris, ton célebre
por su jardín botánico, sus abundantes herbarios i todas sus instituciones
científicas, la " Société Botanique do Fronte," lo hizo miembro suyo, i
Triana ^mblicó en el boletiii do dicha suciedad una disertación sobre la

14 Karftcii (Dtii gougi»o!ttwi;lieii Veriiil9*nÍMe New Orftni'lw, Wicn IMSX
«speeiéf «1t» en Intiuir de tni ittaígn: ** AmotiiU-s Tnnnne»**

15 Kut-iPten, Flnrno CMliimlnne tvrrii»uinf]U0 AtIJaeeniinifi epeclmína selecta in poregri***'
ticme dnoduceiij uniiurniii obaervutii. (Iieroluil 1858 aig.): obra tn doa iutno^ oo quomocbtu-
iiins Vfxet moiieioiifi loa tii6r¡ioa de Triana.
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Figura 64. Rrtrato de Santiago Pérez dedicado a Mercedes Umaña de Triana.
(Legado Tríuna, A.C.C.).
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CUicfl ( Bignonin Cliicft II. B. K.) ' ®Allá tAmbícn fc publicaron sne pri
meros obrns t-stcnsos '' j algunas de ellos en asocio del doctor J. E. Flnn-
chon, director de ln Esciuiln farnmcéutica en Montpellier, donde Triana
pei'innneciú con diclio sefior casi un tino, en 1853 i 1859. En la redacción
do la obra sobre Ins criplúgaiuas i algunas otras familias, se asoció con
otros botánicos europeos, ¡larn adelantar mas su trabajo, circunstanciaque
infliivú en que la publicación fuese luui lenta i tardía.

La priincrn obra cstunsn, que comprendía la familia de las gutlfeios,
fué impresa en 1862 : '® el ministro colombiano en París diú parte de
este trabajo i llamó especíaliucnte la atención ni hecho de que Dcntbani i
Booker en su " Genera Plnntnrum " Imbian aceptado como una clasifica
ción correcta el resultado de los estudios masescrupulosos. Esta mono
grafía, como las otras escritas pur Triana solo, es decir, las que sobre los
meliáceas, trangulácens, -gruinnlea, conaráceas, simarrubáceas, diosmá-
ceas &c. obtuvo el reconocimiento jcnerni de los hombres científicos;
pero, no obstante, su estcnsion erasolamente el principio de la " Florae
Kovo-Granatensis," en la cual Triona i Planchón estaban ocupados sin
cesar. Lo que está publicndo de esta obra no representa sino la introduc
ción, se llama "Prodroiiius Florae Novo-Granatensis," i el titulo JenersI
de loslíos tomos publicados de 1862 a 1867, es : " Commission chorogra-
phiqiie de lo Noiivello Giénnde;" el primero trata de 27 clases diferentes,
el segundo abarca las criptógainns. ' *

En el prólogo del primero, Triana dice que su herbario, para cuya
formación gastó seis años, contiene 5,0(K) especies, poco maso ménos, t
que para BU clasificación ha consultado loscolecciones de Humboldt i Bom-
plnnd, do Grudot i BuclinsFuing en el museo de Paris, como también Iss
de Linden i de sus cooperadores Funck i Scblim, que le ofrecieron de la
manera mns liboral i espontánea, juntamente con las de Beemann i Purdie
que encontró en el herbario de Kew i las deDelessnrt, Boissier i Sagot, i
últimamente las de De Ciindolle, cuyo sistema siguió en sus descripciones.

En todos partes despertaron mucho ínteres estas obras, siendo, como
era'nntural, nias'estimadus ¡ consídoriHlns en la patria de Triana, donde se
fijó la atención jenerat un c.ste compatriota, que permaneció viviendo en
Kew durante los dos años trascurridos de 1866 i 1867, consagrado a sns
trabajas relativos al eximen de laquina, circunstancia que le hacemncho
Lonor por haber bailado i demostrado la diferencia que existe entre los

le Ttl.n», Nota lurUCliica, |iliiila uaiiaUa .1« U Nouvalla Oréiiada. (Síunaa ilo 1»
fúljrier IB5S}.

n Trian», Ctioli de PIpiiUt da laNouvalla OrénnJa : Aontlea (lea MÍaiieai natoralli* 4.*
•éria, tuina IX, (Pnria IStiS).

18 Uémoira lur la lainlllo dea giittíHrea pnr J. R Planchón etJcaí Triana (Pari* ISSt).
10 Comaiiatioo cliorograplilijiie da UNouvelle Crónode. P»rlla botaniioe, Proárumui

Florie Novo.granatenai^ par Joió Triana at J. E. PlineboD. (Paría IgtS-ISST).
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SÁNTÉ, BREOTÉ, ÉOONOMIK

PODDRB COLOnBIBNllB
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vaiaé haleine et recommatidée parlo If. . TftlAWA.
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I*rlx: 3 rr. 50 la bolte.
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Imreaiix de la Revista Latino-Ainericana;

Figura 65. Propaganda de los "Polvos dentífricos". (Legado Triana, A.C.C.).
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especies de las cinchonas, qnea posar dolostrabajos deMútis, de Oáldas,
de Humboldt i sus sucesores siempre se confundieron." Triana se
hizo conocer en Europa con mejor éxito durante el último decenio
pasado. Hooker, director del jardin bot&nico do Kew, le manifestó
su gratitud por sus trabajos i ensayos en el arreglo de la colección
qne se hizo en el Brasil. "

En 1865, Triana fué miembro del Jurado dela Esposicion de horti
cultura de Amsterdam ; luego, en 1866, fué elejido Vicepresidente del
Congreso botánico internacional, reunido en Londres.

En este último año celebró Triana con el ministro colombiano en
Tjóndres, jcneral Tomas C. do Mosqnera, hombre célebre en la historia
de la Comisión corográfica, un contrato para llevar a cabo " La Flora
Novo-Granatensis, resp. Columbiensis," i la oomposicion do otra obra
importante ; a saber : " Jcografía botánica de Colombia." En este con
trato, fechado el 10 de marzo de1866, dicho representante de Colombia
dice:

" Considerando que la opinión de los sabios europeos sobre los volú
menes publicados hasta hoi, que hacen parte de " La^lora Colombiana,"
favorece unánimemente el mérito do la obra, se resuelve: que se aceptan i
aprueban los trabajos ejecutados hasta ahora por el señor Triana, i qne
son tres volúmenes publicados yn, i loa manuscritos del cuarto volúmen,
que debe publicarse iiostcriurniente, de la misma manera que los tres
primeros : que se continúo trabajando " La Flora Colombiana" en los
mismos términos que hasta aquí, es decir, ennmerando las plantas cono
cidas con sus nombres técnicü.s i sinónimos, las descripciones do las plantos
nuevas i las observaciones que so juzguen necesarias; todo como so ha
hecho en los cuatro volúmenes trabajados ya : se acuerdan a Triana cinco
años para concluir estos trabajos, con la misma asignación de dos mil
pesos anuales, pagaderos anticipadamente, de que hñ gozado anteriormente;
el sobrante que quede después de pagada la impresión de los primeros
cuatro volúmenes citados arriba, se aplicará a pagar aTriana los gastos do
un viaje a Madrid con el objeto de inspeccionar las colecciones de Mútis
i procurar el que ellas sean aprovechadas: durante él quinto año del
tiempo que so acuerda a Triana para concluir laobra, él deberé trabajar
i publicar una Jeografín botánica de Colombia, escrita en español, con
los correspondientes nombres vulgares i técnicos."

El Congreso aprobó estos convenios el4 do julio de 1866.
20 " Dinrio OBemI" de loa Eatndoa daUiilduda Colombia, nómaro 1,318, (Bofott1868.)

pájina 1,628.

21 lluokcr, Raport ofUta prograu «nd aodditloD cftbe rojal gardaot at Kaw (1866)
paj. 8.

22 Actoa lejialativoa del Oongraoo, (HogolA 1866), pájlna IÍ2.
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Por mas faonoriñco que fiiern el puesto que loa tral)ftÍ0B de Triana le
dieron en el juicio de los hombres cientiñcos, no se conocieron en los
amplios circuios del público hasta 1867, por haberse resuelto entúnces
Triaua a hacer espcner sus colecciones en la Exhibición universal do Paris.
Los Estados Unidos de Colombia no habiiin correspondido oficialmente a
la invitación de participar de ella, aunque se deseaba por diferentes partes
una esposicion de las clases do quina i se hubieran podido presentar varios
productos desconocidos todavía, Por esto Triana se dirijió a la Junta de
la Esposicion de la América Control i del Sur. En su memorial dice: "El
Gobierno de la Nueva Granada no habiendo correspondido a la invitación
de la Prancia, para la Esposicion universal do 1867, yo me encontraba
escluido de esto gran concurso de las ciencias, de las artes i do la industria,
lo que sentía tanto mas, cuanto que mis colecciones, resultado de un tra
bajo asiduo de muchos años, podían servir a las ciencias i lisonjear a mi
país. En esta situación oo vaciló en diríjirme al Comité de las Bepúblicas
de la América Central i Meridional, que sabia estaba animado de una
noble emulación por los intereses jenerales de todo la América española,
i tuve lafelicidad de obtener su jenerosa hospitalidad, a laque debo mi
triunfo inesperado. Este triunfo justifica ol haberme dirijido al Comité,
pero él no me dispensa del reconocimiento que le debo, lo mismo quea
todos los hombres distinguidos a quienes dignamente representa. To me
siento orgulloso i feliz al rendirle este público testimonio do mi profunda
gratitud, i al tributarle el debido homenaje por la felicidad que me han
proporcionado sus benévolos auspicios. Quii me sea permitido rendir aquí
un homenaje semejante al ilustre profesor de Florencia, Mr. Parlatore,
cuya indnljcncia, bondad i jenerosidail, han contribuido mas que mi
modesto mérito, para la alta distinción que he obtenido del Jurado
internacional."

Ademas de sus escritos arriba mencionados, mandé a la Junta el
texto i las láminas de una monografía sobro las nielostoméceas i sus her
barios; i por sus esfuerzos i laeficaz cooperación del mencionado profesor
señor Parlatore, logré obtener a última hora el lugar necesario en elpala
cio de la Esposicion. Los objetos que Triana presenté eran, en primer
lugar, el herbario; dcs^iues loa escritos ya citados, a los cuales se agrega
ron varias pequeñas disertaciones; i por último, una colección de productos
de la industria colombiano. Brillo i lujo faltaron por no haberse cspuesto
las esmeraldas, los pedazos da oro i de plata, las maderas preciosas : sola
mente se vié el lujo científico de las plantas útiles para lamedicina i-para
varios ramos técnicos.

" Las cinchónos del comercio actual de la Nueva Granada, cuyas
cortezas abundan en principios activos, se refieren a dos ordenes : la quina
Pitayó i laquina tunita o tuua de Fusagaaugd. Estos ospocles, estudiá

is "Revi«tadeCo|oml»i»."(!8«8), píjlo» 76.
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Ejercicios Elementales

^ 5éÍTÍ^EL- MÉTODO^mí&GRAFiqO^ r
* Enseñado en la Escuela Normal.-* "

1)K i.A ANTIOUA PROVINCIA i)l: BoGOTÁ ^
ró^i':itííuÍTOi¡

' C JOSÉ MARlft TRIAUA. ^ '
NUEVAMENTE ARREOI.ADOS PARA ASEGURAR El BUEN-ÉXITO PEL ArRENUlSAJE

PARI S .

l.iuniíiii.i IIACIir.TTK'í- C?

7Í). iioulcvnrd Saii-Ccnnnn.

CiiHílcnio

N? 8

José Triana

^Ejercicios
DE • ESC^llTURA

S^guÍT^el- Método CALtGjí'AFiQO ^
If '-.Enseñado en la Escuela Nor.mal.' |

DI- l.A ANTIGUA PROVINCIA OH BoüOTA ^
V POR SU UmECTlIR

JOSÉ MARIA TRiAflA.
COMBINADOS Y ARREGLADOS CONVORME ÁUN NUEVO 1>LAN YCON MODIPICACIONES

IMPORTANTES KN LO MATLR1AL.

José Triana
Figura 66. Galera de imprenta y facsímil de uno de los cuadcmiHos de"Ejercicios Elementales de

Escritura". (Legado Triana,A.C.C.).
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dos por MiUis, Bonplnnd i el célebre Humboldt, han sido sinembergo
confimdidna en nnn soln clase. Segnnla opinión del doctor Triana i segun
el exdineD minucioso que Im hecho de estas especies, se consideraba la
quina de Pitayó, que es In ciiichona condnminea (H. B.) i la tunita
cinchona oíHcinal's (Lin.) como dos especies diferente.^.

Las quinas Pitayó i tunita vejetnn en las selvas de los Andes de la
Nueva Granada, entre 2,000 i 3,000 metros de altura sobre el nivel del
mar, con la singularidad de qiio teniendo ambos un orijen común enel
Ecuador, hácia los 4? latitud sur, la quina tunita sigue solamente el
ramal orieutal de los tres en que so divide la cordillera al sur de le
Nueva Granada, luiéntras que la otra sigue el ramal central. Las zonas
de vejotncion de estos dos especies se pueden designar, pura la una roas
allá de Bogotá, háciael norte i hasta 5°; para la otra la zona no llega sino
hasta el norte de Popaynn. No hai duda que estos zonas tienen una
influencia esencial sobre las cualidades antifebrifugas de estas qninas.

Antiguamente se esportaron engran cantidad las qninas llamadas
amarilla i rojo do MiUis: la primera producida por lacincbona cordifolia.
En cuanto a la quina roja, el doctor Triana piensa que la produce princi
palmente la cascarilla heterofjda (Wedell) que Mútis consideraba sinem-
bargo como una simple especie de su cincbona oblongifolia.

I para no cansar con una enumeración que en estas lineas no puede
tener la estension correspondiente, diréademas, quelasquinas rojos espor
tadas ántesde la Nueva Granada no podinn nunca igualar en famo a las
quinas rojas del Ecuador, i que jccientcmento ha sido cuando, ya sea por
haberse agotado lasselvas deabasto, ya por haberse reconocido por medio
de los análisis las buenas cualidades de las de Pitayó i tunitaque hemos
mencionado, estas han adquirido un.l estimación considerable.

Entre los otros jiroductos medicinales merecen citarse: el malambo
(croten uialiini) ; el njí de páramo (frimia granatcnsis) como onti-escorbú-
tico ; la ipecacuana (cephoelia); lazarzaparrilla, las gonioa i resinas ; los
bálsamos de Tolrt ; el otova (uiyristica otova) antireumatismal; la reama
copal; el desacai (caryodendron orinocenai.a) nuevo jénero de euforbiáceas,
notable por una especie de grasa comestible que produce; el cedrón,
empleado contra la mordedura de las serpientes; la vaiuilln aromático; la
cañafistola i otrae muchas ménos importantes.

Entre las plantas igualmente importantes, no olvidaremos citar el
guaco (Mikania G.) empleado también contra la mordedura de las ser
pientes, i del cual dico el doctor Horran haber obtenido mucho éxito
contra el cólera en las cpidiuuias que lia visto en la América Central.
El gunlandai es un escelento nntisifílltico. Entre los productos tintoriales
citaremos la Imcharis polyantlm, producto nuevo que da un bello tinto
verde sin combinación; la chica; el Indigo; el dividivi, (acacia farnesinna),
abundante en tanino ; i una nueva especio do rubia.
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Los tabacos, los cafés de Ocnfia i Ambalemo, el cacao del lingdaicnn
i el algodón, representan clases bastante bnonns.

Productos industriales: barniz de Fasto, (cyroscidon and(coln);la
cera de palmera; la cera vejeta!, cstraida do los frutos de la myrica argusa;
el estoraque, resina muí aromática i>arn la fabricación de las pastillas de
Popayan (producto nuevo) ; las fibras del broniclia })ita, mui resisten
tes i sedosas; las hojas de la planta coludórira palmata, que sirve para la
confección de los sombreros llamados de Panamá ; las fibras textiles do
Unamá-; el marfil vejeta!; el algodón silvestre, i otros ménos importantes.
De todos estos diversos productos han figurado muestras en la Esposi-
cioD."

El J lirado de la Esposicion confirió a Triana, por su colección de
plantas medicinales e industriales, lo gran medalla de oro con el premio
ane.Ko de honor de 5,000 francos; una medalla de bronce por la formación
del herbario, i otra por la mejor colección de sombreros fabricados en
Puiitimá. El eatálogo respectivo contiene muchas distinciones sobre los
diferentes objetos que se relacionan euu la botánica; un informe sobre las
siete clases do quina deMiitis; i la declaración de que la cuarta parte de
las 5,000 especies que comprendía el herbario, son plantas nuevas.

Por tales sucesos, Colombia sintió un positivo placer, cuando vió y
leyó los conceptos honrosos que Francia i España hablan formado
respecto de los méritos de Triana, porque ántes do esta época no se le
habla concedido sino mui poca gloria en las ciencias.

La Adininisll'aciou ejecutiva que jiresidió el señor Sántos Acosta
tomó un positivo Interes en el cumplimiento pecuniario del contrato
aprobado por el Congreso de 4 de julio do 18C6. El señor Sántos Gutié
rrez, que tomó luego posesión de la Presidencia de la República el din 1.»
do abril de 1868 i habla visitado la Esposicion do Paris, hizo en el año
siguiente proposiciones nuevas.

El Congreso nacional aconló, el 10de mayo de 1869, quo so pusiera
el retrato al óleo del señor Triana en la sala rectoral de la Universidad
con esta inscripción: "El Congreso al mérito científico del señor José
Triana;" lo permitió aceptar condecoraciones estranjeras, titules, empleos
i premios do honor, en cuanto so refirieran a laciencia;.le asignó la suma
de $ 2,000, como recompensa do los gastos que habia hecho en la Espo
sicion, i fijó el din 1.® de setiembre de 1868, como término iniciativo,
para que los cinco años de las obligaciones que establece el contrato, no
espiraran sino en la mitad del año de 1873.

Este reconocimiento de su¡latria estimuló aTriana para lacontinua-
2t "El Eco Ilidpniio-Aitiuricanii." (1808X 20 ele enero ile ISC8.
23 E*|>o«it!on iiiiíverselia <1e 1807. Cnlnlogiie Jo l'expoeltion ileM. Joné Trian*, (P«ri»

1867).

26 Actog Icjisintivosdel Congreso da los Estados Unidos de Colombia, I8C9, pAjina 84.
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cion de sus trabajos, y cuando so vióquenoselespodia dar término final
hasta el dia citado últimamente, el Congreso acordó, el 11dejulio de
1872, prolongar el jilazo por dos años, con advertencia deque el sueldo
anual que se le habia asignado se le coiitinuaria pagando. En el informe
respectivo' dirijido a la Cámara de Representantes el dia 24 de mayo de
1872, se leen estos honrosos conceptos formados en favor del mérito de
Triana.

" Hoi Triana, en tierra estranjera, continúa dando a conocer nuestra,
riquísima naturaleza vejeta!, basta ahora poco ignorada por casi todos los
botánicos de Europa ; i la publicación de sus escritos i lacontinuación de
sus obras son, a la par que un monumento meritorio para Colombia, la
fuente de abundantes conocimientos, de noticias inesperadas i de datos
sorprendentes, con relación a los tesoros que enéierran nuestras virjenes
selvas i nuestros inesplorados bosques."

" La ' Flora equinoxial,' apénas dada a entrever por Mútis, por
Humboldt, por Cáldas i Boussingault, fué mejor descrita, casi pudiera
decirse descubierta, lomismo que lapolar, por el modesto botánico inglés,
doctor William Jamcson, quien, habiéndose trasladado muchos años hace
a la América, i radicado en la República del Ecuador, pudo estudiarla
i revelar a sus comprofesores preciosidades que jamas se habia imajinado
encontrar en las plantas y en las flores, i virtudes médicas que nadie,
ántes quo él, habia analizado; pero Triana ha adelantado los trabajos del
doctor Jameson con la elaboración de sus escojidos libros sobre la J7oro
Colombiana i sobre la Jeogrnfia botánica de Colombia.

" Heredero de la sabiduría de Mútis, de Céspedes i de Matiz, i dispo
niendo de mejores elementos quo ellos para la investigación de la verdad,
ha logrado hacer un acopio de i\tiles descubrimientos de fecundas aplica
ciones, que inmortalizarán, junto con sunombre, elde susuelo natal.'

Antes do dar el señor Triana término a la " Floro " desu patria,
en cuya laudable tarea habla tropezado con grandes dificultades, se le
opusieron nuevamente embarazos e impedimentos que le fué imposible
evitar, tal como la declaratoria repentina do la guerra entre Francia i
Alemania, por nadie presajiada, que puso a Triana en cuidados para
huir del lugar do semejante desastre. Apénas logró alejar a su fomilia
del peligro quo la amenazaba i conducirla a Kew, continuó sin descanso
el estudio del reino vejetal de su patria. Lo que entónces lo preocu
paba era la última revisión de la clasificación de la gran familia de loa
melastomóceas, por la circunstancia de existir algunas otros obras sobre
ella, pero qpe son enteramente inesactas e incompletas. Después de rejis-
trar en el herbario de Berlin, durante el verano de 1868, los melastoroá-
ceas de las colecciones de Petersbnrgo, Viena i Berlin, que se encontraban

27 «Dlsrio Oaei*!,» &a, 1872, número 3,386, pújinn 363.
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172 J. TRIANA: SU VIDA, SU OBRA Y SU EPOCA

reunidas allf, estudió en Kéw las especies asiáticas i africanas que ann no
se habian examinado, para poder clasificar mas correctamente los nume
rosos parientesque pertenecen a la Flora de su pais.

En setiembre de 1869, la Sociedad fisico-naturalista de Jinebro habia
concedido el premio quincenal fundado por De Cnndolle para la mejor
monografía sobre un jénero o una familia de plantas a In obra de Triana
sobre elsistema de laS, melastomáceas de que se ha hablado ya, i cuyo
piimer bosquejo presentó en 1865 al Congreso botánico deAmsterdam,
i Bentham aceptaron como basede la clasificación de esta familia en su
edición de los " Género Flantarnm."

Al fin debia ver la luz pública el fruto que era consiguiente al
detenido estudio de tantos años, como en efecto sucedió.

En el tomo 28de lasTranaaüiona o/ theLinnean Society ofLondon,
apareció en 1872 esta obra clásica, que contenia como 290 pájinas en
cuarto, consiete láminas de figuras analíticas.

Cuando Triana volvió al lugar que habia abandonado por causa de la
inesperada guerra, encontró, con profunda pena i sorpresa, destruidos com
pletamente todos sus útiles, i sus colecciones i libros los halló igualmente
en unestado deplorable de devastación j mas nofué estoobstáculo alguno
para impedir al incansable obrero el exámen continuo e inmediato i la
clasificación do sus plantas colombianas.

Los periódicos científicos recibieron nuevamente para su publicación
varias disertaciones i discursos sobre vejctales importantes, en lo que se
relaciona con la medicina o con la tecnolojla, como, por ejemplo, el tra
bajo relativo al cundurango.

El contrato celebrado en 18GG con el ministro colombiano en Londres
mencionó espresamente las obras de José Celestino Mútis, enviadas por
el pacificador Pablo Morillo a Madrid, en noviembre do 1816 : obras que
no se han publicado todavía, aunque fueron hechas por órden del Gobierno
de Madrid.

La Flora de Bogotá, que Mútis como jefe de la Real Espedicion Bo
tánica, habia colectado durante mucho tiempo (desde 1783) en Mariquita
i Bogotá, no era mas que un fragmento, cuando este sabio murió el 11 de
setiembre del año de 1808: entonces dos de sus discípulos, Francisco
José de Cáldas i Sínforoso Mútis, recibieron el encargo de continuar los tra
bajos estensos del maestro i de preparar su publicación; pero ellos
tampoco pudieron cumplir con su comisión. En su tiempo comenzaron
los movimientos políticos, eintereses mas serios que las ciencias naturales
ocuparon los ánimos de los hpmbres.

as Diípoíitio Melastomocearum, nutorc J. Triana: BuHetiñ du Coogrés lotarnational
daBotanique ct d'Hortieulture, canroijué a Amsterdam nu toois d'aTril 1865. pAjin» 237.

29 Sur lea CouJuraoges. Bulletin de la Sucidtd Botanique da Franca 1873. píjina 34 i
elguientee.
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Por consiguiente, no existin para Triana la esperanza do encon
trar eti lo.s archivos del Jardin Botánico de Madrid resultados délos

estudios de Mútis, que ya habian llegado a su madurez; ton solo podia
encontrar colecciones do dibujos, de notas, de descripciones : materiales
todos que necesitaron una nueva redacción i nuevos estudios. El único
trabajo do Mútis, que hacia una e.scepcion, era " La Qninolojla de
Bogotá," cuyo tema era tan interesante e importante para Triana, por
eer aquel sabio el primer conocedor do los cinchonns de la América del
Sur, como do las demás plantas útiles de su patria.

Para cumplir con el mencionado articulo del contrato, Triana em-
prendió en 1866 un viaje a Madrid ; allá estudió los restos de lesobras de
Mútis. El señor doctor E. Uricoechea publicó en el año de 1863
una noticia sobre el estado en que él encontró las preciosos colecciones de
la Espedicion Botánica: este estado no se habia cambiado, cuando
Triana empezó sus estudios históricos en los manojos, telarañas i cajos.
Sincmbargo, Triana tuvo la dicha de descubrir el manuscrito de " La
Quinolojln," fruto de tantos estudios.

Sobre esta obra habia duda i oscuridad, hasta que se hizo este descu
brimiento ; aunque Zea i Humboldt muchas vezes habian asegurado en
sus publicaciones que habian estudiado tal obra de Mútis, faltaba entera
mente el conocimiento do los pormenores.

Ahora se sabe <[ue a lo menos existinn'cuatro textos :
1." El que cita Hipólito Ruiz en su tratado del árbol de la quina,

1792; '«
2.® El que Mútis publicó en su "Arcano^* en los años de 1793 a96

en Bogotá; "
3.® El que Mútis envió a la corte do Madrid en 1807, esdecir, des

pués de haber recibido los luatcrialos de Quito, que Caldas le presento
en 10 do diciembre de 1805 ;

4.® La nueva redacción de Sinforoso Mútis i la obra de Cáldas,
enviadas a Madrid por Morillo o Enrile en 1816 ;

Parece quo el manuscrito queTriana descubrió erala tercera do estas
obras. Markhntn, célebro médico inglés, que después de muchos estudios
i osperimentos ha introducido la cinchona en la India Oriental, publicó

30 Urieoeclii'n. biogrnfíu de Mútis en "El Moaaicc." 1860. número 6.

81 Ruiz et Pbtoii, Flora peruriaiin etchilensl*, (Madrid 1799). |>úji"« 35.

82 Vezgn. 1. c. píijinas 123, 128 i 129; e»ta publioacioo ae ha reimpreso en Madrid
en 1828.

33 Oroot. Historia ecleslústlcn i dril de Nuera Granada. (BogolA 1889). pAJioa 128.
Niiflez Uricoechea, Memoria histórica del sabio naturalista sspoOol D. José Celestino Mútie,
(Bogotá 1873), pajina 76.

34 Verga 1. c. pújinn 166. Vóaso respecto dela redacción de Sinforoso Mútis: Cáldae,
continuación del Semanario, (Bogotá 1810), Memoria 2.» pAJina 32i siguientes.
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el tcxio de cstn obra ; pues Triana no tenia los recursos necesarios
para pagar los gastos de tal empresa. Markham fué mas afortunado, por
que obtuvo del Gobierno inglés (Ministerio do India) una suma suficiente
jiarii la edición de las láminas, pintadas en Bogotá, a las cuales se referia
el texto de la Quinolojfa. Con c.sto subsidio publicó Triana losescclentes
dibujos de los pintores de la Espedicion Botánica sobre las cinchonas,
las únicas quo se han publicado do todas las pinturas, hechas enBogotá:
únicos restos también do los inmensos trabajos de Mútis que hasta
ahora han podido sacarse de la prisión do los archivos españoles.
El señor E. Rampon hizo fotografiar í puso a la disposición do
Triana estos recuerdos do una época en quo en Bogotá so cultivaban las
ciencias : a estas planchas agregó también el te.xto mismo enreproducción
fotográfica.

Junto con la mencionada publicación do algunas láminas do la
Espedicion Botánica, ofreció Triana al mundo científico una esposicion
brillante sobre las varias especies de quina. " Esedescubrimiento,
dice el último naturalista colombiano que ha escrito sobre las quinas de
Colombia, el señor doctorNicolás Osorio, " debia tocar a Triana, pues.
Versado como nadie en la quinolojía, espuso con claridad las nociones que
están contenidas en ellas i quo tal vez en manos do otro no hubieran
servido sino para embrollar mas el caos do la quinolojía. Mucho tenemos
quo esperar do esto infatigable investigador enprovecho denuestra patria.
Si los leji.sladores de los Estados Unidos do Colombia comprendieran el
inmenso beneficio quo liarian a la Nación destinando una suma para la
publicación do la " Flora Colombiana " in estenso i con estampas, no
dudo quo lo harian. Lo quo so ha hecho hasta ahora es fijarle un sueldo,
con el cual es cierto puedo vivir i trabajar ; pero no atender a los ^stos
de la publicación de su obra. Otros gobiernos, penetrados de lo útil de
su Flora, han ofrecido a Triana los fondos necesarios para imprimirla bajo
su protección, considerándose honrados con venir a ser protectores de sus
trabajos científicos. Pero Triana, patriota ántes ^ue todo, ha querido
aguardar con paciencia quo el Gobierno do su patria pueda i quiera llevar
a buen término una obra quo será uno do sus mejores i positivos títulos
do gloria."

S6 Ln obr« de Merkliam no esld en manos del antor, por lo tanto no puede decir con
eaoclitud, cuál de los textos da Quinolojía lio publicado Triaos, ai es el número 8oel 4.

36 Trinnn, Coininission chorngrnpbiqne des F.lnts Unisdo la Cnlombie. Noucelles Études
lur le quinqtiincs d'nprúslos mnicriniix prísentís en 1867 4l'exposilion univcrsolla da París
et accompngníea du fac-simile dea desoina dela Quinologie do Mútis, suiíies des remarques
lur la culturo des Qninqiiinc.^ (l'a'is 1870).

37 Osorio, Estudio sobro tus quinas do loa Estados Unidos de Colombia. (Bogotá, 1874),
p<4jioas 38 i 38.
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H. SCHUMACHER: TRIANA VISTO POR UN CONTEMPORANEO

Trinnn redujo en su edición, a la mitdd, el número de láminas de
la colccciou de Mútis, reuniendo en cada una los dibujos dela flor y del
fruto de cada especie: aunque las ha dejado sin iluminar, ha prohado por
BU publicación que los pintores do la Espedicion Botánica merecian los
elojios que les ha hecho Humholdt.

Esta ohrá de Triaua, queen parte yo, estaba impresa desde 1870, pero
que por causa de la guerra do Franciano fué publicada sino en 18^,
obtuvo el reconocimiento jeneral de los hombres sabios quela examinaron:
era digna de Triana i también de Mútis. Muchas disertaciones de
personas científicas' tratan de su mérito: el señor A. Brogniar, por ejem
plo, lo mencionó de una manera mui honorífica, '® i por proposición de
este conocedor, la sociedad agrícola de Francia le confinó al célebre autor,
el 18 do mayo de 1873, la gran medalla de oro, como prueba del aprecio
de esa obra.

El reconocimiento honroso de las muchas i diferentes obras de Triana,
hecho i ofrecido do una manera tanespontánea por eminentes sabios, por
Sociedades científicas i por comisiones honorables, comisionados especial
mente para calificar sus numerosos trabajos científicos, justifico amplia
mente nuestras apreciaciones.

La gratitud de las futunas jcncraciones dará a los representantes del
Gobierno de Colombia el testimonio de que supieron elejir a un individuo
enteramente competente para trabajo tan esteUso, como el de la des
cripción de la Flora do un vasto pais, cubierto do una vojetacion riquísi
ma, pero casi desconocida ; i al autor le testificarán que hizo cuanto le
era posible, a pesar de no contar sino exiguos recursos, pues a las sumas
que le suministraba el Tesoro público, añadió Triana toda su fortuna,
que ora de poca consideración, logrando, con costósísimos viajes que
verificó a los diferentes Museos científicos de Europa, completar en
favor del respectivo einteresante ramo de la ciencia, sus propias coleccio
nes, i haciendo para ello loa gastos do la dispendiosa permonencia en las
grandes ciudades del antiguo mundo, a donde se dirijia. ^

En mui pocos años veremos complétala " Flora Nova-Qranatensis,
siempre que, como es do esperarse, el Gobierno colombiano suministro
al autor lassumas necesarias, que los círculos científicos lo animen, i que
no le falten las fuerzas físicas i morales indispensables para llevar a cabo
una obra de tan jigautcscas dimensiones.

Honor al incansable servidori sacerdote dolas ciencias I

38 Bulletin do laSouiétd ceotralo dVgrioiiIturo do Franca V. aaric 8, pftjÍDA 120.
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Figura 71. Carta de E. André. (Legado Triana, A.C.C.).
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Figura 72. Apuntes sobre la Coca. (Legado Triana, A.C.C.).
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JOSE TRIANA

«EOBRE UBRE OE LA SOMETE AMERICAINE DE FRAHCE

ITotico ]al3toriq,ue

Par B.ésiré PECTOR, M. T.

L'Amériquc vient de fairc une grande pene en la pcrsonnc
d'un de ses fils éminenls, le Dr José-Jerónimo Triana. La
3ociclé Amérlcaine de France deplore aussi la disparhlon de ce
savant qu'elle avaít l'honneur el le plaisir de compter parmi sos
membrcs. C'est pour celle Société que noiis allons idchcr de
fairc counallre quelqucs Irails de la vie de ce rogrcllé coilégiic.

Ké á Sanla-Fé de Dogolá en 18Í20, el morí á París en oclobrc
1890, le Df Triana n*a pne fourni une aussi longuc carriére
qu'on se serait plu á lui voir fournir pour Jo bien de la
science. On ne peul pourlant pas lui reprocher d'avoir mal
employé le temps irop court qu'il a passé ici-bas.

Fort jeune encere, il se consacre A réliide des scienccs
naturelles. Dés 1850, il fait paraitre dans le journal El Bia,
de Bogotá, des anieles, fon rcmarqués alors, sur les planles
uliles. C'est vers celle époque qu'il faut placer aussi sa
découverle d'un procede chimiqiic pour exlraire des planles
la inaliérc verle, Celle couleur a rccu lo nom de « veri

triana 9.

Le jeune bolanisle se conquíl bicnlól dans son pays une
noloriólé scieniifiqiie. Aussi le Gouvernemenl Colombicn lui
conOa-l-il en 1851 la parlie bolanique dans la commission

(*) Lne &la séancc dufi février 1892.

Figura 73. Fragmento de una "Nota necrológica" (Legado Triana, A.C.C.).
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